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      Prólogo


      


      Batidos a medianoche, eso significa que hay problemas —dijo Cade Camden cuando se reunió con su abuela, sus tres hermanos y seis primos en la enorme cocina de la casa en la que habían crecido.


      Georgianna Camden había criado a sus diez nietos allí, en Denver, tras la trágica muerte de sus padres en un accidente de avión.


      —¿Chocolate o vainilla? —preguntó ella, sin responder al comentario.


      —Chocolate —respondió Cade.


      —No ha muerto nadie, ¿verdad, GiGi? —preguntó Lang, uno de sus primos trillizos.


      Cuando eran más jóvenes, cada vez que había problemas todos se reunían alrededor de la mesa. Aunque su abuela estuviera enfadada, decepcionada o disgustada con ellos, GiGi siempre hacía batidos para todos.


      Pero esa noche, durante la celebración del setenta y cinco cumpleaños de su abuela, las alarmas empezaron a sonar. Era algo que Cade había anticipado desde que les pidió que durmieran allí por los viejos tiempos.


      Con todos reunidos alrededor de la mesa de la cocina, tomando sus batidos, GiGi por fin les explicó por qué les había pedido que se quedaran a dormir.


      —He leído los diarios —empezó a decir, muy seria.


      Los descendientes de H.J. Camden, fundador de las empresas Camden y nietos de GiGi, supieron enseguida de qué estaba hablando.


      Unas semanas antes del cumpleaños de Georgianna, su nieto mayor, Seth, había encontrado un pequeño baúl escondido bajo el suelo del establo en el rancho de Northbridge, Montana, donde había nacido H.J. El baúl contenía varios diarios manuscritos que Seth había enviado inmediatamente a su abuela.


      —Esto no puede ser bueno —dijo Livi, otra de los trillizos.


      Según los rumores, Henry James Camden, su hijo Hank e incluso sus nietos, Howard y Mitchum, habían amasado su fortuna gracias a mentiras, engaños, sobornos y cosas mucho peores.


      —No, no lo es —les confirmó GiGi—. No los he leído todos, pero sí lo suficiente como para saber que muchas de las cosas que decían de H.J. son ciertas.


      Todos se quedaron en silencio. Sabían que GiGi no había tenido nada que ver con los negocios y que su respuesta a los rumores y acusaciones había sido enseñar a sus hijos y nietos a portarse como personas decentes.


      —Tras el infarto, las cosas que decía H.J. me hicieron pensar que podría tener alguna razón para sentirse avergonzado, pero ya sabéis que al final de su vida decía cosas sin sentido, así que esperaba que no fuese verdad...


      —Pero lo era —terminó la frase Dane, el primo de Cade.


      —Lo era —dijo GiGi—. H.J. y mi Hank especialmente... —su voz se rompió en ese momento— pisotearon a mucha gente para levantar el negocio. Sé que esas cosas ocurrieron hace décadas —siguió unos segundos después—. Vuestros padres hicieron un esfuerzo para compartir nuestra buena fortuna, pero incluso ellos... en fin, siguieron haciendo lo que H.J. y vuestro abuelo querían que hiciesen. Yo os he educado para que fuerais personas decentes y me siento orgullosa de ello —GiGi hizo una pausa, mirando a cada uno de sus nietos—, pero cuanto más leo esos diarios, más empiezo a entender el precio que otros tuvieron que pagar por nuestro éxito y prosperidad. Todos nos hemos beneficiado de lo que hicieron. ¿Y si los hijos y nietos de la gente de la que se aprovecharon siguen sufriendo por nuestra culpa? ¿Y si esas familias nunca pudieron rehacer sus vidas?


      —Es algo en lo que no queremos pensar, pero...


      —Pero nada, Dylan —lo interrumpió ella—. Tenemos que saber el daño que hicieron y luego solucionarlo.


      —¿Cómo vamos a hacer eso? —preguntó Cade.


      —Tengo que investigar un poco más pero, co-mo regalo de cumpleaños, quiero que prometáis que me ayudareis a enmendar los errores. Seth, tú ya has hecho tu parte encontrando los diarios —le dijo a su nieto mayor.


      —Podríamos estar abriendo un melón muy grande —observó el primo de Cade, Derek—. Si vamos por ahí admitiendo que nuestra familia se aprovechó de los demás, saldrán demandas hasta de debajo de las piedras, aunque no se correspondan con la realidad.


      —Lo he pensado —dijo GiGi—. Tenemos que hacerlo discretamente, sin airearlo, con una buena palabra aquí, echando una mano allá. Tal vez podríamos hacer negocios con alguien que lo necesite, contratar a personas sin trabajo o comprar lo que vendan.


      —Pero eso es manipular —observó Lindie, la tercera de los trillizos.


      —Lo haremos por una buena razón —respondió su abuela—. Para enmendar errores sin que nadie se entere. Quedará entre nosotros, nadie más debe saberlo.


      —No sé, GiGi, esto podría ser arriesgado. Hay mucha gente que nos odia y ahora que sabemos la razón...


      —¿Y sin admitir que nuestros padres hicieron algo malo? —intervino Cade—. ¿Como si fuera una coincidencia ofrecerle algo a familias a las que H.J., el abuelo, mi padre o el tío Mitchum hicieron alguna jugarreta?


      —¿Y si creen que queremos volver a aprovecharnos de ellos? —preguntó Dylan.


      —No será fácil —reconoció GiGi—. Y sí, puede que algunos sigan resentidos, pero los Camden hemos vivido a expensas de esas personas. ¿Os parece bien?


      —No —respondieron todos a la vez.


      —Entonces, tenemos que compensarlos por lo que pasó. Discretamente.


      —¿Y vas a enviarnos por separado a esas... misiones? —preguntó Lindie.


      —Ese es el plan. La primera misión, como tú dices, voy a encargársela a Camden.


      —Genial —murmuró él—. Yo voy a ser el conejillo de Indias.


      —Solo porque en este caso eres el más adecuado. Voy a intentar poneros a cada uno en la situación que más convenga. Tú tienes que arreglar la pared del comedor de tu casa, ¿verdad?


      —Sí —respondió Cade, sorprendido.


      —Pues hay una persona en Arden...


      —¿Arden? ¿No es un poco raro que vaya personalmente a las afueras a buscar a alguien que me pinte una pared?


      —Solo está a veinte minutos de aquí y sé que la propietaria de la tienda hace unos trabajos estupendos —dijo GiGi —. Se llama Natalie Morrison y vende muebles y objetos que ella misma restaura, pero también hace murales y trabajos de pintura, así que, mientras te pinta la pared, puedes intentar descubrir qué pasó cuando H.J. se quedó con la granja de su abuelo, Jonah Morrison.


      —Morrison... ¿de los Morrison de Northbridge? —preguntó Seth, conectando el apellido con el pueblo de Montana donde vivía Seth.


      —¡Jonah Morrison! —exclamó Livi, como si se le acabara de encender la bombilla—. ¿No fue tu primer amor, GiGi?


      —Fue mi novio en el instituto —explicó su abuela—. Aparentemente, H.J. se adjudicó el préstamo de su granja y se quedó con ella para que los Morrison tuvieran que irse de Northbridge.


      —¿Y no supiste eso hasta que leíste los diarios? —preguntó Jani, la hermana pequeña de Cade.


      —Me dijeron que los Morrison le habían vendido la granja a H.J., pero no sabía que en realidad se había hecho con ella a sus espaldas porque no podían pagar la hipoteca. Siempre había pensado que se fueron de Northbridge por voluntad propia para vivir en Denver. Jonah y yo habíamos roto y ya había conocido a vuestro abuelo para entonces...


      —Pero tú vivías en Denver también. ¿No volviste a ver a tu antiguo novio? —preguntó Lindie.


      —Pues claro que no —respondió GiGi—. Yo quería a vuestro abuelo y no me interesaba Jonah. Pero cuando leí sobre los Morrison en los diarios recordé que Maude Sharks había estado hablando en el club sobre una chica, Natalie Morrison, a la que había contratado para pintar una habitación en casa de su hija...


      —¿La nieta de Morrison? —preguntó Cade.


      —Fue como si el destino estuviera diciéndome lo que había que hacer —asintió GiGi—. Descubrí que Natalie tenía raíces en Montana y un abuelo que se llamaba Noah... y creo que es ahí por donde debemos empezar.


      —De modo que debo contratar a la nieta de tu antiguo novio para que me pinte una pared —concluyó él, sin ningún entusiasmo.


      —Y, en el proceso, debes descubrir qué fue de Jonah y su familia cuando H.J. se quedó con la granja. Quiero saber si fue un desastre o una bendición para ellos.


      —¿Y si les arruinó la vida? —preguntó Beau, el hermano de Cade.


      —Entonces le daremos trabajo a Natalie y pensaremos qué más podemos hacer para compensarla a ella y a su familia —anunció GiGi.


      Todos quedaron en silencio un momento hasta que Cade suspiró.


      —Bueno, si eso es lo que quieres... feliz cumpleaños, GiGi.

    

  


  
    
      Capítulo 1


      


      Ah, no es real. Desde fuera pensé que...


      Al escuchar la voz masculina, Natalie Morrison recordó cómo había colocado el espantapájaros de tamaño natural en el que estaba trabajando tras el mostrador. Ella no era visible porque estaba sentada en el suelo detrás del mostrador, cosiendo un montón de paja en la falda del espantapájaros.


      No podía verlo, pero debía de ser Gus Spurgis, el organizador de la feria de espantapájaros, y decidió bromear con él.


      —¿Puedo ayudarlo en algo? —le preguntó, poniendo voz de pito mientras empujaba el espantapájaros hacia delante.


      Cuando no hubo respuesta, Nati levantó la mirada y allí, mirándola por encima del mostrador, había un hombre guapísimo con los ojos más azules que había visto nunca.


      —Espero que no le pague mucho a su recepcionista —bromeó el extraño—. Es un poco rara.


      —Pero trabaja por poco dinero —dijo Nati, mientras se levantaba del suelo.


      El hombre, alto y con cuerpo de atleta, tenía el pelo castaño oscuro como el chocolate, la nariz más bien larga y ligeramente aguileña, los labios rectos y una estructura ósea perfecta de mandíbula marcada.


      Todo eso junto a unos ojos de un extraordinario azul cobalto. Era tan guapo que Nati se quedó sin aliento durante un segundo.


      Además, su rostro le resultaba vagamente familiar y se preguntó dónde podía haberlo visto... pero decidió que eran imaginaciones suyas porque, de haberse encontrado alguna vez con aquel hombre, lo recordaría.


      —Rara, ¿eh? —consiguió decir.


      El espantapájaros, con el pelo de paja, tenía la cara pintada en arcilla y llevaba un vestido de flores con unas enaguas que sobresalían por debajo.


      —Un poquito, ¿no?


      —Como la he hecho parecida a mí, me siento insultada.


      El extraño miró el espantapájaros y luego a ella de nuevo.


      —Pues entonces no se ha hecho justicia.


      ¿Eso era un cumplido o un comentario sobre su habilidad manual?


      —Se supone que es una caricatura. Yo tengo la nariz respingona... ¿lo ve?


      —Sí, lo veo.


      —Para exagerarlo, le he puesto una nariz como un tobogán —siguió Nati—. Y me alegro mucho de no tener la barbilla tan puntiaguda.


      —No, su barbilla es perfecta. Delicada y suave.


      Nati no estaba buscando cumplidos, pero se sintió halagada de todas formas.


      —Y la boca no se parece nada —siguió él—. Usted tiene unos bonitos labios carnosos y ese espantapájaros los tiene finos.


      ¿Su barbilla era delicada? ¿Sus labios eran bonitos y carnosos?


      Nati sintió que le ardía la cara, aunque se decía a sí misma que era una tontería. Aquel hombre no estaba flirteando con ella. ¿O sí?


      Había pasado mucho tiempo desde que un hombre que no fuera su abuelo se fijaba en ella y tal vez se le estaba subiendo a la cabeza. Era una bobada, solo estaban charlando sobre el espantapájaros.


      La puerta de la tienda se abrió en ese momento y una anciana diminuta y delicada asomó la cabeza en el interior.


      —Hola, señora Wong —la saludó Nati, alegrándose de la distracción—. Si me perdona un momento... puede echar un vistazo si quiere.


      Dándole la espalda al hombre, que la ponía nerviosa sin intentarlo siquiera, tomó un espejo antiguo y lo colocó sobre el mostrador.


      —¡Ha quedado precioso! —exclamó la señora Wong.


      —¿Le gusta cómo ha quedado?


      —Estoy asombrada —respondió la mujer—. Lo has devuelto a la vida. Es tan bonito como el día que mi padre me lo regaló... hace setenta y dos años.


      —Me alegro mucho de que le guste. Espere un momento, yo lo llevaré al coche.


      —¿Por qué no deja que le ayude? —se ofreció el extraño.


      —No hace falta, no pesa tanto —le aseguró ella.


      Además, tenía otro motivo para salir de la tienda. Mientras sacaba el espejo, Nati se miró en el cristal del escaparate para comprobar si tenía mejor aspecto que el espantapájaros. Su pelo, de color castaño con algunos mechones dorados, estaba un poco desordenado y le habría gustado pasarse el cepillo.


      Llevaba el maquillaje habitual: un poco de colorete y máscara en las pestañas para destacar sus ojos castaños. Aunque se había pintado los labios cuando salió de casa por la mañana, a las cuatro de la tarde ya no quedaba ni rastro.


      El pantalón vaquero y la camiseta de repente le parecían horriblemente aburridos y tal vez una talla mayor de lo necesario. Se sentía cómoda, pero le gustaría llevar algo más bonito, algo que mostrase sus curvas.


      De todas formas, mientras colocaba el espejo en el coche de la señora Wong, decidió que tampoco estaba tan mal.


      Mejor que el espantapájaros.


      Además, no importaba. Aquel hombre solo era un cliente. O debía serlo, aún no estaba segura. Pero fueran cuales fueran sus razones para estar allí, no eran de naturaleza personal.


      Cuando se volvió hacia la tienda, Janice Wong estaba echando un vistazo a unas teteras pintadas a mano y el extraño la miraba por el cristal del escaparate...


      Pero enseguida se dio la vuelta.


      Tal vez había ido a llevarle una comunicación del Juzgado y se sentía culpable...


      Una vez, cuando empezó el procedimiento de divorcio, un empleado del bufete Pirfoy había ido a llevarle una comunicación del Juzgado y había actuado de la misma forma.


      Pero el divorcio estaba firmado y los poderosos Pirfoy no podían intentar quitarle nada más, ni a ella ni a su abuelo. Y Doug ya se habría olvidado de ella.


      No, estaba siendo paranoica. O deliraba. Eso era lo que pasaba por tomar ositos de goma como almuerzo.


      —Ya está listo —anunció Nati.


      —Y te lo pagué por adelantado, ¿verdad? —preguntó la señora Wong.


      —Sí, claro.


      —Le pediré a mi vecino que me ayude a sacarlo del coche cuando llegue a casa. Y puede que vuelva otro día para comprar una de estas teteras tan bonitas.


      —Aquí estaré —le aseguró Nati, volviéndose después hacia el extraño—. Siento la interrupción, pero ahora soy toda suya... —en cuanto lo dijo se arrepintió, pero le gustó ver su sonrisa, que formaba arruguitas alrededor de esos preciosos ojos azules—. ¿Qué puedo hacer por usted?


      —Estoy buscando a Natalie Morrison.


      Llevaba una comunicación del Juzgado, pensó ella.


      —Pues la ha encontrado —respondió—. Pero me llaman Nati. Nadie me llama Natalie.


      El hombre no sacó un sobre del bolsillo de la chaqueta.


      —Muy bien, Nati. Soy Cade Camden.


      ¿Un Camden? Por eso su rostro le resultaba tan familiar. No se conocían, pero los Camden aparecían a menudo en periódicos y revistas porque eran una de las familias más importantes de Denver. Eran muchos y no podía ponerle nombre a cada uno, pero desde luego conocía el apellido.


      H.J. Camden era el culpable de que su bisabuelo hubiera perdido la granja y hubiera tenido que llevarse a su familia a Denver en los años cincuenta, dejando atrás el pueblo que lo había visto nacer. Era una historia que había escuchado mil veces.


      ¿Pero lo sabría Cade Camden? ¿Y qué estaba haciendo en su tienda?


      Por un momento, se le ocurrió que debería echarlo de allí para honrar a su familia, pero en lugar de hacerlo le preguntó:


      —¿Qué puedo hacer por usted, señor Camden?


      —Llámame Cade, por favor.


      —Muy bien, Cade.


      —Compré una casa hace poco y la pared del comedor tiene un horrible papel pintado. Además, está medio despegado y se cae a trozos. Quiero que la pintes, pero sin cenefas ni nada parecido... algo clásico, sencillo y elegante.


      —¿Quién te ha hablado de mí?


      —Creo que pintaste una habitación en casa de una amiga de mi abuela, así que estás muy bien recomendada.


      Eso no aclaraba si Cade Camden conocía el pasado de sus familias y Nati estuvo a punto de decirle que no tenía tiempo, pero luego pensó que podría aceptar y cobrarle un ojo de la cara a modo de pequeña venganza.


      Pero no, ella era una persona íntegra. Tener la conciencia tranquila era más importante que vengarse de aquel extraño que no tenía nada que ver con el hombre que había engañado a su bisabuelo décadas antes. Un extraño que podría no saber nada del asunto.


      Sencillamente, le diría que no tenía tiempo.


      Pero su tienda solo llevaba abierta unos meses y no podía rechazar un trabajo. Necesitaba dinero y, Camden o no, eso era lo que aquel hombre le estaba ofreciendo.


      —Tendría que ver esa pared —le dijo, sin ningún entusiasmo—. Además, habría que hablar de preferencias, texturas, terminaciones... de eso depende el presupuesto.


      —Sí, claro —asintió él—. ¿Hay alguna posibilidad de que pases por mi casa mañana mismo? Tal vez por la tarde, cuando hayas cerrado la tienda.


      —Puedo ir en cualquier momento —Nati señaló la puerta que había tras el mostrador, que daba a otro local—. Mi amiga Holly es la dueña de la tienda para mascotas y cuando una de las dos tiene que hacer algo, la otra se encarga de las dos tiendas.


      —¿Estás libre mañana?


      —¿A qué hora te iría bien?


      —¿A las siete y media? Vivo en Cherry Creek, al lado del club de campo.


      —¿Y no has encontrado a nadie por allí que pudiera...?


      —Como he dicho antes, estás muy bien recomendada y quiero que la pared quede perfecta.


      —Muy bien, de acuerdo.


      Cade Camden le dio su dirección, su teléfono e indicaciones para llegar a la casa.


      —Mañana por la tarde, a las siete y media. Te agradezco que vayas un viernes. He intentado venir antes, pero tenía mucho trabajo y esta ha sido mi primera oportunidad. Aunque no creo que tardes mucho en echar un vistazo a la pared.


      Si él supiera que pasaba los viernes por la noche, como todas las demás, haciendo inventario o trabajando en la trastienda...


      Pero no iba a decírselo.


      —Ningún problema —le aseguró.


      —Cuando la amiga de mi abuela le habló de ti, tu apellido le sonaba porque había conocido a un Morrison hace años. Johan Morrison, de...


      —Northbridge, Montana. Jonah Morrison es mi abuelo —terminó Nati la frase por él.


      —Ah, vaya, qué coincidencia.


      ¿De modo que era una simple coincidencia? No, seguro que no.


      —En fin —dijo Cade Camden, suspirando—. Nos vemos mañana.


      ¿Por qué parecía estar buscando una excusa para quedarse un rato más?


      Nati no iba a darle razones para quedarse, aunque una infinitesimal parte de ella quisiera hacerlo.


      —A las siete y media, allí estaré.


      —Estoy deseando... —Cade casi lo dijo para sí mismo antes de salir de la tienda.


      Nati lo observaba, en silencio. Y mientras lo hacía tuvo que reconocer que experimentaba emociones conflictivas; entre ellas el extraño deseo de volver a ver a Cade Camden.


      Pero aplastó ese sentimiento de inmediato, como un ascua en una hoguera.


      Al menos, eso pensaba.


      Hasta un segundo después, cuando el deseo volvió a aparecer...

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      Aquí tienes el informe para la segunda reunión... y ya estás otra vez. Es la tercera vez que te encuentro mirando al vacío con esa extraña sonrisa en los labios.


      Cade miró hacia la puerta del despacho. January, su hermana pequeña, tenía razón. No era la primera vez que lo pillaba mirando al vacío. Básicamente había perdido todo el día. Parecía tener grabada a Nati Morrison en el cerebro.


      En cuanto a su sonrisa...


      De eso no se había dado cuenta.


      —¿Con qué estás soñando? —le pregunto Jani.


      —Nada... solo... nada, ha sido una semana muy larga y es viernes. Imagino que mi cerebro está empezando a celebrar el fin de semana.


      —¿Tienes algún plan?


      —No, en absoluto —Cade miró su reloj—. Pero debo irme. He quedado con Nati Morrison en casa y la tengo muy desordenada.


      —Nati Morrison —repitió Jani, cerrando la puerta del despacho. Todos estaban de acuerdo en que debían compensar de alguna forma a las familias a las que H.J. había engañado, pero a ninguno de ellos le gustaba la misión que les había encargado GiGi, de modo que lo miró con simpatía—. ¿Entonces la has conocido?


      —Ayer, sí. No pude ir a Arden hasta ayer por la tarde.


      —¿Y qué tal?


      —Bien... hasta que me presenté. Entonces la cosa se enfrió un poco.


      —¿No te echó de la tienda? —le preguntó Jani.


      —No, pero tal vez lo pensara.


      —¿Entonces se mostró amistosa antes de saber quién eras?


      —La verdad es que me pareció muy simpática...


      —Te gustó.


      —Sí, bueno, ya sabes...


      —¿Si la hubieras conocido en un bar la habrías invitado a una copa?


      Cade rio.


      —Probablemente —admitió, sin contarle que en realidad Nati Morrison era guapísima y que cuando sonreía le salía un hoyito en la mejilla, sobre la boca.


      Y tampoco le dijo que Nati Morrison tenía el pelo brillante y una piel de alabastro. O que tenía una nariz por la que muchas mujeres pagaban dinero. O que sus labios eran carnosos y sus ojos del color del topacio, castaño y bronce y dorado a la vez, rodeados por unas pestañas increíblemente largas.


      Y un cuerpo que no estaba nada mal. Era bajita, con curvas en los sitios adecuados y un trasero ligeramente respingón...


      —¿Cade?


      Él sacudió la cabeza. Aquello era una locura. No podía dejar de pensar en Nati Morrison.


      —Perdona, es que estoy un poco distraído —se disculpó.


      —Imagino que tendrá alguna idea sobre lo que pasó entre su familia y la nuestra.


      —Sabe que GiGi y su abuelo se conocieron en Northbridge, pero no sé qué más le han contado sobre el asunto. Podría ser una de esas personas que nos odia, ya sabes.


      La opinión sobre los Camden estaba dividida entre quienes los admiraban por lo que habían conseguido y quienes los odiaban y decían que habían hecho su fortuna aprovechándose de los menos afortunados.


      —Los Camden son o titanes de la industria o despreciables ladrones —asintió su hermana.


      —Y, por desgracia, ahora sabemos que tienen parte de razón para pensar esto último —murmuró Cade.


      —Sí, es verdad. Pero ¿Natalie Morrison va a hacerte la pared o no?


      —Eso creo. Irá a casa a las siete y media para darme un presupuesto.


      —¿Un millón de dólares? —bromeó Jani.


      —Ya veremos. Esa sería una forma de vengarse.


      —Bueno, pues será mejor que no le hagas esperar —le aconsejó su hermana, ofreciéndole unos documentos—. Esto es para la próxima reunión del consejo de administración, para eso había venido —añadió, esbozando una sonrisa—. ¿Era en eso en lo que estabas pensando cuando he entrado, en Natalie Morrison?


      —Nati. No le gusta que la llamen Natalie —Cade no sabía por qué estaba corrigiendo a su hermana.


      —¿Llevas todo el día sonriendo y pensando en Nati Morrison?


      —No, no. Ya te he dicho que ha sido una semana muy larga. Mi cerebro está un poco de vacaciones.


      —Pensando en Nati Morrison.


      —Dame esos papeles y vete de aquí —replicó Cade, quitándole los documentos de la mano—. Tengo que irme a casa.


      —A casa con Nati Morrison —repitió Jani, tan irritante como solo podía serlo una hermana pequeña.


      —A casa para ver si puedo enmendar los errores de nuestros padres. No te hagas la lista, a ti también te llegará el turno.


      —Espero que mi turno me guste tanto como a ti Nati Morrison —bromeó Jani.


      Cade sacudió la cabeza.


      —Por el momento, esta misión que nos ha encargado GiGi no me gusta nada.


      —Si tú lo dices... —su hermana le hizo un guiño antes de salir del despacho.


      Qué tontería. A él no le gustaba Nati Morrison. Sí, era guapa y simpática, pero eso no significaba nada.


      Además, siendo el primero de los Camden que iba a intentar enmendar los errores del pasado, la regla era ser cauto.


      Y esa era también su regla en lo que se refería a las mujeres, pero en cuanto a Nati Morrison específicamente, y como no sabía qué viejos asuntos podrían volver a la vida, debía ser extremadamente cauto.


      Había una fea historia entre los Camden y los Morrison y él no quería empeorar la situación, de modo que entre Nati y él no podía haber relación alguna.


      Aunque esa no era la única razón.


      Cade salió de la oficina y se dirigió a casa sin dejar de pensar en Nati Morrison, pero intentando pensar algo que no lo hiciera sonreír como un tonto.


      La historia entre las dos familias era un gran problema, pero mucho antes de conocerla había tomado una decisión firme sobre con quién tendría o no tendría una relación sentimental.


      Tendría que ser alguien que no lo viese como la gallina de los huevos de oro o un billete de lotería premiado. Y no porque él fuese un engreído... GiGi lo había educado de manera modesta, como a todos los demás, y ella sería la primera en decírselo si se portase como tal. Pero salir con mujeres de su círculo social se había convertido en una red de seguridad para él. Era una manera de protegerse.


      Tendría que ser una mujer interesada en él por la persona que era, sin pensar en su apellido o el dinero de su familia.


      De modo que no iba a arriesgarse con Nati Morrison. Haría lo que GiGi le había pedido que hiciera, pero nada más.


      No iba a arriesgarse.


      Había cometido ese error dos veces.


      No, se dijo a sí mismo mientras entraba en el garaje de su casa. Nati Morrison podía ser guapa, simpática y amable con las ancianas. Podía tener un bonito pelo, una piel preciosa, unos labios fabulosos e incluso un hoyito en la mejilla, pero no era suficiente como para que bajase la guardia.


      Ojalá la misión de su abuela no incluyese a una mujer que lo había tenido distraído durante todo un día.


      Y, aparentemente, sonriendo como un idiota.


      


      


      El viernes por la tarde, Nati llegaba con cinco minutos de adelanto a Cherry Creek. A un kilómetro y medio del famoso club de campo de Denver y en una zona residencial, la casa de ladrillo rojo tenía dos plantas y, aunque no era modesta en absoluto, tampoco era una gran mansión como había esperado.


      Se entraba a través de una verja de hierro forjado, que estaba abierta en ese momento, y dos columnas de ladrillo señalaban el camino que llevaba a la casa, pero Nati decidió aparcar en la calle.


      ¿Por qué estaba tan nerviosa?, pensó mientras se quitaba el cinturón de seguridad y tomaba su carpeta de muestras.


      Tal vez porque había trabajado para varios clientes, pero ninguno de ellos era Cade Camden.


      Cade Camden.


      El hombre en el que no había podido dejar de pensar desde que vio esos asombrosos ojos azules.


      Pero, si había un hombre en la Tierra en el que no debería pensar, ese era él.


      Había pasado un año entero solucionando problemas legales con su exmarido y la familia Pirfoy y seis meses después del divorcio lo último que necesitaba era una relación con un niño mimado de la familia Camden.


      Lidiar con los poderosos Pirfoy había sido aterrador y no podía ni imaginar lo que sería tener que lidiar con los Camden. Los Pirfoy, a pesar de todo, no tenían mala reputación ni habían robado nada a los Morrison en el pasado.


      «Despiadado», eso era lo que su abuelo decía de H.J. Camden; un hombre que destrozaba todo lo que se ponía en su camino. Y seguramente su nieto sería igual.


      Era imposible que los descendientes de H.J. Camden hubieran mantenido y aumentado la fortuna familiar siendo buenas personas.


      Sin embargo, Cade Camden le había parecido un tipo decente...


      Claro que su exmarido también le había parecido un tipo decente al principio, se dijo.


      Aún podía rechazar ese trabajo, pensó. Y tal vez debería hacerlo, pero su coche tenía dieciséis años y empezaba a darle problemas. Además, tenía un montón de facturas que pagar, el cumpleaños de su abuelo era el mes siguiente y necesitaría dinero para Navidad. No, no podía rechazarlo, así de sencillo.


      Solo era un trabajo. Lo haría, cobraría la factura y se despediría para siempre. Lo que pasara por su cabeza en el proceso no tenía importancia. Solo era una molestia con la que tendría que lidiar hasta que terminase.


      Iba a hacer el trabajo, cobraría un buen dinero por ello, arreglaría su coche y pagaría las facturas.


      Y, en cierto modo, que fuese dinero de los Camden era un punto para los Morrison. Aunque no sería una restitución para sus abuelos, sí era una pequeña victoria.


      Nati empujó el tirador, pero la puerta del coche no se abrió.


      También tenía que arreglar la puerta, pensó, anhelando el lujoso coche que tuvo que dejar atrás después del divorcio.


      —No eches sal en las heridas —murmuró para sí misma. Como si su ruego hubiera sido escuchado, cuando empujó el tirador de nuevo, la puerta se abrió—. Gracias —le dijo al coche.


      Tomó el camino de entrada y subió los dos escalones que llevaban a la puerta, con dos enormes topiarios como centinelas a cada lado. Llamó al timbre y, de inmediato, escuchó pasos en el interior.


      Un momento después, Cade Camden abría la puerta. Llevaba un pantalón oscuro y una camisa blanca con los dos primeros botones desabrochados y estaba secándose las manos en un paño de cocina.


      —¡Qué puntual! —exclamó—. Si hubieras llegado hace diez minutos, me habrías pillado lavando los platos.


      —¿No se encarga de eso una criada?


      —No, yo no tengo criados.


      —Ah, lo siento. Pensé...


      —Eran los platos de anoche y esta mañana —le explicó Cade—. Mi abuela me regañaría si supiera que no los metí anoche en el lavavajillas cuando terminé de cenar, pero a veces me da pereza.


      —No se lo contaré —le prometió Nati, pensando que no había imaginado lo guapo que era.


      Parecía recién afeitado y el aroma de su colonia masculina hacía que se le doblasen las rodillas. Además, tenía un pelo estupendo, espeso y limpio. Lo llevaba bien cortado, pero un poco despeinado, como si no le diera mucha importancia. Y, por alguna razón, sintió el absurdo deseo de pasar los dedos...


      Nati apretó la carpeta que llevaba, como si esa fuera la única manera de contenerse.


      —Entra —la invitó él, apartándose a un lado.


      El vestíbulo era grande, con una escalera frente a la puerta, un pasillo a la izquierda y una biblioteca a la derecha llena estanterías de madera oscura, sillones de piel y libros, libros y libros que parecía sacada de una novela de Dickens.


      —La pared que hay que pintar es la del comedor. Prepárate —le advirtió Cade mientras la llevaba por el pasillo.


      «No le mires el trasero».


      «No le mires el trasero».


      Pero era un trasero tan bonito.


      Y, a pesar de sus esfuerzos por evitarlo, miró. Y fuera el pantalón lo que le hacía justicia al trasero o el trasero al pantalón, Cade Camden tenía un trasero precioso.


      —Bonita casa —comentó, haciendo un esfuerzo por concentrarse en la elegante cocina.


      —La compré hace casi un año. La pareja que vivió aquí antes que yo había reformado la casa habitación por habitación. El comedor era lo último en la lista y, cuando iban a arreglarlo, se divorciaron —Cade la llevó a un comedor formal, con una mesa rectangular, seis sillas y un aparador de caoba.


      Nati torció el gesto al ver el papel pintado con estampado de animales.


      —Ah, vaya —murmuró, conteniendo la risa.


      —Sí, lo sé. Aunque no estuviera pelándose, el papel es horrible.


      —¿Te importa si arranco un trocito para ver cómo está la pared?


      —No, claro que no. Iba a quitarlo de todas formas.


      Nati dejó sus cosas sobre la mesa y se puso a trabajar.


      —El papel se quita fácilmente y la pared no parece estar demasiado mal. Necesitaré un día para arrancarlo y dejar la superficie uniforme antes de sellarla y darle una base.


      —¿Entonces puedes hacerlo? ¿No hay problema?


      —No, solo tardaré un par de días.


      —Música para mis oídos —dijo él—. ¿Cuándo puedes empezar?


      —Tengo que hablar con Holly para que atienda mi tienda mientras yo estoy aquí, pero creo que podré venir mañana por la tarde para quitar el papel y darle la capa de sellado. Así estará seca para el lunes. ¿Te parece bien?


      —Yo tengo que ir a la oficina mañana, pero puedo darte el código de seguridad que desconecta la alarma.


      Parecía confiar en ella. Además, seguramente un Camden no esperaba que nadie se atreviese a robar en su casa.


      —Entonces, puedo venir el lunes hasta la una. El lunes por la tarde tengo que atender las dos tiendas.


      —Como tú quieras.


      —Bueno, hablemos de colores y texturas —sugirió Nati.


      Cade apartó una silla y le hizo un gesto para que se sentara. Cuando lo hizo, él se sentó a su lado y apoyó los antebrazos sobre la mesa. Nati no podía dejar de mirar esos antebrazos tan masculinos...


      «Sigue con lo que se supone que estás haciendo».


      Abrió su carpeta para sacar las muestras de colores y texturas, diciéndole lo que habría que hacer para conseguir cada una.


      —Puedo dejártelas para que lo pienses o lo comentes con tu... novia o tu mujer.


      Se le acababa de ocurrir.


      No lo había pensado hasta ese momento, pero un hombre tan guapo y tan rico probablemente estaría casado.


      Y sentía curiosidad.


      Aunque a ella le daba igual.


      —No estoy casado ni tengo novia.


      —Ah, bueno, entonces... —Nati se aclaró la garganta—. Da igual, solo lo decía por si querías consultar con alguien. No tienes que tomar la decisión ahora mismo.


      Él sonreía, como si se hubiera dado cuenta de su apuro.


      —Compré la casa porque me gustó y porque está a diez minutos de mi oficina, de mi abuela y de la mayoría de mis hermanos y primos. Confío en tu trabajo y, además, he visto que tienes buen gusto, pero no quiero nada...


      —Llamativo —lo interrumpió Nati—. Quieres algo discreto y clásico.


      —Eso es.


      —Muy bien, ningún problema —le aseguró ella, mostrándole unas fotografías.


      —Esa pintura veneciana me gusta —asintió Ca-de cuando terminó—. En color gris perla.


      —Habrá que lijar, sellar y dar varias capas de pintura.


      —¿Dónde aprendiste a hacerlo?


      —Estudié Historia del Arte y Restauración en la universidad. Además, mi abuelo era pintor y con él aprendí lo más básico, sobre todo a limpiar muchas brochas —Nati sonrió—. También me dedico a restaurar muebles y objetos antiguos, como ese espejo que viste ayer.


      —De modo que tienes un título en Historia del Arte y Restauración —comentó Cade, pensativo.


      —Cuando terminé la carrera, empecé a trabajar para una empresa de restauración, pero... —Nati hizo una pausa, pensando que estaba hablando demasiado—. Bueno, da igual, no tiene importancia.


      —Sí la tiene. Me interesa —dijo él—. ¿Restauraste algún cuadro famoso?


      —No, yo era más bien la chica de los recados. Y también limpiaba muchas brochas. Era un puesto de becaria más o menos, pero no me quedé el tiempo suficiente como para adquirir experiencia.


      —¿Por qué no te quedaste mucho tiempo?


      —Lo dejé para casarme y luego, cuando busqué trabajo otra vez, el título no me servía de mucho porque carecía de experiencia y sin experiencia el título solo es un pedazo de papel.


      —Así que abriste una tienda.


      —Holly y yo somos amigas desde el colegio. Ella abrió una tienda de mascotas y yo alquilé el otro local para ofrecer mis servicios como pintora y restauradora.


      —¿Y te va bien económicamente?


      Nati esbozó una sonrisa.


      —¿Temes que te cobre una fortuna?


      —No, solo quería saber si te va bien —respondió él.


      —No tengo dinero ahorrado, pero abrí la tienda hace seis meses y, por el momento, puedo pagar las facturas.


      —Bueno, aún te quedan muchos años para retirarte, así que hay tiempo. Pero que no tengas nada ahorrado me preocupa un poco.


      Nati lo miró, perpleja.


      —¿Estás preocupado por mí?


      —Bueno, no, solo digo que deberías tener algo de dinero ahorrado...


      —Te aseguro que es uno de mis objetivos. Pe-ro, por el momento, todo va más o menos bien. Te cobraré los materiales y la mano de obra. Trabajo por horas y voy a cobrarte lo mismo que a la persona que me recomendó... —Nati hizo unas cuantas sumas y le dio una cifra—. Es aproximada.


      Cade apenas la miró.


      —Me parece bien.


      —Puedes pedir otro presupuesto si quieres.


      —No, te quiero a ti... —Cade se quedó callado un momento, como si hubiera dicho algo malo— para este trabajo. Estás bien recomendada y entiendo que, si tardas más de lo crees, la cifra aumentará. Sé que solo es un presupuesto, no está grabado en piedra.


      —¿Entonces te parece bien?


      —Desde luego que sí —respondió él, más entusiasmado de lo que debería. La miraba tan fijamente que Nati tenía la sensación de que aquello era algo personal, pero mientras guardaba las muestras se dijo a sí misma que debía estar imaginándolo—. ¿Quieres que te pague la mitad ahora y la otra mitad cuando el trabajo esté terminado?


      —Puedes darme un cheque para los materiales y el resto después, cuando esté terminado.


      —Espera, voy a buscar el talonario.


      Cade salió del comedor y volvió un momento después con el talonario en la mano.


      —Traeré el presupuesto total mañana para que lo firmes. Si no estás, te lo dejaré aquí y lo recogeré el lunes. Probablemente tampoco te veré entonces porque imagino que estarás trabajando.


      ¿Por qué se sentía decepcionada al pensar que no iban a verse?


      No, no quería responder a esa pregunta.


      —Pasaré por aquí en algún momento —dijo él, mirándola a los ojos mientras le entregaba el cheque—. Pero, por ahora, creo que ya te he retenido más que suficiente. Es viernes por la noche e imagino que tendrás una cita o algo planeado con tu... marido.


      Nati le había dicho que había dejado el trabajo para casarse, pero no le había contado que estaba divorciada. ¿Sentía Cade tanta curiosidad por su vida personal como ella por la suya? Porque eso parecía.


      —Estoy divorciada.


      —Ah, lo siento. ¿Desde cuándo?


      —El proceso terminó hace seis meses. Y no tengo novio ni prometido, pero sí tengo un frasco de sales de baño esperándome... —Nati se levantó—. Bueno, me voy. Nos vemos mañana o el lunes.


      —Mañana o el lunes —repitió él, mientras la acompañaba a la puerta—. ¿Dónde está tu coche?


      —Lo he aparcado en la calle. Pero no te preocupes, no tienes que acompañarme.


      —Es de noche y aunque es una zona relativamente segura... —Cade la acompañó al coche.


      —La portezuela se engancha —le advirtió ella, tirando varias veces hasta que pudo abrirla.


      —A partir de ahora, deja el coche frente a la puerta, así no será tan pesado cargar con los materiales.


      —Muy bien.


      Amable y considerado, además. Aunque nada de eso importaba. Solo iba a hacer un trabajo.


      —Conduce con cuidado.


      Nati asintió mientras metía la llave en el contacto, rezando para que el viejo coche arrancase a la primera. Y aquella vez tuvo suerte.


      Nati se despidió con la mano y pisó el acelerador, intentando no fantasear con el alto y guapo Cade Camden.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      


      He traído el almuerzo —anunció Holly el sábado, entrando en la tienda.


      —Cuánto me alegro. Estoy desfallecida de hambre —respondió Nati—. ¿Has hecho todos los recados?


      —Todos. ¿Qué tal la mañana?


      —Tú has vendido un par de correas y he tenido un par de visitas, pero nadie ha comprado na-da.


      —Tendrás algo de dinero cuando termines la pared de ese Camden. Has sido muy sensata al aceptar el trabajo.


      Nati se encogió de hombros, incapaz de decidir si trabajar para Cade Camden era sensato o no. Desde luego, el dinero le hacía falta, pero trabajar para un hombre con el que había soñado dos noches seguidas no parecía tan buena idea.


      —¿Qué hay de almuerzo? —le preguntó, para cambiar de tema.


      —Una ensalada con el aliño casero que a ti te gusta.


      —Qué rica, muchas gracias. No he tenido tiempo de hacerme nada esta mañana y pensaba saltarme el almuerzo.


      —¿Otra noche sin dormir por culpa de Camden? —le preguntó Holly.


      Holly era una amiga de la infancia, casi una hermana para ella. Siempre se lo habían contado todo, de modo que sabía que había soñado con Cade y que tenía dudas sobre el trabajo. En fin, Holly sabía que había soñado con él la noche del jueves, pero no le había contado que también había soñado con él la noche anterior.


      —No podía conciliar el sueño y cuando por fin me quedé dormida soñé... en fin, menudo sueño —le confesó.


      Holly soltó una carcajada.


      —Cade Camden es un hombre digno de soñar con él.


      Su amiga había llegado a la tienda el jueves, justo cuando él se marchaba, de modo que lo había visto. Y se había quedado encantada.


      —Sí, es verdad.


      —¿Has decidido si vas a contarle a tu abuelo que trabajas para un Camden?


      —No, aún no lo sé.


      —Vuelve a casa esta noche, ¿no?


      Su abuelo se había tomado unas cortas vacaciones en Las Vegas con unos amigos para jugar al póquer y perder algo de dinero en los casinos. Poco porque era una persona sensata.


      —Sí, esta noche. Tengo hasta mañana para decidir si se lo cuento o no —respondió Nati.


      —Yo creo que deberías decírselo. Te conozco y sé que lo lamentarás si no lo haces. No te gusta mentir, ni siquiera por omisión, y te preocupará que lo descubra. Además, no creo que le importe. Lo que ocurrió entre las dos familias fue hace un siglo y tu abuelo se alegrará de que tengas trabajo. Te dirá: «Mejor para ti si les sacas dinero a los Camden».


      Holly y los Morrison eran vecinos desde hacía años, de modo que conocía bien a su abuelo.


      —Sí, imagino que diría algo así —asintió Na-ti.


      —Porque es el hombre más bueno del mundo y se alegrará de que ganes dinero.


      —Sí, ya. Eran mis bisabuelos los que más se quejaban de los Camden, no él.


      —Aunque tal vez se sienta culpable porque necesitas el trabajo... No, olvídalo —Holly hizo una mueca—. Te hace falta el dinero y a tu abuelo no le importará quién te lo pague. Haz el trabajo y olvídate de los Camden.


      —Sí, claro —murmuró Nati.


      Aunque no sabía si olvidarse de Cade Camden sería tan fácil como decía su amiga.


      


      


      Nati oyó la voz de Cade desde la puerta:


      —Ya estoy aquí.


      Eran las cinco de la tarde y había esperado que llegase en cualquier momento. De hecho, esperaba que así fuera. No podía evitarlo.


      Estaba quitando los restos de papel pintado del suelo y limpiando la pared para darle el sellado cuando Cade entró en el comedor.


      En lugar de un traje de chaqueta, llevaba una camisa amarilla y unos vaqueros... que le quedaban perfectos. Nati tuvo que hacer un esfuerzo para mirar su cara, más sexy que nunca con cierta sombra de barba.


      —Hola —lo saludó, después de aclararse la garganta.


      —Hola. Me alegro de que sigas aquí.


      No sabía por qué, pero sus palabras la hacían sentir feliz.


      —Cinco minutos más y me habría marchado —le informó, mientras echaba la última tira de papel pintado en el cubo de basura—. El contrato está ahí, sobre la mesa.


      —¿No podrías quedarte un rato más? Si no tienes que irte enseguida...


      —No, no tengo que ir a ningún sitio —respondió Nati.


      Daba igual que supiera que no tenía vida social.


      De hecho, era mejor que pensara que así era. Tal vez de ese modo perdería el interés por ella.


      Que no lo tenía; no tenía ningún interés, se dijo a sí misma.


      —Voy a llevar esto a la basura, vuelvo enseguida.


      —Muy bien —asintió Cade, con más entusiasmo del que debería.


      El sol empezaba a ponerse, llevándose el calor de la tarde, y Nati sintió frío cuando salió de la casa.


      Después de tirar los restos de papel pintado en el cubo de basura que había en la entrada, abrió la puerta de su coche para sacar una camisa que había decidido llevar... no sabía muy bien por qué.


      Sobre la camiseta beis y el pantalón vaquero, la camisa de seda color chocolate le daba un aspecto un poco más elegante.


      Luego se pasó el cepillo por el pelo y se puso brillo en los labios. No era fácil negar sus intenciones: quería tener buen aspecto ya que Cade Camden estaba en casa.


      Pero solo porque debía estar presentable para sus clientes.


      Llamándose mentirosa, Nati volvió al interior de la casa. Esperaba que Cade no se fijara demasiado en el cambio, pero él levantó la cabeza cuando entró en el comedor para mirarla de arriba aba-jo.


      Y parecía aprobar su aspecto porque esbozó una sonrisa antes de entregarle el contrato firmado.


      —Aquí lo tienes.


      —Qué rápido. ¿No quieres hacer ninguna pregunta?


      —No, ninguna. Todo me parece bien —respondió él, mirando la pared—. Ha mejorado mucho —comentó.


      —Solo le he dado la capa de sellado, pero quitar el papel ya es una mejora.


      —¿Has tenido algún problema?


      —No... he tenido que lijarla un poco, nada importante.


      —Le conté a mi abuela lo que habías hecho con ese espejo antiguo y, de repente, ella recordó un baúl de su abuela que le gustaría restaurar.


      —Entonces, debe de ser el baúl de tu tatarabuela. ¿Cuántos años tiene?


      —GiGi, así es como llamamos a mi abuela, tiene setenta y cinco años e imagino que su madre sería unos veinte años mayor que ella y su abuela otros veinte, de modo que el baúl será... muy viejo.


      Nati rio.


      —Desde luego.


      —GiGi me hizo subir al ático y después de rebuscar entre un montón de trastos por fin lo encontramos. Es un antiguo baúl de viaje en buen estado, pero el dibujo que tenía en la tapa está casi borrado y GiGi quiere saber si podrías restaurarlo.


      —Antes tendría que verlo.


      —Podríamos ir a echarle un vistazo.


      —¿A casa de tu abuela?


      —Sí, claro.


      —No sé...


      —He pensado que como los dos estamos libres y la casa de GiGi está en Gaylord, relativamente cerca de aquí...


      ¿Un sábado por la noche y no tenía planes? ¿No tenía una fiesta a la que acudir o una cita con alguna chica guapísima? Resultaba difícil creerlo.


      —Sí, claro, muy bien.


      —Podemos ir los dos en mi coche o puedes seguirme en el tuyo, como quieras.


      La idea de ir en el coche de Cade Camden le parecía incómoda y, al mismo tiempo, atractiva.


      —Te seguiré en mi coche —dijo, sin embargo.


      —Bueno, si has terminado aquí, ¿por qué no nos vamos? Puede que lleguemos antes de que GiGi se haya ido.


      GiGi.


      Georgianna Milner Camden, el viejo amor de su abuelo.


      Mientras iban hacia su casa, Nati vio que Cade miraba varias veces por el espejo retrovisor para comprobar que seguía tras él. Pero conducía despacio, de modo que no tuvo ningún problema para seguirlo.


      Unos minutos después, pasaban frente a un muro de ladrillo rojo que bordeaba una finca enorme. Nati lo siguió cuando atravesó una verja de hierro forjado para tomar un camino asfaltado y detuvo el coche frente a una fuente de piedra, en el centro de un hermoso patio.


      A la izquierda había un garaje para al menos seis coches y frente a ella una mansión que hubiera hecho que sus antiguos suegros babeasen de envidia.


      La casa, estilo Tudor, era un enorme edificio de ladrillo, estuco y madera, con grandes ventanales, tejado clásico y muros cubiertos de madreselva.


      Nati se sintió avergonzada por el ruido que hacía el motor de su coche, un sacrilegio en aquel mundo de ricos, pero intentó disimular.


      —Es un sitio precioso —exclamó, mirando alrededor.


      Cade abrió la puerta, con la hoja superior de cristal emplomado, y le hizo un gesto para que entrase.


      Y Nati lo hizo, despacio, como si entrase en un lugar sagrado. El vestíbulo era enorme, con un techo altísimo del que colgaba una preciosa lámpara de araña.


      —¡GiGi! ¿Sigues por aquí? —gritó Cade.


      —¡En el cuarto de estar! —escucharon una voz desde algún sitio.


      Nati había tenido ocasión de ver mansiones impresionantes mientras estaba casada con Doug, pero nada podía compararse con aquel sitio.


      Cade la llevó a un cuarto de estar con las paredes forradas de madera donde una mujer limpiaba el polvo de antiguos relojes y se los entregaba a otra, que los colocaba cuidadosamente en una vitrina.


      Debía de tener unos sesenta años... no, demasiado joven para ser la abuela de Cade, pensó.


      La otra mujer debía de ser la matriarca del clan Camden. Era muy bajita y tenía una figura más bien robusta, como la de una persona que disfrutaba de la comida. Y de la vida también, seguramente. Era la más atractiva de las dos, con el pelo blanco y un rostro arrugado en el que aún quedaban signos de belleza.


      Pero, aunque llevaba una falda negra y una elegante blusa blanca con un collar de perlas, estaba limpiando el polvo...


      —Vas muy elegante, ¿no, GiGi? —bromeó Ca-de, después de darle un beso en la mejilla.


      —Es que esta noche tengo que acudir a una cena benéfica.


      —Ah, ya veo. Hola, Margaret.


      —Hola, Cade —lo saludó la otra mujer.


      —¿Qué hacéis limpiando un sábado por la noche? ¿Y dónde está Louie?


      —Hemos limpiado esto de arriba abajo —respondió su abuela—. Tenía algo de tiempo mientras esperaba que vinieran a buscarme, pero ya estamos terminando. Margaret y Louie se van a la bolera sin mí.


      —Esta noche es la final del torneo —le explicó Margaret—. Cruza los dedos para que nos traigamos a casa el trofeo.


      —Pero estarán en desventaja porque yo no puedo ir —dijo GiGi.


      —No puedo convencerla para que no vaya a esa cena.


      Nati miraba de unos a otros. Georgianna Camden era la mujer elegantemente vestida, pero ¿quién era la otra? Debía de ser alguna pariente.


      ¿Y por qué estaban limpiando? Su exsuegra nunca se hubiera manchado las manos con un trapo del polvo y jamás participaría en un torneo de bolos. Ni dejaría que nadie gritase en su casa.


      Por fin, Cade se volvió hacia Nati para hacer las presentaciones.


      —GiGi, te presento a Nati Morrison. Nati, mi abuela, Georgianna Camden.


      La mujer volvió sus ojos azules hacia ella.


      —Llámame GiGi, todo el mundo lo hace. Es más sencillo.


      —Y ella es Margaret Haliburton —siguió Ca-de—. Ella y su marido, Louie, llevan toda la vida cuidando de la casa y de nosotros. No podemos vivir sin ellos.


      —Encantada de conocerlas —dijo Nati.


      Entonces oyeron un claxon en la puerta y Margaret levantó las manos.


      —Ese es Louie, tengo que irme. Nos vemos lue-go.


      Cuando el ama de llaves se marchó, Georgianna Camden se volvió para mirar a Nati.


      —Nati Morrison. Y tu abuelo es Jonah Morrison, de Northbridge, Montana.


      —Eso es.


      La mujer arqueó una ceja.


      —¿Entonces sigue vivo?


      —Desde luego.


      —Espero que esté bien de salud.


      —Está bien, disfrutando de su jubilación. Ahora mismo está en Las Vegas con unos amigos.


      —¡Me alegro por él! —GiGi soltó una carcajada—. No sé si lo sabes, pero fuimos novios de jóvenes. Yo era una cría de dieciséis años, pero pensé que íbamos a casarnos. Tu abuelo tenía un pelo castaño precioso...


      —Sigue teniendo un pelo precioso, pero ahora es blanco —dijo Nati.


      —Y cuando sonreía... —Georgianna Camden sacudió la cabeza— sus ojos se iluminaban como los de un niño. Era muy divertido y muy buena persona.


      —Sigue siéndolo —le aseguró Nati, sintiendo más curiosidad que nunca.


      Su abuelo siempre había pensado que Georgianna no sabía nada de los sucios tratos que utilizaron los Camden para echarlos del pueblo. Ella siempre había pensado que era demasiado generoso con su antigua novia, pero después de conocerla empezaba a preguntarse si estaría en lo cierto.


      El timbre sonó en ese momento y GiGi sacudió la cabeza.


      —Vienen a buscarme. En mi opinión, las organizaciones no gubernamentales malgastan el dinero en estas cenas benéficas. Y encima mandan un chófer... si no fuera una causa que me importa mucho, me iría a la bolera con Margaret y Louie.


      —Pero de este modo llegarás como una reina —bromeó Cade.


      Su abuela levantó los ojos al cielo.


      —Hay asado en el horno, comed todo lo que queráis —le dijo, antes de volverse hacia Nati—. Me alegro mucho de haberte conocido. Espero que puedas hacer algo con ese viejo baúl, me gustaría ponerlo a los pies de mi cama. Y saluda a Jonah de mi parte.


      —Sí, claro. Encantada de conocerla, señora...


      —GiGi —la interrumpió ella.


      Nati no dejaba de sorprenderse por las diferencias entre aquella mujer y su exsuegra.


      —Bueno, ya has conocido a mi abuela —dijo Cade cuando se quedaron solos.


      —Es muy agradable.


      —¿Qué te parece si subimos al ático?


      —Claro.


      —Si no quieres subir escaleras, hay un ascensor.


      —No creo que haga falta.


      Mientras iban hacia la escalera pasaron frente a un enorme salón y un comedor, ambos muy elegantes, pero nada aburridos. En realidad, a pesar de ser casi palaciega, la casa era muy acogedo-ra.


      En el segundo piso, donde Nati contó hasta siete puertas, Cade la llevó hacia una escalera más estrecha que daba al ático, una habitación abuhardillada, pero amplia, en la que Cade podía permanecer de pie sin agachar la cabeza. Estaba llena de viejos muebles, cuadros, cajas... era el sueño de cualquier anticuario.


      —El baúl está aquí —Cade señaló un viejo baúl, con unos dibujos medio borrados en la ta-pa.


      Nati lo examinó.


      —Tienes razón, se ha conservado bien y el dibujo es lo bastante visible aún como para reproducirlo.


      —¿Entonces puedes hacerlo?


      —Sí, claro. Encantada.


      —GiGi se alegrará mucho.


      —Habrá que llevarlo a mi tienda...


      —Lo llevaré yo.


      —¿En tu deportivo?


      —Louie tiene una camioneta. Él me ayudará a bajarlo y cargarlo —respondió Cade—. ¿Qué tal si aprovechamos la invitación de GiGi y probamos ese asado? Estoy muerto de hambre y mi abuela es una cocinera estupenda.


      ¿Su abuela limpiaba el polvo y cocinaba?


      Asombroso.


      La idea de cenar con él era tan atractiva que resultaba casi alarmante.


      Pero los ricos eran diferentes a las personas normales, se recordó a sí misma. Por mucho que Cade Camden y su abuela pareciesen encantadores, en realidad eran como los Pirfoy. Para ellos, no era más que una empleada.


      —Gracias, pero tengo que irme —se obligó a decir.


      —Antes has dicho que no tenías planes y tienes que comer —insistió Cade, con una sonrisa irresistible para cualquier mujer.


      Salvo para ella.


      —No tengo planes, pero sí tengo trabajo y algunas llamadas que hacer.


      Cade suspiró, decepcionado.


      —Vamos a la cocina. Al menos me llevaré un poco de asado a casa. Así no tendré que hacer la cena.


      —Muy bien.


      La cocina era tan grande como la de un restaurante y, sin embargo, resultaba acogedora con su suelo de azulejos en blanco y negro y los armarios lacados en blanco. Le recordaba a una casa en Cape Cod que había visitado una vez con su exmarido.


      —Es el sueño de cualquier chef —murmuró, mirando la nevera industrial, la cocina con seis quemadores de gas, el horno doble, las encimeras y los armarios llenos de vajillas.


      —«Sus diez chefs» nos llamaba GiGi.


      —¿Diez?


      —Vine a vivir aquí con mis dos hermanos, mi hermana January y mis seis primos cuando tenía nueve años.


      Nati había oído hablar de los Camden y había leído artículos sobre ellos en los periódicos, pero no conocía la historia completa.


      —¿Por qué vivíais todos aquí? —le preguntó.


      —Mis padres, mis tíos y mi abuelo murieron en un accidente de avión.


      —Ah, lo siento. No lo sabía.


      —Entonces también tú eras una niña —dijo Ca-de—. Tenían planeadas unas vacaciones, pero H.J., mi bisabuelo, se había hecho daño en la espalda unos días antes y GiGi se ofreció voluntaria para quedarse con él. De no haber sido así, también ella habría muerto y nos hubiéramos quedado huérfanos.


      —¿Tu bisabuelo también vivía en esta casa? —Nati estudiaba su perfil mientras sacaba el asado del horno, memorizando sus rasgos.


      —Desde que sufrió el infarto, sí. Nos criaron entre todos: GiGi, H.J., Margaret y Louie, por supuesto. Aunque GiGi era la jefa. Era muy estricta, además.


      —¿Por qué? ¿Os hacía compartir niñera en lugar de tener una cada uno? —bromeó Nati.


      —Hubo niñeras antes del accidente, cuando cada familia vivía en su propia casa, pero cuando vinimos aquí todo eso se acabó. GiGi cree que los padres deben criar a sus propios hijos sin ayuda.


      —¿Y os crio a los diez ella sola?


      —GiGi hubiera podido criar a veinte niños —respondió Cade, con una sonrisa llena de respeto y admiración por su abuela.


      —Bueno, pero tenía la ayuda de Margaret y Louie, aunque solo sean empleados.


      Cade negó con la cabeza.


      —Empezaron siéndolo, pero poco a poco se han ido convirtiendo en parte de la familia. En esta casa todos éramos iguales. Mi abuela nos hacía limpiar las habitaciones, los baños... los diez compartíamos tres habitaciones que estaban siempre limpias y ordenadas porque no queríamos enfadar a GiGi.


      —¿Tu abuela os hacía limpiar?


      —GiGi nos educó como la habían educado a ella.


      —Y además aprendisteis a cocinar —dijo Nati, asombrada.


      —Las cenas en esta casa eran algo muy importante para todos —le aseguró él—. GiGi y Margaret hacían el desayuno y a veces el almuerzo, pero la cena la hacíamos todos juntos.


      —¿En serio?


      ¿Hacían la cena todos juntos, sin criados? Los Pirfoy se quedarían de piedra.


      —Durante la cena dejábamos en paz a Margaret y Louie y la preparábamos entre los once. Nos sentábamos a la mesa, que GiGi dice que es como la de una granja, y después de cenar fregábamos los platos. Los domingos cenábamos en el comedor formal y seguimos haciéndolo, pero ahora cada uno trae algo de comer en lugar de hacer juntos la cena.


      Cade cerró la fiambrera y, mientras guardaba el resto del asado en el frigorífico, Nati admiró sus anchos hombros, su estrecha cintura y ese precioso trasero...


      Tuvo que apartar la mirada, avergonzada.


      —Quién lo hubiera imaginado.


      —¿Tu abuelo te ha llevado alguna vez a Northbridge?


      —No, nunca he estado en Montana.


      —Northbridge es un pueblo precioso.


      —Sí, eso dice siempre.


      —Según GiGi, es imposible olvidar el sitio en el que naciste. Y la verdad es que, aunque haya vivido muchos años en Denver, sigue siendo una chica de pueblo.


      —Una chica de pueblo que vive en una mansión —señaló Nati.


      —Pero a nosotros nos educó con los valores propios de un pueblo pequeño. Nos enseñó a cuidar unos de otros, de la casa, a mantener un frente unido y a hacer siempre lo correcto. GiGi insistía, sigue haciéndolo, en que siempre debemos hacer lo correcto.


      Ella tenía experiencia con gente que cerraba filas y se protegía a sí misma y sus valores sobre todo lo demás.


      Ese tipo de frente unido podía ser implacable y algo con lo que no quería tener que lidiar nunca más.


      Y por eso dijo:


      —Bueno, deberíamos irnos.


      Cade le mostró la fiambrera.


      —Hay suficiente para dos personas. La última oportunidad, puedes seguirme a casa y cenar conmigo...


      —No, no puedo —se apresuró a decir ella, para no dejarse llevar por la tentación.


      —Bueno, como quieras —respondió Cade.


      Le pareció que había un brillo de decepción en sus ojos, pero no podía estar segura.


      —¿Que vas a traer para la cena del domingo? —le preguntó mientras activaba la alarma.


      —Pan de un restaurante italiano... que está cerca de tu tienda, por cierto. ¿Quieres venir?


      Nati pensó que no había oído bien. ¿La estaba invitando a cenar en casa de los Camden?


      —¿A cenar con tu familia?


      —Podemos traer invitados —dijo Cade entonces—. ¿Qué te parece? ¿Quieres conocer a todo el clan?


      Nati sentía curiosidad. Y, además, de ese modo volvería a verlo.


      —No, gracias —respondió, sin embargo—. Mañana tengo que hacer la cena para mi abuelo, pero iré a tu casa el lunes. Mi amiga Holly vigilará las dos tiendas hasta las tres y hasta entonces me dedicaré a tu pared.


      —Muy bien —asintió él.


      Se dijo a sí misma que estaba imaginando cosas, pero por un momento se quedaron en la puerta, ella admirando aquel rostro tan atractivo, él mirándola con sus asombrosos ojos azules, casi como si fuera a besarla.


      Lo cual era absurdo, por supuesto.


      Pero eso no evitó que se preguntara qué pasaría si inclinase la cabeza para buscar sus labios...


      No, era una locura, se dijo a sí misma. No iba a haber ningún beso entre Cade Camden y ella. Ni en aquel momento ni nunca.


      Por fin, se dio la vuelta para subir al coche, pero Cade, mirándola como si no quisiera despedirse, le impedía cerrar la puerta.


      Pero eso era aún más absurdo.


      —Nos veremos el lunes —murmuró Nati cuando por fin se apartó.


      —Conduce con cuidado —le aconsejó él.


      Nati volvió a casa regañándose a sí misma por soñar que Cade Camden la besaba.


      Y más aún por sentirse decepcionada cuando no lo había hecho.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      Me alegro de que lo hayas pasado bien en Las Vegas, abuelo —dijo Nati, mientras le ofrecía un trozo de pastel.


      —Muchas gracias, cariño.


      Ella esbozó una sonrisa.


      —Tengo algo que contarte, pero no sé si te gustará.


      —¡No me digas que quieres volver con Doug! —exclamó Jonah Morrison, como si fuera lo más horrible que pudiese decir.


      —No, no. Jamás volvería con Doug ni a Filadelfia. Estoy aquí para quedarme, así que no busques una viuda alegre que ocupe mi sitio en la casa —bromeó Nati.


      —Nada de viudas alegres para mí —replicó él, riendo. No era un hombre alto, apenas medía un metro setenta y cinco, pero era de constitución sólida y aún resultaba atractivo con su pelo blanco. Se llevaba bien con todas las mujeres del barrio, de modo que las bromas sobre las viudas alegres eran algo habitual entre ellos—. Bueno, cuéntame qué es eso que no me va a gustar.


      —Estoy trabajando para los Camden —anunció Nati, sin andarse por las ramas.


      Su abuelo frunció el ceño.


      —¿Haciendo qué?


      —Pintando una pared en casa de Cade Camden. Y ahora también voy a restaurar un viejo baúl de su abuela.


      —¿Georgianna?


      —La conocí ayer.


      —¿Cómo está? —le preguntó Jonah, sin la menor animosidad.


      —Bien, creo. Tiene buen aspecto. Me dijo que te saludara de su parte.


      —Siempre fue una buena chica.


      Nati lo miró, sorprendida. No había esperado que su abuelo reaccionara como si hubiese nombrado a una vieja conocida.


      —Pero es una Camden —le recordó.


      —En cierto modo, la culpa de que sea una Camden es mía —dijo su abuelo entonces.


      —¿Por qué dices eso?


      —Yo entonces era muy joven. Quería a Georgianna porque era una chica especial, pero acabábamos de graduarnos en el instituto y ella quería casarse, como la mayoría de las chicas entonces. Yo era un engreído y no quería atarme a nadie a los dieciocho años, así que rompí con ella.


      —¿En serio? No lo sabía. Por alguna razón, pensé que había sido ella quien rompió contigo cuando conoció a Camden.


      —No, fue al revés —dijo su abuelo—. Hank Camden llegó a Northbridge al final de ese verano y para entonces yo salía con otra chica.


      —Siempre tuve la impresión de que H.J. Camden se quedó con la granja de tus padres para que su hijo pudiera casarse con Georgianna.


      Su abuelo se encogió de hombros.


      —Tienes esa impresión porque eso era lo que pensaban mis padres. Yo también creo que el viejo H.J. temía que Georgianna siguiera enamorada de mí, pero yo no era ninguna amenaza porque no tenía intención de casarme. Rompí con ella y se acabó, pero H.J. dijo algo cuando fue a la granja que me hizo pensar...


      —¿Qué dijo?


      —Algo así como que a partir de ese momento yo no me interpondría en el camino de nadie. Entonces me pregunté si lo habría hecho para librarse de mí.


      —¿Crees que hubiera caído tan bajo?


      —¿H.J. Camden? Ese hombre era capaz de cualquier cosa para salirse con la suya. Tenía muchos enemigos... mi padre siempre dijo que el accidente de avión había sido preparado para librarse de él.


      —Cade me habló anoche del accidente.


      —Salió en todos los periódicos y las televisiones. Siempre hubo sospechas de sabotaje, pero nunca pudo demostrarse —dijo su abuelo—. Pero lo que H.J. le hizo a mis padres y a mí no fue nada comparado con lo que le hizo a otras familias. Y el odio que mis padres sentían por los Camden no era nada comparado con el odio que sentían otros.


      —¿Y qué sientes tú por ellos? Sé que no te caen bien, pero...


      —No tengo buenos recuerdos de H.J., eso desde luego. Pero Georgianna solo es una Camden por matrimonio. Estoy seguro de que ella no sabía nada de la granja y en realidad fue más culpa mía que suya.


      —¿Por qué?


      —Si me hubiese casado con ella, los Camden nos habrían dejado en paz.


      —Y luego acabasteis los dos en Denver —murmuró Nati.


      —Eso no es tan raro. Denver es una gran ciudad, pero sigue teniendo una parte del viejo Oeste: las montañas, el paisaje, gente que usa botas vaqueras y sombrero Stetson sin que nadie los tome por locos...


      —¿Durante todos estos años habéis vivido en la misma ciudad y nunca os habéis puesto en contacto?


      —No, nunca —respondió Jonah.


      —¿Por qué?


      —No había ninguna razón para hacerlo. No nos movemos en los mismos círculos. Yo era pintor y ella la matriarca de los Camden, de modo que solo nos hubiéramos encontrarnos si me hubiese contratado para pintar su casa... y estoy seguro de que H.J. no lo hubiera permitido. Y yo no hubiese aceptado, además.


      —¿Pero no te importa que lo haga yo?


      Su abuelo se encogió de hombros.


      —Ha pasado mucho tiempo y su dinero es tan bueno como el de cualquiera.


      —¿Entonces no te molesta?


      —Cariño, después de todo lo que hiciste por mí y por tu abuela y después de lo que te pasó con Doug, ¿cómo va a importarme que hagas lo que te parezca más conveniente?


      —Muchas gracias. La verdad es que me quitas un peso de encima.


      —Pero no aceptes ninguna tontería de los Camden. Si se ponen en plan estirado, mándalos a la porra.


      Nati sonrió.


      —Muy bien.


      —¿Para cuál de ellos has dicho que trabajas?


      —Cade Camden, uno de los nietos de Georgianna... aunque la llaman GiGi.


      —Espero que se parezcan a ella y no a la otra parte de la familia.


      —Cade tiene los mismos ojos azules que su abuela.


      —Ah, sí, Georgianna tenía unos ojos preciosos —dijo su abuelo.


      —Su nieto también.


      Nati sintió un cosquilleo al recordar los ojos azules de Cade, pero cambió de tema enseguida, preguntándole qué tal estaba el pastel.


      


      


      Nati pasó el lunes por la mañana dando la primera capa de pintura y luego volvió a la tienda sin cruzarse con Cade.


      Se sentía decepcionada, pero se regañó a sí misma, intentando convencerse de que era lo mejor porque no había ninguna razón para querer verlo o pensar en Cade.


      Pero a última hora de la tarde seguía pensando en él y, cuando estaba a punto de cerrar la tienda, miró a través del escaparate y vio una camioneta al otro lado de la calle...


      Con Cade al volante.


      Llevaba todo el día trabajando y no sabía qué aspecto tenía, de modo que corrió al baño que compartía con Holly para peinarse a toda prisa. Afortunadamente, la máscara de pestañas y el colorete seguían en su sitio. Y los vaqueros y la camiseta gris estaban más o menos limpios.


      Después de ponerse un poco de brillo en los labios, volvió a la tienda sintiéndose como una adolescente... justo cuando Cade entraba con una carretilla en la que había colocado el baúl de su abuela.


      —Menos mal, creí que ya habías cerrado.


      —Espera, deja que te ayude —Nati salió de detrás del mostrador para sujetar la puerta.


      —Dije que lo traería y aquí está. Debería haberte llamado, pero me he dejado el móvil en el coche.


      —Si hubieras llegado diez minutos más tarde, la tienda estaría cerrada.


      —Entonces, me alegro de que aún estés aquí. ¿Dónde quieres que lo ponga?


      —En la trastienda, por aquí —Nati se dio la vuelta y Cade la siguió—. Déjalo ahí, en el centro.


      Cade maniobró para colocar el baúl entre varias cajas y lo sacó de la carretilla.


      —Bueno, ya está.


      —Gracias por traerlo. Eres un buen mozo de cuerda.


      —¿Quieres contratarme?


      —¿Estás buscando trabajo?


      —Nunca se sabe.


      Los dos rieron por lo absurdo de la conversación.


      —La pared está quedando muy bien —dijo Cade entonces—. Fui a la hora de comer, pero ya te habías ido.


      —Solo es la primera capa, quedará más oscura.


      —Confío en ti, no te preocupes.


      Nati se aclaró la garganta. Había llevado el baúl, ella le había contado los progresos en la pared y seguramente deberían despedirse.


      Pero no quería hacerlo.


      —¿Qué tal la cena con tu familia?


      —Como todas las cenas de los domingos: estupenda. ¿Qué tal la tuya con tu abuelo?


      —Bien. Me gusta estar con él.


      —¿Tienes planes para esta noche? —le preguntó Cade, como si fueran viejos amigos.


      —No —respondió Nati, sin saber qué decir.


      —Yo me he saltado el almuerzo, así que estoy muerto de hambre. ¿Qué tal ese pub que hay al otro lado de la calle?


      —Hacen unas hamburguesas muy buenas y el pastel de chocolate es fabuloso.


      —Entonces, deberíamos ir.


      —¿Deberíamos?


      —No me gusta comer solo y si tú no tienes planes... ¿por qué no dejas que te invite a cenar?


      No debería aceptar. Llevaba dos días luchando contra la atracción que sentía por él y recordándose todas las razones por las que no debería gustarle aquel hombre. Además, su divorcio de Doug había finalizado solo seis meses antes y apenas estaba sacando la cabeza del agua.


      Y, sin embargo, respondió:


      —Bueno, podría hacerte compañía.


      Cade esbozó una sonrisa.


      —Música para mis oídos —le dijo—. Bueno, ve cerrando la tienda, yo voy a llevar la carretilla a la camioneta de Louie, vuelvo enseguida.


      Nati solo tenía que apagar las luces, pero aprovechó esos minutos para poner las cosas en perspectiva.


      Podía cenar con él, pero nada más. Y sería mejor que aprovechara ese tiempo para encontrarle defectos.


      Con ese objetivo en mente, tomó el bolso, apagó las luces y se encontró con Cade en la puerta de la tienda.


      


      


      —Háblame de tu abuelo —dijo Cade cuando el camarero se alejó con el pedido—. GiGi habla muy bien de él, dice que es una persona estupenda.


      —Sí, lo es. Es alegre, generoso y...


      —¿Como su nieta?


      —Ojalá me pareciese mas a él —dijo Nati, encantada con el cumplido.


      —Cuanto más habla de él mi abuela, más creo que piensa lo mismo que tú.


      —¿Hasta que apareció tu abuelo?


      —Bueno, no es que él la secuestrase. GiGi y tu abuelo habían roto antes de que se conocieran.


      ¿También sabía que Jonah había dejado a Gi-Gi?


      Nati pensó que sería mejor no aventurarse en territorio peligroso.


      —Es difícil saber lo que pasó hace tantos años.


      —¿Cómo conoció tu abuelo a tu abuela? —preguntó Cade.


      —¿Quieres que te cuente la historia de mi familia?


      —Sí, claro.


      Y parecía interesado de verdad.


      Pero ella sabía por experiencia que sus humildes orígenes aburrirían a un niño rico como Cade. Aunque eso estaría bien porque quería mantener las distancias.


      —Mi abuelo conoció a mi abuela aquí, en Denver, cinco años después de llegar de Northbridge. Era pintor de profesión y ella trabajaba en una ferretería.


      —Muy romántico —bromeó Cade—. ¿Y cuántos hijos tuvieron?


      —Solo a mi padre.


      —¿Solo un hijo? Eso es inaudito en mi familia. ¿Solo tuvieron un hijo porque quisieron o porque no podían permitirse tener una familia más grande?


      —Imagino que porque así lo quiso la naturaleza —respondió Nati, repitiendo lo que su abuela le había contado.


      —Y de ese hijo naciste tú.


      —Y soy hija única.


      Cade enarcó las cejas sobre esos ojazos azules mientras daba el primer bocado a su hamburguesa.


      —¿También cosa de la naturaleza o economía familiar?


      —No lo sé.


      —¿En qué trabaja tu padre?


      —No trabaja en nada porque ha muerto. Mi madre y él murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía trece años.


      —Vaya, lo siento.


      —Mis padres eran camioneros.


      Cade enarcó una ceja. Al menos no se mostraba horrorizado como los Pirfoy...


      —Es una forma honesta de ganarse la vida.


      —Claro que sí.


      —¿Les gustaba su trabajo?


      —Antes de hacerse camioneros trabajaban en una oficina, pero los dos eran muy inquietos y no les gustaba estar todo el día detrás de un escritorio.


      —¿Crees que las cosas habrían sido diferentes si hubieran seguido viviendo en Northbridge?


      —¿Qué quieres decir?


      —Mi abuela me contó que tus bisabuelos tenían una granja... ¿crees que tu padre hubiera sido más feliz allí?


      Nati hizo una mueca. Cade parecía saber lo que su bisabuelo le había hecho a la familia Morrison.


      Y, si lo sabía, ¿significaba eso que su abuela lo sabía también? Tal vez Georgianna Camden no merecía el beneficio de la duda.


      Por otro lado, aquella conversación le hacía pensar que Cade experimentaba cierto sentimiento de culpa o al menos que no aprobaba lo que había hecho su familia. Aunque no era un tema del que debiese hablar con un cliente.


      Y para ella, Cade solo era un cliente, tuvo que recordarse a sí misma por enésima vez.


      Aunque fuese un cliente guapísimo y agradable.


      Aunque le gustase más de lo que debería.


      Aunque aquello pareciese una cita y no fuese capaz de encontrarle defectos...


      —No lo sé, tal vez le hubiera gustado más vivir en el campo —respondió por fin.


      —¿Por qué lo dices?


      —Porque tanto a él como a mi madre les gustaba la carretera, viajar, visitar sitios diferentes sin estar atados a un sitio en particular... pero no se habrían conocido si la familia hubiera seguido en Northbridge. Mi madre era de aquí y mi abuela también, así que tampoco mi abuelo la hubiese conocido y la historia de mi familia sería diferente.


      —¿Entonces te criaron en la carretera?


      —No, en realidad me criaron mis abuelos —respondió Nati.


      —Como a mí.


      —Mi madre solo tenía diecinueve años cuando yo nací y la maternidad no era para ella. Vivían con mis abuelos entonces y yo me quedé con ellos cuando se lanzaron a la carretera.


      —¿Y no te importó?


      —A veces, antes de que muriesen, me dolía que no estuvieran siempre a mi lado —admitió Nati—. Pero me gustaba mucho vivir con mis abuelos.


      —¿Ah, sí?


      —Me daban todos los caprichos y fue más fácil soportar la muerte de mis padres porque no tuve que cambiar de casa y, además, estaba acostumbrada a vivir con ellos. En realidad, no hubo un gran cambio en mi día a día.


      —No creo que fuese tan fácil —dijo Cade—. Seguramente tu abuelo pensó que, si hubiera seguido viviendo en Northbridge, su hijo no habría muerto...


      —No lo sé —murmuró Nati, un poco extrañada por el rumbo que había tomado la conversación.


      Poco después Cade pidió la cuenta, negándose a aceptar que ella pagase su parte. Cuando salieron del pub, él la acompañó hasta la tienda.


      —¿No te vas a casa?


      —Quiero echarle un vistazo al baúl. Seguramente podré hacer algunos bocetos para que se los enseñes a tu abuela.


      —Muy bien. ¿Irás a mi casa mañana?


      —Por la tarde. Y, si termino los bocetos esta noche, los dejaré en la mesa del comedor.


      —No hay ninguna prisa. No tienes por qué quedarte trabajando toda la noche.


      —Me gusta trabajar cuando no hay ruidos. Además, siempre que tengo un nuevo proyecto estoy deseando empezarlo.


      Por no decir que después de cenar con él no podría dormir.


      Cade asintió con la cabeza, mirándola como si quisiera memorizar sus facciones.


      —Gracias por cenar conmigo.


      —Gracias a ti por invitarme —respondió Nati.


      —Es curioso lo difícil que resulta mantener una conversación agradable con alguien —dijo Cade, inclinándose para darle un beso en la frente.


      El calor de sus labios hizo que Nati sintiera un escalofrío.


      Debería decirle que no era correcto porque, al fin y al cabo, era un cliente y entre sus familias había mala sangre, pero solo había sido un beso en la frente, algo sin importancia.


      De modo que se limitó a disimular su agitación.


      —Nos vemos —se despidió Cade, apretando su brazo una vez más.


      —Nos vemos —repitió ella, volviéndose para abrir la puerta de la tienda con manos temblorosas.


      Aunque solo hubiera sido en la frente, había algo diferente en aquel beso. Algo que no era solo amistoso.


      Y mientras una vocecita en su cabeza gritaba: «¡No!», otra vocecita decía: «Más».

    

  


  
    
      Capítulo 5


      


      Traigo ensalada César, ravioli, pasta puttanesca, unos bollos con semillas, pan de ajo y tiramisú... no podía decidirme, así que he comprado de todo. Dime que te quedarás a cenar.


      Esas fueron las palabras que Nati escuchó el martes por la tarde, en cuanto Cade entró en la casa cargado de bolsas.


      —Hola —lo saludó.


      —¿Me has oído?


      —Sí, te he oído. Has traído cena para un ejército.


      —Es de un restaurante italiano estupendo que hay cerca de aquí. ¿Te apetece?


      «Mucho. En todos los sentidos».


      Cade llevaba un traje de chaqueta marrón, camisa blanca y corbata de seda que había aflojado para desabrochar el primer botón de la camisa.


      Cenar con él otra vez.


      Cade no era un hombre solitario necesitado de compañía y, sin embargo, tenía la oportunidad de cenar con él dos noches seguidas.


      —¿Te han dado plantón?


      Él hizo una mueca.


      —No, no. En realidad, he interrumpido una reunión para comprar la cena y llegar a casa antes de que te fueras.


      ¿Por qué?, se preguntó Nati.


      ¿Era así como los Camden trataban a todos sus empleados? Desde luego, el ama de llaves y su marido eran parte de la familia.


      Nati había trabajado para otros clientes que también la habían tratado con gran familiaridad. Una de ellas le regalaba galletas caseras, por ejemplo, pero nunca hubiera imaginado que los poderosos Camden fueran así.


      —¿Qué dices? ¿Te quedas o tienes que ir a algún sitio? —preguntó Cade.


      —No tengo que ir a ningún sitio, pero estoy hecha un asco. Llevo todo el día trabajando...


      —Ven, te acompaño al baño de arriba. Así podrás arreglarte mientras yo me quito el traje de chaqueta. Nos vemos en la cocina.


      —Si no tienes nada mejor que hacer...


      —El baile del gobernador no sería más divertido —le aseguró él.


      Nati tomó su bolso antes de subir al baño. A pesar de sentir mucha curiosidad, no había investigado la casa y por fin iba a tener oportunidad de verla.


      El dormitorio principal estaba en el segundo piso, frente a la escalera. La puerta estaba abierta y vio ropa tirada en el suelo y la cama sin hacer.


      Cade puso una mano sobre su hombro y la empujó suavemente hacia la derecha.


      —No se me da bien hacer la cama. Suelo hacerla los fines de semana, pero los días de diario no me apetece —le explicó, mientras la llevaba a una habitación de invitados, limpia y ordenada, con la cama hecha—. Estás en tu casa. Te veo abajo.


      Nati cerró la puerta y entró en el cuarto de baño.


      Se había puesto una bata sobre la ropa, de modo que, por suerte, los vaqueros y el jersey estaban limpios.


      Mientras se arreglaba el cuello de la camisa, pensó que tenía un aspecto un poco puritano, pero seguramente era lo mejor. Un aspecto puritano era bueno para esconder que en realidad estaba emocionada ante la idea de volver a cenar con Cade.


      Nerviosa, se pasó el cepillo por el pelo, dejando que los mechones más claros enmarcasen su cara. Luego se pellizcó las mejillas para darles algo de color y se mojó los dedos para pasarlos por las pestañas.


      Era lo único que podía hacer sin cosméticos, pero cuando estaba más o menos presentable asomó la cabeza en el pasillo.


      La habitación de Cade estaba cerrada, pero podía oír el ruido de la ducha...


      Le había dicho que se verían en el piso de abajo, de modo que, mientras él se duchaba, terminó de guardar sus cosas y las llevó al coche.


      Cade estaba bajando por la escalera cuando volvió a entrar. Recién duchado, afeitado y oliendo a esa colonia maravillosa. Llevaba unos vaqueros gastados y una camiseta blanca con las mangas subidas hasta el codo. Tenía un aspecto informal y relajado para pasar la noche en casa. Con ella.


      Pero Nati no podía dejar que eso se le subiera a la cabeza.


      —Bueno, vamos a cenar. ¿Qué te apetece beber? —le preguntó, señalando un taburete frente a la isla de la cocina—. Tengo vino, refrescos, té helado, agua con gas y sin gas, zumo de naranja.


      Nati hizo una mueca.


      —Ni zumo de naranja ni vino porque tengo que conducir. ¿Qué tal agua con gas?


      —Agua con gas entonces —asintió Cade, sacando dos botellitas de la nevera.


      Después de servir el agua, empezó a sacar recipientes de las bolsas, asegurándole que se iba a quedar asombrada por lo rico que estaba todo.


      Nati sonrió mientras le servía un poco de todo, entusiasmado. Y tenía razón, estaba riquísimo.


      —¿Qué tal el día? —le preguntó.


      —Muy ajetreado —respondió él—. Estamos abriendo tres nuevas tiendas en tres estados diferentes y tenemos problemas en todas.


      —Y tú has tenido que encargarte del problema porque eres... ¿qué puesto ocupas en la empresa?


      —Presidente.


      —¿Eres el presidente de las empresas Camden? —exclamó Nati, asombrada.


      Cade se encogió de hombros.


      —No es para tanto...


      Ella soltó una carcajada.


      —¿Eres el presidente de un imperio y dices que no es para tanto?


      —Camden pertenece a toda la familia y todos trabajamos en la empresa.


      —Pero tú llevas el timón.


      Cade negó con la cabeza.


      —El consejo de administración está formado por mis hermanos y mis primos. Todos tenemos que votar para todo, de modo que los títulos son una formalidad. En serio, a mí me tocó el de presidente por casualidad.


      —¿Por casualidad? —Nati no podía dejar de reír.


      —Mi hermano mayor, Seth, debería haber sido el presidente, pero él quería vivir en el rancho familiar que aún tenemos en Northbridge. No le apetecía vivir en Denver y tener que ponerse un traje de chaqueta todas las mañanas para sentarse detrás de un escritorio, de modo que optó por hacerse vaquero.


      —Y como él decidió vivir en el rancho, tú te convertiste en presidente de las empresas Camden.


      —Así es, aunque, si hubiera querido dedicarme a otra cosa, podría haberlo hecho. Pero había estudiado Dirección y Administración de empresas y por eso me hicieron presidente.


      —¿Así de fácil? —preguntó Nati.


      —Cada uno ocupa el puesto que más conviene, dependiendo de sus estudios y su experiencia profesional. En resumen, lo que cada uno hace mejor y más disfruta haciendo.


      —Parece una manera inteligente de dirigir una empresa tan importante.


      —Por el momento, funciona —dijo Cade—. Nos llevamos bien, tal vez porque nadie tiene más responsabilidades que los demás.


      —Pero tú eres el presidente.


      —A pesar de ese título, si intentase hacerme el jefe, mis hermanos y mis primos me pararían los pies... como cuando tenía doce años.


      —¿Qué pasó cuando tenías doce años?


      —Que me metieron en el sótano, atado y amordazado, y fingieron no saber dónde estaba hasta que GiGi amenazó con llamar a la policía.


      Nati soltó una carcajada. No había esperado que Cade Camden fuese tan humilde y estaba impresionada. Pero se recordó a sí misma que cuando conoció a su exmarido también le pareció un chico simpático, aunque con mucho dinero. Doug era un maestro dando una buena impresión...


      Tal vez Cade estaba mostrándole su mejor cara, pero lo que había tras la cortina podría ser muy diferente.


      Después de todo, era un Camden, se dijo a sí misma. Su familia tenía fama de conseguir siempre lo que quería por el medio que fuera, de modo que no debería dejarse impresionar.


      —¿Cuáles son tus obligaciones como presiden-te?


      —Es como ser el jefe de un comité. En cierto modo, soy un intermediario. Por ejemplo, cuando alguno de ellos toma una decisión que afecta a la empresa, yo debo dar el visto bueno y consensuarlo con los demás. Ya te digo, un intermediario.


      —¿Dónde estudiaste?


      —En Cal State, Long Beach. Y luego en UCLA.


      —¿Muchas fiestas?


      —El primer año, sí. Había fiestas en las hermandades, en la playa. Yo entonces fingía ser surfero...


      —¿No lo eras?


      —Nunca pude permanecer de pie sobre esa absurda tabla. En general, me tumbaba en la arena para broncearme, bebía cerveza y miraba a las chicas en biquini.


      —Junto con otros niños ricos, claro. Imagino que organizaríais fiestas en globo, regatas, contrataríais aviones privados para ir a Las Vegas a pasar la noche o alquilaríais discotecas para pasarlo bien con los amigos.


      Cade la miraba como si le hubiese crecido otra cabeza.


      —No, nada de eso. Tenía una tarjeta de crédito para emergencias, pero con un límite moderado, y GiGi controlaba todos mis gastos. Entonces no tenía acceso al dinero de mi familia. Iba a la playa y de fiesta, pero eso que dices... ni idea. Tal vez debería haber ido a tu universidad. Además, el primer año suspendí varias asignaturas.


      —¿Un Camden suspendiendo asignaturas?


      Su exmarido tenía un título universitario gracias a los generosos donativos de su padre. Y Doug sí que había hecho todo eso que ella había enumerado.


      —Alguien de administración se puso en contacto con GiGi y le dio a entender que podrían hacer la vista gorda si hubiese algún incentivo...


      —¿Y tu abuela les envió un cheque?


      Cade soltó una carcajada.


      —GiGi me dijo que no estaba dispuesta a comprarme un título. Al contrario, hizo que Louie me pusiese a trabajar como un mulo durante el verano para pagar lo que, según ella, había malgastado en la matrícula de la universidad.


      —Pero volviste al año siguiente.


      —Sí, claro. GiGi me dio un semestre más para demostrar que iba a estudiar en serio. Dijo que, si no lo hacía, me sacaría de la universidad y se encargaría de que me dieran el peor trabajo posible en la empresa y yo sabía que lo decía en serio.


      —Una mujer de carácter.


      —Desde luego.


      —¿Y qué pasó? ¿Entraste en razón?


      —Por supuesto, pero no fue solo por GiGi. También había pasado muchos años bajo la influencia de mi bisabuelo y su objetivo durante esos años, tras el accidente, era que siguiéramos con el negocio familiar. Quería que progresáramos, que ampliásemos lo que él había creado y, al final, era lo que me apetecía hacer.


      —Después de relajarte un poco.


      —Sí, claro. Entonces era un crío y solo quería pasarlo bien —admitió Cade—. Pero, después de ver la decepción en los ojos de GiGi y Margaret... y después de muchas charlas de Louie sobre lo que significaba ser un hombre responsable y serio, no quería avergonzarlos más.


      —De modo que te volviste serio y responsable empujado por el sentimiento de culpa.


      —Absolutamente —le confirmó él—. A partir de entonces no dejé de estudiar. Ni siquiera vivía en el campus para no dejarme llevar por la tentación. Me convertí en un chico estudioso y aburrido.


      —¿Que nunca aprendió a hacer surf?


      —Nunca —respondió Cade, riendo, mientras sacaba el postre: tiramisú con ron, cacao y crema bávara que los dos comieron del mismo plato, como si fuera algo que hiciesen todos los días—. Bueno, cuéntame eso de los viajes en globo, las discotecas, los aviones privados... ¿a qué universidad fuiste tú?


      —A la de Boulder, en Colorado.


      —¿Y la universidad patrocinaba todas esas actividades?


      —No, no, era algo privado.


      —¿Entonces hiciste todo eso de verdad? Pensé que te lo habías inventado.


      —Hice algunas de esas cosas, las demás me las han contado.


      —¿El viaje en globo?


      —No, a eso no me atreví. Y no tenía nada que ver con la universidad. Todo eso lo organizaba un chico y yo era... su invitada —respondió Nati, definiendo así su relación Doug en la universidad.


      —¿Un chico? ¿Un niño rico que se volvió lo-co?


      —No, él vive así siempre. Para mí era asombroso, claro.


      —Y divertido, imagino.


      —Desde luego. Es fácil perder la cabeza por ese tipo de vida.


      —¿Hasta qué punto perdiste la cabeza?


      Nati esbozó una sonrisa triste.


      —Hasta el fondo —respondió.


      Cade debió de darse cuenta de que no quería hablar de ello porque no insistió.


      —¿Qué tal tus notas?


      Nati sonrió de nuevo, deseando que no fuera tan fácil hablar con él, deseando no sentirse tan cómoda.


      —Tenían que ser buenas porque estaba estudiando con una beca.


      —¿Tu familia no podía pagarte la universidad? —Cade se puso serio de repente.


      —Pero conseguí una beca. A cambio, debía sacar buenas notas y yo siempre he sido muy aplicada.


      —¿No tuvieron que darte una patada en el trasero para que te pusieras las pilas, como a mí?


      —No, no.


      —¿Sin la beca no hubieras podido estudiar? —insistió él.


      Nati se encogió de hombros.


      —Todo eso es agua pasada, pero fue una de las pocas veces que mi abuelo lamentó no vivir en Northbridge. Por lo visto, allí hay una pequeña universidad pública... en fin, lo importante es que los dos tenemos un título y que tú has aprendido mucho porque este tiramisú es fabuloso —bromeó.


      —Si lo hubiera hecho yo —dijo Cade.


      Sí, le gustaba su humildad. De hecho, por el momento, le gustaba todo lo que veía en Cade Camden. Por eso era difícil recordar que debía contener su entusiasmo.


      —Estoy tan llena que voy a explotar. Tengo que parar —dijo Nati, dejando la cuchara sobre el plato.


      Y tenía que volver a casa, a un sitio seguro.


      —Entonces me lo comeré yo —le advirtió Ca-de.


      —Adelante. Llevo dos días tomando postre por la noche, algo que no suelo hacer. ¿Estás intentando hacerme engordar o qué?


      Cade la miró, con una sonrisa en los labios.


      —No necesitas engordar, eres perfecta. Pero la verdad es que me estoy aprovechando de tu compañía porque no me gusta cenar solo.


      Nati lo miró a los ojos... pero solo un momento, antes de empezar a reunir los recipientes para tirarlos a la basura.


      —He dejado los bocetos para el baúl sobre la mesa del comedor —le dijo, para que aquello no pareciese una cita—. Si a tu abuela le gusta alguno de ellos, puedo empezar a trabajar en un par de días. Si no, puedo cambiar lo que ella quiera.


      —Muy bien.


      —Creo que he conseguido replicar el dibujo original y he hecho varias pruebas de color. Puede decirme si quiere que parezca nuevo o que le dé un toque antiguo.


      —Muy bien. ¿Vendrás mañana?


      ¿Se guardaba otra cena en la manga? Porque, aunque le encantaría, el sentido común le decía que lo evitase.


      —Vendré, pero no sé a qué hora —respondió.


      Era mentira. Sabía que debía cuidar de las dos tiendas por la mañana, de modo que tendría que ir por la tarde, pero no quería darle pistas.


      —Puedes llamarme por teléfono para decirme qué boceto le gusta más si no nos vemos. O puedes dejar el que más le guste sobre la mesa. Terminaré la pared pasado mañana y...


      —¿Pasado mañana? —la interrumpió Cade—. Qué pronto, ¿no? Tal vez debería pedirte que pintases otra pared.


      La ilusión que sintió al escuchar esas palabras dejaba claro que estaba en terreno peligroso. Cade no era hombre para ella. Aunque estuviese preparada para empezar otra relación, y no era así. Nati no dijo nada más mientras limpiaban un poco la cocina.


      —¿Qué tal un café o un té?


      —No, gracias. Tengo que irme.


      —Muy bien. Te ayudo a llevar tus cosas al coche —se ofreció Cade.


      —Ya lo he hecho... mientras estabas en la ducha.


      Nati intentaba borrar de su traidor cerebro la imagen de Cade desnudo bajo el agua, probablemente con unos músculos bien definidos y proporcionados...


      —Pero mi chaqueta está en el comedor.


      Una vez allí, le enseñó los bocetos que había hecho para el baúl.


      —Es un trabajo muy bonito —comentó él—. Es exactamente el diseño original. Me gusta este, el que tiene los colores más definidos, pero no puedo hablar por GiGi. Puede que a ella le gusta más el que parece antiguo.


      —A mí también me gusta más el de colores fuertes pero, si no le gusta ninguno, dile que puedo hacer otra cosa.


      —Lo haré, aunque no es difícil complacer a GiGi —le aseguró él—. ¿Seguro que no te apetece un café o un té? O un coñac francés que me han regalado y aún no he podido probar.


      —No, en serio, tengo que irme.


      —Una pena —Cade abrió su chaqueta como si fuera un abrigo de piel y Nati se dio la vuelta para meter los brazos por las mangas.


      —No olvides las muestras.


      Él asintió con la cabeza mientras la acompañaba a la puerta.


      —Hoy hace un poco de frío —murmuró, levantando el cuello de la chaqueta.


      Pero no apartó las manos y Nati tuvo que inclinar hacia atrás la cabeza para mirarlo. Tenía los ojos más azules que había visto nunca. Olía de maravilla y sus facciones eran tan perfectas...


      Cade esbozó una sonrisa mientras inclinaba la cabeza para buscar sus labios. Un mero roce, nada más. El mismo beso de la noche anterior, pero en esta ocasión en la boca.


      Y Nati sintió que le fallaban las piernas.


      —Sé que no debería haberlo hecho —se disculpó luego, con voz ronca.


      Ella negó con la cabeza. No debería haberla besado, pero no era capaz de decirlo en voz alta porque quería que volviese a hacerlo.


      Sin embargo, Cade respiró profundamente mientras daba un paso atrás.


      —Te dije que el tiramisú llevaba ron —bromeó, como si esa fuera una buena excusa.


      —Estaba tan rico que no podía rechazarlo —murmuró Nati.


      Él rio, como si estuviera preguntándose si hablaba solo del postre.


      —Gracias por cenar conmigo.


      —Gracias a ti.


      Nati salió de la casa, alegrándose al recibir un golpe de aire fresco en la cara. Esperaba que eso la hiciese entrar en razón porque no podía dejar de desear que Cade la besara de nuevo.


      Especialmente cuando él salió al porche esbozando una sonrisa.


      —Buenas noches, Nati.


      —Si no te veo antes de que termine la pared, te enviaré la factura por correo.


      —Puedes dármela junto con la factura por el baúl de GiGi. Te lo pagaré todo junto cuando vaya a buscarlo.


      —Ah, me parece bien —asintió ella—. Pero, si estás ocupado, yo puedo llevar el baúl a casa de tu abuela.


      Cade frunció el ceño, como si no le gustase la posibilidad de no volver a verla.


      Aunque sería lo mejor, pensó Nati.


      O, al menos, su parte más racional le decía eso...


      Pero también estaba ese otro lado menos racional que seguía pensando en el beso. Había sido tan breve que le gustaría repetirlo.


      La tentación era tan grande... un beso más largo, más profundo y apasionado.


      ¿Estaba Cade inclinándose hacia ella?


      Sería tan fácil besarlo. Solo un beso para registrarlo en su memoria, pensó. Pero se obligo a sí misma a dar un paso atrás.


      —Tengo que irme...


      Cade no la animó a quedarse. Sencillamente la miró mientras se dirigía al coche.


      Nati no volvió la cabeza hasta que se colocó tras el volante y, aunque esperaba que él ya hubiese entrado en casa para entonces, no era así. Seguía apoyado en la puerta, con las manos en los bolsillos de los vaqueros, mirándola.


      Mientras arrancaba y daba marcha atrás, Cade sacó una mano del bolsillo para decirle adiós y Nati hizo lo propio antes de volver a su casa en Arden, donde había crecido, lejos de aquel hombre que era una tentación casi irresistible.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      


      Tengo tiempo para una taza de café, pero luego debo irme a la oficina —le dijo Cade a su abuela por la mañana—. Solo quería traerte los bocetos que ha hecho Nati Morrison para tu baúl. En cuanto le digas cuál de ellos te gusta, se pondrá a trabajar.


      GiGi sirvió un café y le hizo un gesto para que se sentase a su lado.


      —¿Qué tal van las cosas con ella? —quiso saber.


      Cade recordó el beso de la noche anterior. Ni siquiera una noche en vela diciéndose a sí mismo que había cometido un error evitaba que quisiera volver a hacerlo.


      Y mejor la próxima vez.


      —Es estupenda —respondió—. Parece una buena persona.


      GiGi tomó un sorbo de café sin decir nada. Parecía un poco recelosa...


      —¿Te ha contado algo sobre su familia?


      —No hemos hablado mucho del asunto, así que no te puedo decir si hay resentimiento por parte de los Morrison. Las cosas cambiaron cuando tuvieron que marcharse de Northbridge, pero no sé si su vida hubiera sido peor o mejor de haberse quedado allí.


      —Pero seguirás intentando descubrirlo —dijo GiGi, esperanzada.


      —Sí, claro. Aunque no sé bien cómo hacerlo sin que parezca que estoy saliendo con Nati.


      En realidad, eso era lo que estaba haciendo. Unas citas que iban muy bien y que quería repetir.


      —No estaría bien que se hiciera ilusiones —dijo GiGi, como si hubiera leído sus pensamientos.


      —No quiero engañarla, claro que no. Ese es el problema.


      —¿Y no puedes preguntarle qué sintió su familia cuando tuvieron que irse de Northbridge?


      Claro que podía hacerlo. Cuando hablaba con Nati no le parecía estar hablando con una extraña. Era fácil charlar con ella porque tenían un sentido del humor muy parecido y era inteligente, irónica e interesante. Entre ellos había una conexión especial.


      Tanto que olvidaba que Nati podría estar resentida contra su familia y que podría pagar esa animosidad con él.


      Tanto que bajaba la guardia y olvidaba que podría estar viendo el símbolo del dólar cada vez que lo miraba y que eso podría dar lugar a una pesadilla como la que había sufrido en dos ocasiones.


      —El problema es que pronto terminará de pintar la pared y entonces no habrá razones para seguir viéndola.


      —Pídele que pinte otra pared —sugirió su abuela.


      —Se me había ocurrido... pero no sé. Ya pensaré en algo. Por ahora, cuando decidas qué boceto te gusta más, iré a decírselo y así tendré otra excusa para verla.


      GiGi miró los bocetos y señaló el que parecía antiguo.


      —Este me gusta.


      —Muy bien, se lo diré.


      Cade terminó su café y llevó la taza al fregadero para enjuagarla y meterla en el lavaplatos, pensando que la situación con Nati era más complicada de lo que su abuela creía.


      No podía tener una relación con Nati Morrison, así de sencillo, pero cuando estaba con ella le resultaba imposible recordarlo.


      Porque cuando estaba con ella le parecía que las cosas podían funcionar y su determinación, el desagradable recuerdo de los tribunales, los abogados, las falsas acusaciones, todas sus razones para mantener las distancias se iban por la ven-tana.


      Pero eso no podía ser.


      «Piensa en la demanda de paternidad», se dijo a sí mismo. «Piensa en la demanda por abuso de confianza».


      Ambas eran situaciones por las que había pasado y por las que no quería volver a pasar nunca, de modo que no podía arriesgarse.


      Y eso significaba que, por mucho que le gustase estar con Nati, la relación no podía ir a ningún sitio.


      


      


      —Oh, no —murmuró Nati, desolada.


      Aquel día había empezado con tal determinación, tal resolución. Había decidido trabajar en la pared de Cade y marcharse antes de que él volviera a casa. No deseaba verlo porque no quería terminar recibiendo un beso o besándolo ella misma.


      Y también estaba decidida a no verlo el viernes, cuando hubiese terminado la pared del todo. Le enviaría la factura y no volvería a verlo nunca.


      Pero su estúpido coche se negaba a arrancar.


      Siguió intentándolo durante un rato, pero no consiguió nada, de modo que a las cuatro y cuarto había tenido que llamar a la grúa.


      Eso había sido casi tres horas antes y, cuando por fin llegó la grúa, el conductor le dijo que no podía llevarla a Arden, de modo que llamó a un taxi. Pero cuando el conductor de la grúa estaba colocando las cadenas y llegaba el taxi, también apareció Cade.


      Tan guapo como siempre, con un pantalón oscuro y un jersey negro de cuello alto.


      —¿Qué ocurre? —preguntó.


      —Mi coche no arranca —respondió Nati.


      —¿Y el taxi?


      —Para llevarme a casa. Necesito llevar mi espantapájaros al organizador de la feria antes de las ocho y no he podido localizar a mi abuelo porque suele tener el móvil apagado. No sé para qué lo ha comprado —Nati suspiró, angustiada—. Holly no podía venir porque tenía que lavar tres perros y, como no sabía si había algún autobús para ir a Arden desde aquí...


      Si hubiera llegado diez minutos más tarde no estaría allí, mirándolo con cara de arrobo.


      —No voy a dejar que vayas en taxi —dijo Ca-de—. Te costaría un dineral.


      —No importa, de verdad.


      Pero Cade se dirigió al taxi y ella no pudo hacer nada porque el conductor de la grúa se acercó en ese momento con unos documentos.


      —En serio, no pasa nada —insistió mientras firmaba el papel—. Dile que espere un momento...


      Pero, mientras hablaba, Cade se había acercado a la ventanilla del taxi y estaba sacando la cartera del bolsillo.


      Nati suspiró cuando volvió a su lado.


      —Yo te llevaré donde quieras.


      —Se supone que estoy trabajando para ti. ¿Sueles llevar a tus empleados a casa?


      —Si necesitan que alguien les lleve, sí.


      Cuando la grúa se alejó con su coche, Nati se quedó a solas con Cade, luchando contra una sensación de alegría que no debería estar sintiendo.


      —¿Y ahora qué?


      —Iremos a tu tienda y luego te ayudaré a llevar el espantapájaros donde tengas que llevarlo.


      —¿No tienes que entrar en tu casa antes?


      —No, ya he cenado con mis hermanos. Pero ¿y tú? Seguro que no has comido nada desde el almuerzo.


      —En realidad, cuando me dijeron que tardarían dos horas en venir, fui a comprar una porción de pizza. Además, tengo que volver a la tienda.


      —Entonces, vamos —dijo Cade, señalando su coche.


      Dejando escapar un suspiro de resignación, Nati subió al deportivo.


      El interior del coche olía a su colonia y, mientras Cade daba la vuelta para colocarse ante el volante, Nati cerró los ojos y respiró profundamente sin darse cuenta de lo que hacía.


      ¿Qué le pasaba? Estaba actuando como una adolescente.


      Nerviosa, se irguió en el asiento para ponerse el cinturón de seguridad y, mientras Cade conducía, le contó cómo iba la pared, que terminaría de pulir el viernes.


      Cuando estaba tomando la autopista, sonó el móvil de Cade, que conectó el manos libres y fue hablando con alguien de trabajo durante todo el viaje.


      —Lo siento —se disculpó cuando llegaron a la tienda.


      —No pasa nada, lo entiendo —dijo Nati, sorprendida al ver que su abuelo cruzaba la calle en ese momento. Y ella estaba con Cade Camden—. Ya puedes volver a casa —se apresuró a decir.


      —No tengo nada que hacer esta noche, así que te ayudaré a llevar el espantapájaros. Y luego tal vez podríamos ir a esa heladería —Cade señaló un local al otro lado de la calle.


      Pero Jonah la vio en ese momento y la saludó con la mano.


      —Mi abuelo —murmuró, mientras le devolvía el saludo y bajaba del coche—. Te he estado llamando al móvil, pero no he logrado localizarte. Mi coche no arrancaba y he tenido que llamar a la grúa.


      —Ah, lo siento. Me dejé el móvil en casa —se disculpó él, con gesto contrito—. Estaba jugando al póquer con los amigos.


      Cuando Cade bajó del coche, Nati los presentó. ¿Qué otra cosa podía hacer?


      Él estrechó la mano de su abuelo.


      —Encantado, señor Morrison.


      —De modo que tú eres el nieto de Georgianna. ¿Cómo está tu abuela?


      —Estupendamente. Y habla muy bien de usted.


      —Siempre fue una buena chica, la mejor de Northbridge. ¿Sigue haciendo galletas con pasas y chocolate?


      Cade le aseguró que así era y, mientras hablaban de las galletas, Nati se relajó un poco.


      No sabía qué esperar de aquel encuentro, no solo por la historia entre los Morrison y los Camden, sino porque Doug solía mostrarse condescendiente y desdeñoso con su familia y temía que Cade hiciera lo mismo.


      Pero no fue así, al contrario. Se mostraba simpático y su abuelo era, como siempre, abierto y encantador.


      —Saluda a Georgianna de mi parte —se despidió Jonah.


      —Lo haré.


      —¿Quieres que te lleve a casa, Nati? He quedado con un amigo, pero no me importa llevarte...


      —No, me iré en la camioneta de los envíos —lo interrumpió ella—. Está aparcada en el callejón.


      —Muy bien, entonces nos veremos más tarde.


      Cuando Jonah se alejó, Nati se volvió hacia Ca-de.


      —Tengo que llevarle el espantapájaros a Gus antes de que cierre el local —le dijo, buscando las llaves de la tienda en el bolso.


      Era una suerte que Cade se hubiera ofrecido a ayudarla porque el espantapájaros era casi de tamaño natural y no resultaba fácil moverlo, pero Cade lo metió en el coche sin el menor esfuerzo y llegaron a la tienda de Gus cuando estaba poniendo el cartel de Cerrado.


      Una vez hecho, Cade se volvió hacia ella con una traviesa sonrisa.


      —Helados.


      Nati dejó escapar un suspiro.


      Sus buenas intenciones se estaban yendo por la ventana, pero se alegraba tanto de estar con él.


      —Muy bien, pero solo si dejas que te invite.


      —Trato hecho.


      Diez minutos después, estaban sentados en la heladería.


      —Está riquísimo —dijo Cade, señalando su helado de chocolate con menta.


      —El mío también —asintió Nati.


      —Me ha alegrado conocer a tu abuelo.


      —Gracias por ser tan amable con él.


      Cade la miró, desconcertado.


      —¿Por qué no iba a serlo?


      Nati lo había dicho por su experiencia con la familia Pirfoy y no sabía cómo explicar lo que quería decir sin hablar de ellos.


      —Bueno, ya sabes, algunas personas se encuentran incómodas cuando alguien les presenta a su familia y pueden... no sé, mostrarse fríos o poco amables.


      —No te entiendo.


      —Como si se creyeran por encima...


      —Ah, ya, conozco a mucha gente así, pero yo no soy uno de ellos —Cade hizo una pausa—. Entre tú y yo, mi abuela se siente mal por lo que pasó hace años entre tu abuelo y ella.


      —Creo que a él le pasa lo mismo —dijo Nati. Además, había sido incómodo para ella presentarle al nieto de la mujer a la que había rechazado—. Dice que entonces era demasiado joven y quería vivir la vida. Supongo que no estaba preparado para sentar la cabeza porque eran demasiado jóvenes, pero sé que le tenía mucho cariño a tu abuela.


      Cade asintió con la cabeza, pensativo.


      —Sabía que tu abuelo y mi abuela fueron juntos al instituto pero... ¿estás diciendo que tu abuelo dejó a GiGi?


      —¿No lo sabías?


      —No —respondió él—. GiGi nunca nos ha dicho que fuese tu abuelo quien rompió con ella.


      Nati se preguntó si habría dicho algo que no debería.


      —Tu abuela quería casarse, pero mi abuelo pensaba que eran demasiado jóvenes. Acababan de graduarse en el instituto...


      —GiGi se casó con mi abuelo en febrero del año siguiente.


      —Por lo visto, rompieron en el baile de graduación porque mi abuelo no estaba dispuesto a casarse.


      Cade rio y eso fue un gran alivio para Nati, que empezaba a pensar que estaba hablando demasiado.


      —Todos estos años y GiGi no nos ha contado nada de eso. Solo dice que se alegró de haber roto con él porque así era libre cuando conoció a mi abuelo.


      —No le digas que te lo he contado —le pidió ella—. A nadie le gusta que le recuerden ciertas cosas... —entonces se le ocurrió algo—. Pero, si no es por eso por lo que tu abuela se siente mal... ah, ya lo entiendo: la granja.


      Cade asintió con la cabeza.


      —No sabía si debíamos hablar de ello o no, pero es como un elefante rosa en medio de una habitación.


      —Sí, es verdad.


      —Tal vez deberíamos hablar, ¿no? GiGi ha descubierto hace poco lo que pasó y se siente fatal.


      —¿Lo ha descubierto hace poco?


      —Sí.


      —¿No sabía que H.J. Camden se quedó con su granja y tuvieron que irse de Northbridge? —insistió Nati, incrédula.


      —Ella creía que el banco se había quedado con la granja y que H.J. la había comprado en una subasta, pero hace poco descubrió que H.J. lo había orquestado todo. Mi bisabuelo temía que GiGi siguiera sintiendo algo por tu abuelo... —Cade se encogió de hombros en un claro gesto de disculpa—. H.J. no era de los que se quedaban de brazos cruzados si podía controlar una situación y pensaba que tu abuelo era una amenaza para que su hijo consiguiera lo que quería. Pero, si GiGi lo hubiera sabido, habría hecho algo, estoy seguro. Y le duele mucho que le hiciera eso a tu familia.


      —No puedo negar que a mis bisabuelos les dolió en el alma perder la granja —admitió Nati—. Habían sufrido un par de años de sequía y no podían pagar la hipoteca a tiempo. Normalmente, el banco alargaba los plazos para los granjeros de la zona porque conocían la situación, de modo que fue una sorpresa para ellos que les negaran ese último aplazamiento.


      —Y lo pasaron mal —murmuró Cade.


      —Sí, claro. Cuando yo los conocí, ya eran muy mayores, pero incluso entonces los recuerdo hablando mal de los Camden. Y, por lo que dice mi abuelo, fue muy duro para ellos venir a Denver con las manos vacías. Mi bisabuelo trabajó como jardinero durante un tiempo, pero luego sufrió un infarto...


      —¿Por el estrés?


      —Eso cree mi abuelo —le confirmó Nati—. Después del infarto la situación empeoró. Mi bisabuela tenía que cuidar de él, así que mi abuelo tuvo que ponerse a trabajar desde muy joven para mantener a sus padres.


      Cade hizo una mueca.


      —Vaya, entonces me sorprende que seas tan amable conmigo.


      Nati esbozó una sonrisa.


      —Tú no tienes la culpa de nada. Además, mi abuelo siempre ha creído que tu abuela no sabía nada del asunto y se alegrará al saber que estaba en lo cierto. Es una persona muy positiva, muy optimista.


      —¿Dirías que ha sido feliz a pesar de todo? —preguntó.


      Nati se daba cuenta de que Cade buscaba esa confirmación, posiblemente no solo por su abuela, sino por sí mismo.


      —Él siempre dice que hay que jugar con las cartas que te da la vida. No es que agradezca lo que pasó y, además, yo sé que en cierto modo se siente culpable, pero todo eso es agua pasada. Mi abuelo nunca quiso hacerle daño a tu abuela.


      Cade esbozó una sonrisa.


      —Él se preocupa de haberle hecho daño y ella de haberle hecho daño a él. Parecen dos personas que aún se tienen cariño, ¿no?


      —Ya sabes, el primer amor...


      Cuando terminaron el helado, se levantaron pa-ra volver a la tienda y Cade miró un folleto que había tomado en la puerta.


      —¿Qué es esto?


      —Una cata de vinos y quesos. Dos locales de la zona, una bodega y una tienda de alimentación se han unido a los demás eventos de la feria —le explicó Nati—. El Ayuntamiento está haciendo un gran esfuerzo para atraer turistas porque eso significa negocio para todos.


      —Pues, si eso beneficia a tu tienda, hay que apoyarlo. Yo estoy libre mañana por la noche. ¿Qué tal si fuéramos juntos? ¿O ya tenías planes de ir con alguien?


      No los tenía. Holly pensaba visitar a sus padres y Nati no quería ir sola...


      Pero ¿ir con Cade?


      Cenar juntos o tomar un helado eran cosas que no habían sido planeadas, pero ¿quedar para ir con él para ir a la cata? Eso sería una cita y debería decir que no.


      Pero ¿cómo iba a hacerlo cuando la tentación era irresistible?


      —La verdad es que no pensaba ir —consiguió decir.


      —Podría ser divertido —insistió Cade—. Además, es por una buena causa: para apoyar al pueblo.


      Sí, era cierto, pero de todas formas no debería...


      Sin embargo, cuando llegaron a la puerta de la tienda, la tentación fue más fuerte que ella.


      —Muy bien, de acuerdo.


      —Genial. Vendré a buscarte a las siete y media. ¿Te parece?


      —Sí, claro.


      Cade sacó el móvil y le pidió que le diera su dirección.


      —Es la casa de mi abuelo —le explicó ella—. Yo vivo en el sótano y tengo una entrada privada, pero llámame cuando estés llegando.


      —¿Hay pastores alemanes guardando la entrada?


      —No, es que sería más fácil quedar en la tienda...


      —Iré a buscarte —la interrumpió Cade, con un tono que no admitía réplica.


      Nati señaló el callejón entre los dos edificios.


      —Mi camioneta está ahí. Espero que arranque porque hace un par de semanas que no la uso, pero no tienes que esperar.


      —El callejón está oscuro. Venga, te acompaño —insistió él.


      Nati abrió la puerta de la camioneta y la luz del interior iluminó el oscuro callejón. Y, cuando intentó arrancar, por suerte no tuvo problemas.


      Nati se dio la vuelta para mirarlo. Subida en la camioneta, podía mirarlo directamente a los ojos.


      —Bueno, tengo que irme.


      Cade asintió con la cabeza.


      —No se lo contaré a GiGi, pero la verdad es que me alegro de que tu abuelo no se casara con ella —le dijo, con una sonrisa que iluminaba sus ojos—. De haberlo hecho, tú y yo seríamos hermanos... o al menos primos.


      —¿Y eso hubiera sido tan malo? —le preguntó Nati.


      —A juzgar por lo que estoy pensando ahora mismo, sería muy, pero que muy malo —le confesó él, con una voz más ronca de lo habitual.


      Nati esbozó una sonrisa.


      De repente, el aire se había cargado de tensión y sabía lo que iba a pasar: Cade iba a besarla. Y también sabía que debería evitarlo.


      Sin embargo, levantó la cara y lo miró a los ojos como la estaba mirando él, intensamente, con un anhelo que no podía disimular.


      —Cade...


      —¿Qué me haces, Nati Morrison? —susurró él, deslizando un brazo por el respaldo del asiento.


      Sujetando el volante con la otra mano, se inclinó poco a poco hacia su boca...


      Nati cerró los ojos y le devolvió el beso, lenta, apasionadamente. No era como otros besos; no era impulsivo o robado. Era un beso perfecto.


      Con sus alientos mezclándose, Nati saboreó el talento de Cade Camden para besar.


      La caricia era dulce y suave al principio... más firme después, más profunda. Sus bocas se unían perfectamente, como si fueran dos partes de un todo, y el beso duró lo suficiente como para que cada segundo quedase grabado en su memoria.


      No quería que terminase, pero un momento después Cade se apartó.


      Esa noche no se disculpó ni buscó una excusa. En lugar de eso, la miró a los ojos durante largo rato. Nati pensó que iba a volver a besarla... y ella quería que así fuera.


      Pero no lo hizo. Siguió mirándola, en silencio, estudiándola como si no la hubiera visto nunca.


      —Mañana por la noche, a las siete y media —dijo por fin.


      Ella asintió con la cabeza. No quería mover los labios para no perder la sensación del beso.


      Cade cerró la puerta y, por el espejo retrovisor, Nati lo vio salir del callejón para dirigirse al aparcamiento.


      El aroma de su colonia se había quedado en el interior de la camioneta, como la sensación de sus labios.


      No tenía la menor duda de que volvería a revivir el beso una y otra vez en la cama. Esos recuerdos impedirían que durmiese, como le había ocurrido desde el día que lo conoció.


      Porque, a pesar de saber que no debería, era incapaz de luchar contra los sentimientos que Cade Camden despertaba en ella.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      


      Dame una bofetada, Holly.


      —¿Qué?


      —Dame una bofetada, a ver si se me pasa la tontería —Nati se encontraba frente al espejo de su habitación, arreglándose para su cita con Ca-de.


      Llevaba un pantalón de lana blanco y un jersey de cachemir del mismo color. El pelo brillante, un toque de colorete acentuando las mejillas, máscara oscura en las pestañas y un carmín rosa muy claro en los labios.


      Incluso se había hecho la manicura francesa.


      Holly, que había ido a pedirle prestados unos pendientes, la miró de arriba abajo.


      —Puede que no tuvieras suerte en tu matrimonio con Doug, pero al menos conseguiste una ropa muy bonita.


      —Y esos pendientes. Son la única joya que no he tenido que vender.


      —Tal vez deberías ponértelos esta noche.


      —No, son demasiado elegantes para una cata de vino y queso. Pero no los pierdas, tienen tres quilates cada uno y son mi seguro de vida por si pasara algo.


      —No los perderé y no pienso darte una bofetada —replicó Holly.


      —¿Qué estoy haciendo? —le preguntó Nati—. Solo llevo seis meses divorciada y el primer hombre con el que salgo es otro niño rico. Más rico que el anterior.


      —Tal vez no es en eso en lo que deberías pensar.


      —¿Ah, no?


      —Deberías pensar que es el primer hombre desde tu divorcio.


      Nati sonrió.


      —Lo dices como si fuera el primero de una larga lista.


      —Pues claro que sí. Aunque no sea el primero de una larga lista, es el primero... hasta que encuentres al hombre de tu vida. Es como ir de prácticas.


      —Ya —dijo Nati, irónica.


      —Piensas en él como si fuera el hombre de tu vida, pero no tiene por qué ser así. Nada de matrimonio, familia, presiones sociales y todo lo demás. Cade Camden solo es un hombre con el que salir a cenar... para practicar.


      —Estoy adelantándome, ¿verdad?


      —Es como si el fuego estuviese a quinientos kilómetros y tú ya te estuvieras quemando —razonó Holly—. El instinto te dice que corras en dirección contraria, pero el incendio está muy lejos.


      —Tienes razón. Tal vez esté exagerando.


      —Yo diría que debes tener cuidado, pero que haya una chispa es buena señal, eso dice que estás renaciendo de tus cenizas.


      —Y no tiene por qué ser nada más que eso —concluyó Nati.


      —Efectivamente.


      Pero ¿y si fuera algo más?


      Nati no podía dejar de hacerse esa pregunta. Nunca había sentido algo así, ni siquiera con Doug. No podía dejar de pensar en Cade cada minuto del día y nunca había deseado a un hombre como lo deseaba a él.


      Pero quizá era porque su matrimonio con Doug y el divorcio aún estaban frescos en su mente; las emociones más cerca de la superficie por su intensa atracción hacia Cade Camden.


      Tal vez, si se relajaba un poco, podría ponerlo todo en perspectiva y aceptar que Cade solo era el primer paso para volver al juego, como decía Holly.


      Y, si ese era el caso, entonces era sano salir con él.


      ¿O no?


      —Tengo que irme —dijo Holly, interrumpiendo sus pensamientos—. No te enfades contigo misma, cariño. No es nada malo ir a cenar con alguien que te gusta. Al contrario, es bueno para la autoestima y a ti te hace falta.


      —Entonces es como si me aprovechase de él, ¿no?


      —¿Por qué?


      —Salir con él para aumentar mi autoestima...


      —También él recibe la recompensa de tu compañía —la interrumpió Holly—. Es bueno para los dos.


      —Sí, es un hombre afortunado —bromeó Nati.


      —Desde luego que sí. Y no lo olvides: da igual quién sea Cade Camden o cuánto dinero tenga; es muy afortunado por estar contigo.


      —¿Piensen lo que piensen los Pirfoy?


      —Eso es historia antigua —respondió Holly.


      Cuando su amiga se marchó, Nati se dijo a sí misma que así era como iba a verlo: como el primer paso para rehacer su vida.


      Y nada más.


      Aunque su pulso se acelerase al pensar en Cade. Y aunque supiera que en cuanto lo viese sería como arcilla entre sus manos.


      Porque así había sido desde que se conocieron.


      


      


      —Estás guapísima —dijo Cade, mirándola con admiración cuando Nati abrió la puerta exactamente a las siete y media.


      —Gracias. Tú tampoco estás mal.


      Como siempre, Cade estaba más que guapo. Llevaba un pantalón gris y un jersey negro de cuello alto bajo una chaqueta de lana que acentuaba sus anchos hombros. Tan atractivo que Nati querría quedarse allí, mirándolo.


      Pero, en lugar de hacerlo, tomó su abrigo y se lo puso a toda prisa.


      —¿Nos vamos? —le preguntó. Temía invitarlo a entrar por miedo a no volver a salir.


      Cade dio un paso atrás y ella cerró la puerta.


      —¿Sabes algo de tu coche?


      —Hay que cambiar el alternador y tiene un agujero en el radiador. El pobre está viejo, pero no puedo comprar uno nuevo todavía, así que el mecánico tendrá que resucitarlo. Tardará una semana más o menos.


      —Entonces, tal vez el extra por un trabajo bien hecho debería ser un coche nuevo.


      Tenía que estar de broma, pensó Nati.


      —No, de eso nada.


      —Tengo algunos contactos en un par de concesionarios... ¿por qué no vas conmigo, a ver si pueden hacerte un buen precio? —sugirió Cade mientras abría la puerta de su deportivo.


      —Gracias, pero no.


      —Seguro que podríamos conseguir un coche de segunda mano por poco dinero...


      —No, en serio —lo interrumpió Nati, con firmeza—. Cuando el mío no se pueda arreglar, compraré uno nuevo.


      A menos que su negocio subiera como la espuma, probablemente vendiendo los pendientes que le había prestado a Holly. Pero no iba a contarle su situación económica a Cade.


      —Me gustaría ayudar —insistió él.


      —Y a mí me gusta hacer las cosas sin ayuda —dijo Nati. Porque la última vez que aceptó ayuda, había pagado un precio muy alto—. Pero gracias por la oferta.


      —Si cambias de opinión, dímelo. Necesitas un buen coche para ir de un sitio a otro.


      —Lo sé perfectamente, pero al mío aún le quedan algunos años de vida.


      Nunca aceptaría su dinero... ni el de Cade ni el de ningún otro hombre.


      —Aparca en el callejón, iremos andando —le dijo cuando llegaron al pueblo, preguntándose por qué tenía el ceño fruncido.


      La cata de vinos debía de haber atraído a mucha gente porque no había sitio en el aparcamiento y el local estaba lleno.


      El evento fue divertido e interesante, con empleados de las dos empresas explicando el porqué del maridaje de cada vino con diferentes clases de queso, y una hora después Nati había probado suficientes vinos como para estar un poco «contenta».


      Antes de irse, Cade compró una caja de chianti clásico y un queso pecorino de la Toscana, que les habían servido con aceite de oliva y granos de sal marina.


      —Parece que te ha gustado mucho —comentó Nati.


      —Hemos venido para apoyar a los negocios locales, ¿no?


      —Sí, claro —respondió ella—. Pero comprar un par de botellas de vino habría sido suficiente.


      —Esto no es solo para mí. Me quedaré con una botella de vino y un trozo de queso y el resto lo repartiré con mi familia.


      —Ah, muy considerado por tu parte —observó Nati mientras volvían a su casa en el coche.


      —Todos lo hacemos. Si encontramos algo que nos gusta, lo compartimos con los demás en la cena de los domingos.


      —¿De verdad?


      —Siempre ha sido así... bueno, salvo con Seth porque vive en Northbridge. Le enviaré una botella de vino, pero se perderá el queso —Cade sonrió—. Aunque a él le da igual. Acaba de comprometerse y está tan enamorado de Lacey, su novia, que no piensa en nada más.


      —Es tu hermano mayor, ¿verdad? El que no quiso ser presidente de las empresas Camden.


      —El mismo.


      —¿Y va a casarse?


      —Con Lacey Kincaid, la hija de Morgan Kincaid...


      —¿El famoso exjugador de fútbol, propietario de una cadena de restaurantes?


      —Eso es.


      —¿Ahora vive en Northbridge?


      —Está construyendo un centro de entrenamiento allí y Lacey dirige el proyecto, así conoció a mi hermano. También tiene un negocio de venta de ropa deportiva por Internet... en fin, me estoy yendo por las ramas. El caso es que Seth recibirá el vino y no el queso.


      Cuando llegaron a casa de Nati, Cade aparcó y tomó una botella que había dejado sobre el asiento trasero.


      —El licor de frambuesa que tanto te ha gustado.


      —¿La has comprado?


      —Era una sorpresa para ti.


      A Nati le había encantado el vino dulce, pero no sabía que Cade se hubiera dado cuenta.


      —No tenías que hacerlo.


      —Ya sé que no.


      Nati no sabía si invitarlo a entrar. Había disfrutado de la tarde con él, pero habían estado rodeados de gente todo el tiempo y le gustaría estar a solas un rato.


      —Tal vez deberías entrar y abrir el licor de frambuesa...


      Cade sonrió.


      —Me parece una idea estupenda.


      —Pero te advierto que el apartamento no es impresionante. Y solo tengo vasos de agua...


      —Oh, no, vasos de agua, qué horror —bromeó él.


      Nati esperaba que de verdad no le importase.


      —Esta es la cocina. Como ves, está unida al cuarto de estar porque es más práctico —le explicó, encendiendo la luz—. El dormitorio y el baño están detrás de esa puerta. Ya te dije que no era nada impresionante, pero...


      —Es acogedor —terminó Cade la frase por ella—. Y parece nuevo. ¿Tu abuela vive?


      —No, murió hace tres años.


      —¿Es la casa en la que te criaste?


      —Sí, lo es. El apartamento parece nuevo porque es el sótano reformado. Necesitaba un sitio en el que vivir y mi abuelo necesitaba ayuda para pagar los gastos, así que contraté unos albañiles y aquí estoy.


      Todo eso pagado con su anillo de compromiso y su alianza.


      —¿Entonces tu abuelo vive arriba?


      —Así es —le confirmó Nati mientras se quitaba el abrigo, que tiró sobre un sillón.


      Cade hizo lo propio con la chaqueta mientras ella buscaba un sacacorchos y sacaba dos vasos del armario.


      Luego abrió la botella y sirvió el licor de frambuesa en dos vasos de agua.


      —Debería comprar copas, pero siempre se me olvida.


      —No importa, el vino sabrá igual.


      Solo podían sentarse en el sofá porque Nati no había comprado muchos muebles: un sofá, una mesa de café, una lámpara de pie y una estantería para la televisión y los libros.


      Cade se dejó caer sobre el sofá, ni en un lado ni en el centro. Nati se sentó también y, aunque lo hizo pegada a uno de los brazos del sofá, sus rodillas se tocaban.


      Intentando no pensar en ello, empezó a hablar de su familia:


      —Creciste con tus hermanos y primos y trabajáis juntos, así que imagino que os lleváis muy bien.


      —Sí, la verdad es que somos un grupo muy unido. Si te metes con uno de nosotros, todos los demás se convierten en enemigos.


      —Eso da un poco de miedo, ¿no? —murmuró Nati, recordando lo horrible que había sido el ataque de los Pirfoy: Doug, su padre y su madre. Imaginar que todos los Camden pudieran convertirse en enemigos, y probablemente Margaret y Louie también, era aterrador.


      —No, miedo no —dijo Cade—. Sencillamente, nos llevamos bien. La familia es lo primero para nosotros y siempre lo será. Si uno tiene un problema, todos echamos una mano. Y cuando alguno lleva un invitado o una pareja a casa se convierte en parte de la familia.


      A menos que la relación no funcionase. Entonces serían todos contra uno...


      Aterrador.


      Pero ni siquiera ese pensamiento evitó que se fijara en lo sexy que parecía a la luz de la lámpara.


      —¿Nunca ha habido disensiones? ¿Ni siquiera cuando erais niños o adolescentes rebeldes?


      Cade soltó una carcajada.


      —Bueno, ha habido desacuerdos y peleas, por eso H.J. instauró un comité.


      —¿Qué?


      —Cuando teníamos algún desacuerdo, iba al comité y todos dábamos nuestra opinión para solucionar el asunto.


      —¿En serio?


      —Así aprendimos a trabajar unidos. Y, por muy enfadados que estemos los unos con los otros, siempre presentamos un frente unido cuando el enemigo no es alguien de la familia.


      Lo que Nati había temido.


      —Y siendo diez, no os hacen falta amigos de fuera, ¿no?


      —Claro que sí. Seguimos siendo individuos con diferentes intereses y personalidades. Además, todos necesitamos relacionarnos con personas que no sean de la familia... y a veces uno necesita estar solo con otra persona —dijo Cade, mirándola a los ojos.


      Nerviosa, Nati dejó su vaso sobre la mesa.


      —Yo siempre quise tener hermanos. Holly es lo más parecido, pero ella tiene dos hermanas y a veces no puedo formar parte del grupo. Por muy amigas que seamos, en Navidad sigo estando sola con mi abuelo.


      —Eso es un poco triste, ¿no?


      —No, no es triste. La verdad es que las Navidades en casa siempre han sido estupendas, pero a veces me gustaría estar rodeada de gente.


      —Pues entonces debes tener más de un hijo... si quieres tener hijos, claro.


      Ese tema seguía siendo una herida abierta y Nati tuvo que hacer un esfuerzo para sonreír.


      —Sí quiero tener hijos y más de uno, pero no diez.


      —Ya, claro, tampoco yo querría tener diez.


      —Pero ¿quieres formar una familia?


      No era asunto suyo y no debería poner ninguna esperanza en la respuesta porque sería completamente ridículo.


      Y, sin embargo, así era.


      —Quiero tener hijos... dos o tres tal vez.


      Cade dejó el vaso de vino sobre la mesa y se echó hacia atrás, pasando el brazo por el respaldo del sofá.


      Nati no sabía por qué esa postura la hacía sentir más consciente de su magnetismo, pero así era. Y no podía dejar de desear que usara esas manos tan grandes que rozaban sus hombros para acariciarla por todas partes...


      —¿Ninguno de vosotros ha tenido hijos todavía?


      —No, aún no. Es algo de lo que GiGi se queja a menudo.


      Cade apartó un mechón de pelo de su cara, aunque no era eso lo que Nati lo urgía a hacer mentalmente.


      —Seguramente debería irme —dijo él entonces—. Mañana es día de trabajo.


      —Para mí también. Tengo que pulir la pared por la mañana. Después de pulirla, estará terminada.


      ¿Por qué eso hizo que Cade frunciera el ceño?


      —¿Trabajarás mañana por la mañana?


      —Sí.


      —¿Y no estarás en casa cuando vuelva por la noche?


      —Holly tiene que ir al dentista por la tarde y yo tengo que vigilar las dos tiendas.


      —¿Y si te pidiera que pintases otra pared?


      —¿En serio?


      Cade sonrió.


      —Tal vez.


      —¿Qué pared?


      —Aún no estoy seguro.


      —Bueno, si te decides por alguna de ellas, házmelo saber.


      —Pero no mañana.


      —No, mañana no.


      Parecía tan decepcionado como ella al saber que no iban a verse el día siguiente. Y eso reforzaba su convicción de que lo mejor era que sus caminos no volvieran a cruzarse.


      —Lo he pasado muy bien esta noche —dijo Cade en voz baja.


      —Yo también —le confesó ella.


      No dijo nada más, pero seguía mirándola a los ojos de una forma... Nati estaba convencida de que iba a besarla.


      Pero en lugar de hacerlo, Cade se levantó.


      Sorprendida, lo vio tomar su chaqueta y ponérsela antes de que se le ocurriera levantarse para acompañarlo a la puerta.


      —No olvides el licor de frambuesa.


      —No, quédatelo. Lo he comprado para ti. Pero gracias por compartirlo conmigo.


      —Gracias por comprarlo.


      Estaban en la puerta, mirándose el uno al otro, y en lo único que podía pensar era en lo bonitos que eran sus ojos, tan azules y tan cálidos.


      Pero no la había besado como ella esperaba, de modo que no sabía cuál sería el siguiente paso...


      Hasta que Cade levantó una mano para acariciar su cara.


      Tal vez estaba leyendo bien las señales.


      —No dejaba de preguntarme si tu piel sería tan suave como parece —dijo él, con voz ronca—. Pero es más suave aún.


      Luego levantó su cara y despacio, muy despacio, empezó a inclinar la cabeza para besarla.


      Nati vio que los labios de Cade se abrían antes de encontrarse con los suyos... y entonces, un segundo después, recibió el beso por el que secretamente se moría.


      Cade la envolvió en sus brazos, apretándola contra su torso y buscando su lengua para besarla apasionadamente.


      Nati echó la cabeza hacia atrás, levantando las manos para ponerlas sobre el sólido torso masculino, absorbiendo la fuerza escondida bajo el jersey.


      El beso se volvió más intenso, sus lenguas bailando, jugando, enredándose en el juego de la ca-za.


      Perdida en el beso, Nati no se dio cuenta de que Cade había tirado de ella, pero sus pechos estaban aplastados contra el torso masculino.


      Y, de repente, estaba derritiéndose, buscando algo más.


      Pero, entonces, un ruido sobre sus cabezas hizo que se apartasen de golpe.


      Su abuelo debía de estar en la cocina...


      Cade levantó su barbilla con un dedo y se quedaron así un momento, mirándose, antes de que él se apartase exhalando un suspiro.


      Parecía desconcertado, pero no dijo nada sobre el beso.


      —Buenas noches —se despidió, antes de abrir la puerta.


      El deseo que experimentaba hizo que Nati pusiera una mano sobre el picaporte, como si así pudiera seguir en contacto con él, aunque solo fuese un minuto más.


      Pero luego se recordó a sí misma que aquello no podía ir a ningún sitio.


      Aunque lo desearía con todas sus fuerzas.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      


      ¡Por fin, la pizza! Me muero de hambre —exclamó Nati el viernes a las ocho, cuando oyó un golpecito en la puerta de la tienda. Estaba en la trastienda, con las manos manchadas de pintura después de varias horas trabajando—. ¡Ya voy! —gritó, mientras corría al baño para lavarse las manos.


      Había sido un día agotador.


      Como tenía planeado, había terminado la pared de Cade por la mañana. Podría haberlo hecho por la tarde porque la cita de Holly con el dentista había sido cancelada, pero la intensidad del último beso la había puesto tan nerviosa que decidió hacer lo que tenía previsto.


      Aunque la contratase para pintar otra pared o se vieran para llevar el baúl de Georgianna, sabía que debía dar un paso atrás.


      Tenía que alejarse de Cade, dejar de pensar en él.


      Aunque, por el momento, solo pensar en ese beso hacía que su corazón se volviese loco.


      Para no empeorar las cosas, había trabajado en su casa por la mañana, sin dejar de pensar en él y en ese beso que había puesto su mundo patas arriba.


      Cuando terminó, dejó la factura sobre la mesa y salió de la casa diciéndose a sí misma que era lo mejor.


      Pero mientras volvía a la tienda sabía que también era lo peor porque la idea de no volver a verlo le rompía el corazón.


      No debería ser así, pero era incapaz de evitarlo.


      Había estado trabajando en la trastienda desde entonces, recuperando piezas antiguas para la feria que llevaría turistas al pueblo, mientras intentaba contener el deseo que la atormentaba.


      Seguía secándose las manos con una toalla de papel cuando salió del baño, pero cuando miró por el cristal del escaparate vio que quien estaba en la puerta no era el chico de la pizzería...


      Era Cade.


      Sin poder evitarlo, esbozó una sonrisa. Le gustaba demasiado aquel hombre.


      Pero él estaba saludándola con la mano... ¿y qué iba a hacer? No podía salir corriendo.


      El problema era que no podía huir de lo que sentía por Cade, de modo que tiró la toalla de papel a la papelera y abrió la puerta.


      —Hola.


      —Hola —dijo él, mirándola como si quisiera comérsela—. Seguramente no debería admitirlo, pero no tenía nada que hacer esta noche y he pensado venir a verte. Así puedo pagarte la factura y devolverte los bocetos para el baúl...


      —Muy bien.


      —He pasado por tu apartamento y, al ver que no estabas allí, he pensado que estarías en la tienda.


      —Aquí estoy —le confirmó ella, innecesariamente—. Estaba reparando unas teteras antiguas... por si la feria atrae a mucha gente.


      Justo entonces apareció el chico de la pizzería.


      Cade sacó la cartera del bolsillo.


      —Deja que...


      —No, por favor —lo interrumpió Nati, sacando unos billetes del bolsillo de los vaqueros—. Quédate con el cambio.


      El joven se alejó, dejando a Nati con la caja de pizza en la mano.


      —¿Te apetece un poco de pizza o ya has cenado?


      —No he cenado y huele fenomenal —respondió Cade—. Pero no quiero comerme tu cena.


      —No importa, te haré trabajar por ello. Necesito que me ayudes a mover un par de mesas.


      —Trato hecho —dijo Cade, aparentemente encantado.


      —Iba a comérmela directamente de la caja, sin platos ni cubiertos —le advirtió Nati.


      —Estupendo.


      —Hay refrescos en la nevera, pero solo tengo vasos de papel.


      —Creo que sobreviviré —bromeó él.


      Nati limpió una mesa para colocar la pizza y, después de sacar dos refrescos de la nevera, se sentó al lado de Cade en un taburete.


      —Tenemos que hablar sobre la factura —dijo Cade.


      Ella enarcó una ceja.


      —¿Te parece demasiado?


      —No, al contrario.


      —Es lo que dije que te cobraría: los materiales y la mano de obra. Lo mismo que le cobré a la amiga de tu abuela.


      —Pero tuviste que ir a la ciudad para hacerlo, de modo que hay un gasto de gasolina. Por no hablar del desgaste del coche, que imagino seguirá en el taller. Quiero pagarte todo eso.


      Nati negó con la cabeza.


      —No, de eso nada. Siempre tengo que ir a casa de los clientes... ¿por qué vas a pagar la gasolina? Eso está incluido en la mano de obra.


      —No es suficiente —insistió él—. He visto el trabajo que has hecho y sé que vale mucho más.


      —No soy Miguel Ángel ni he pintado la Capilla Sixtina.


      —De todas formas, son demasiados viajes y demasiados días. Has hecho un trabajo estupendo y no has dejado una sola mota de polvo... me has cobrado muy poco, en serio.


      Nati puso los ojos en blanco.


      —Es el precio que acordamos.


      —Ya, pero...


      —¿Te estás quejando porque no engordo la factura? Si es a eso a lo que estás acostumbrado por ser un Camden, deberías ponerte serio con tus proveedores.


      Cade soltó una carcajada.


      —No, no es eso. Es que quiero ser justo y este precio no lo es.


      —Pero yo digo que sí.


      Él sacudió la cabeza mientras tomaba una porción de pizza. No servía de nada discutir con ella.


      Después de comer, le entregó un cheque.


      —He incluido un veinte por ciento más, por la gasolina. Considéralo un extra... o lo que te parezca —Nati iba a protestar, pero Cade levantó una mano—. Y no discutas. No estoy acostumbrado a discutir con alguien que no quiere dinero.


      Antes de que pudiese decir nada, Cade puso el cheque en su mano y ella no tuvo más remedio que aceptarlo. Además, estaba un poco distraída mirando su pantalón caqui y el polo verde que se pegaba a sus anchos hombros.


      —Muy bien, de acuerdo. Sé que no serviría de nada discutir.


      —Absolutamente de nada.


      —¿Tu abuela ha decidido qué boceto le gusta más?


      —Le gusta el dibujo que parece un poco antiguo. Supongo que quiere que se parezca lo más posible al original.


      —Muy bien, estupendo.


      —Y sigo pensando que deberías pintar otra pared en mi casa, pero, si no subes el precio, me sentiré culpable.


      —¿Por qué?


      —Porque quiero ser justo.


      Nati volvió a poner los ojos en blanco.


      —¿Tampoco puedo discutir eso?


      —Me temo que no.


      Cuando terminaron de comer la pizza, Nati se levantó para buscar una cajita de chocolate con menta que guardaba bajo el mostrador y luego decidió poner a Cade a trabajar.


      —Acabo de terminar de restaurar estas mesas y quiero ponerlas en la tienda —le explicó—. Iba a arrastrarlas, pero entre los dos podremos llevarlas mejor.


      —Muy bien.


      —Sobre esta quiero poner las teteras y en esta otra... —Nati señaló unos objetos que acababa de terminar, pintados especialmente para la feria, que iban desde platos a muebles para muñecas o cajas de juguetes.


      —¿Has hecho todo eso mientras pintabas mi pared? —exclamó Cade, maravillado.


      Podría haber hecho mucho más si no hubiera pasado tanto tiempo con él, pensó Nati. O soñando con él.


      —Sí.


      —¿Es que no duermes nunca?


      No tan bien como solía hacerlo antes de empezar a recordar y revivir ese beso.


      Pero no iba a decírselo, por supuesto.


      —Acabo de abrir mi negocio y tengo mucho que hacer. Así que vamos a trabajar. Tú por ahí, yo por aquí.


      Las mesas eran antiguas y Nati las había reformado, añadiéndole a una un borde pintado con estarcido y una filigrana en el centro a la otra.


      Mientras maniobraban para llevarlas al interior de la tienda, Cade dijo:


      —Viernes por la noche y no tienes ninguna cita, ¿eh?


      —No salgo con nadie.


      —Saliste conmigo anoche.


      —Sí, pero... bueno, fue la primera vez desde mi divorcio. Incluso desde antes de casarme.


      —Y estuviste casada con...


      Cade estaba claramente interesado en su vida. Pero ¿era sensato involucrarlo en ella?


      No le apetecía hablar con él de su matrimonio con Doug. Pero, por otro lado, tal vez sería buena idea hacerle saber dónde estaba.


      —Estuve casada durante seis años y medio con un hombre llamado Douglas Pirfoy.


      —¿Pirfoy? Conozco a unos Pirfoy propietarios de una compañía aérea... tuvimos un contrato con su división de carga durante un tiempo.


      —Hasta que los Camden compraron sus propios aviones de carga. Sí, lo recuerdo —dijo Na-ti.


      Los Pirfoy se habían enfurecido cuando los Camden empezaron a ofrecer servicios de transporte a algunos de sus clientes.


      —Recuerdo a los Pirfoy, pero no recuerdo el nombre de Douglas.


      —Es el heredero, aunque aún no ha hecho nada. Su padre...


      —¿Eldridge?


      —Exacto —dijo Nati—. Eldridge está a cargo de todo.


      —¿Douglas no trabaja en la empresa?


      —No, en realidad no hace nada. Eldridge dice que debería ayudarlo, pero le gusta demasiado tener el poder, así que no lo empuja.


      —¿Por qué? ¿Solo porque le gusta llevar el mando?


      Nati se encogió de hombros.


      —Trata a Doug como si fuera un niño. Le encanta que le cuente sus aventuras y eso anima a Doug a seguir portándose como si fuera un adolescente.


      —Pero sentó la cabeza al casarse contigo, ¿no?


      —No te creas.


      —Ah, ya veo. ¿Te engañaba?


      —No, eso es lo único que no hizo.


      —Lo comprendo perfectamente. ¿Por que tomar cerveza cuando tienes champán en casa? —murmuró Cade.


      Nati esbozó una sonrisa.


      —No, no era eso. Enamorarse y casarse era una experiencia que no había vivido nunca, por eso se casó conmigo. Solo le gustan las aventuras, las emociones nuevas... pero enseguida se aburre de ellas.


      —¿Y qué pasó?


      —Que se aburrió. Yo me quedaba en casa y él aparecía de vez en cuando para visitarme y visitar a sus padres. El resto del tiempo estaba navegando por el Nilo, lanzándose en paracaídas sobre el Amazonas o esquiando en Alaska.


      —¿Qué hacías tú mientras tanto?


      —Me quedaba en casa con su madre, que intentaba convertirme en la mujer con la que los Pirfoy hubieran preferido que Doug se casara.


      —Eso no suena nada bien —dijo Cade—. ¿Dónde lo conociste?


      —En la universidad. Para Doug todo era una fiesta... apenas iba a clase, pero no suspendía porque su padre hacía donativos muy generosos a la facultad. Para él, la universidad fue una aventura más: fiestas, chicas, una excursión detrás de otra. Cualquier cosa que se le ocurriera a él y sus amigos.


      —Si no iba a clase y tú sí, no os parecíais nada, ¿no?


      —Nada en absoluto.


      —¿Os cruzasteis un día en el campus?


      —Yo tenía que trabajar a tiempo parcial haciendo lo que podía: cuidando niños, limpiando casas, paseando perros, cualquier cosa que encontrase. Conocí a Doug cuando me contrató como camarera en una fiesta que él mismo había organizado. Tal vez fuese por el uniforme, no lo sé, pero esa noche se fijó en mí. Imagino que era nuevo para él salir con una empleada, alguien que no era de su círculo.


      —Ah, ya veo —murmuró Cade, pensativo.


      —Yo le dije que no estaba interesada y seguí negándome a salir con él durante el resto del año. Supongo que eso me convirtió en un reto irresistible para él.


      —Y siguió insistiendo hasta que tú cediste.


      Nati asintió con la cabeza.


      —Doug es encantador y muy atractivo. Y yo solo soy humana. Me llevaba a Maine para cenar langosta, organizaba románticas meriendas en sitios que yo solo veía en las películas... como la cima de una montaña a la que tuvimos que llegar en helicóptero y donde había un chef esperándonos.


      —Asombroso.


      —Asombrarme era su especialidad. Yo era una chica de clase trabajadora que nunca había tenido nada de eso —Nati esbozó una sonrisa—. De modo que sí, al final cedí y no solo porque su estilo de vida fuese tan lujoso. Doug es inteligente, divertido y absolutamente encantador.


      —Me está entrando complejo de inferioridad —bromeó Cade—. Pero me pregunto por qué te divorciaste de un hombre del que sigues hablando tan bien.


      Nati sonrió, divertida ante la idea de que Cade fuese inferior a alguien y mucho menos a Doug Pirfoy.


      —Recuerda que yo era muy joven y no tenía experiencia, pero pronto... o tal vez demasiado tarde me di cuenta de que todo ese encanto era superficial, no había nada detrás. El matrimonio era su nueva aventura, así que Doug insistió e insistió. Yo no quería que nos casáramos tan pronto, pero acabé cediendo una vez más.


      —Y te casaste con él.


      —Así es —respondió Nati—. Cuando terminamos la carrera, en lugar de volver a su casa en Filadelfia, Doug alquiló un apartamento en Denver para estar conmigo y después de unos meses me di cuenta de que lo quería, así que me convenció para que nos casáramos en París —añadió, suspirando mientras volvía a la trastienda a buscar más cosas.


      —¿Entonces no hubo una gran boda, con miles de invitados de la alta sociedad?


      —Yo no pensé en ello, pero supongo que Doug sabía lo que dirían sus padres.


      —¿A qué te refieres?


      —Doug sabía que se quedarían horrorizados cuando supieran quién era la esposa de su hijo.


      —¿Por qué?


      —La hija de unos camioneros, una familia sin dinero ni pedigrí, sin apellido conocido. No era una de los suyos, como me dijo su madre una vez cuando intentaba enseñarme a «comportarme» con la gente de su círculo social. Básicamente, pensaron que me había casado con Doug por su dinero y que eso iba a costarles muy caro.


      Cade miró alrededor.


      —No parece que sacaras mucho de ese matrimonio. ¿No hubo acuerdo de divorcio?


      —Les costé dinero cuando mi abuela se puso enferma.


      —¿Por qué?


      —Mi abuela sufrió un problema renal que requería una larga hospitalización y no tenían seguro médico, así que mi abuelo decidió vender la casa, que era su única posesión —Nati suspiró—. Yo le pedí a Doug que me ayudase y él le pidió ayuda a su padre, porque él lo controlaba todo, pero el dinero era un préstamo y esperaban que mi abuelo pagase intereses.


      Cade enarcó una ceja.


      —A ver si lo entiendo: te casaste con un supuesto heredero y al final pasaste más tiempo con su madre que con él. Y cuando tu abuelo necesitó a los Pirfoy, en lugar de ayudarlo como se ayuda a la familia, le hicieron un préstamo con intereses.


      —Exacto —respondió ella—. Y luego mi abuela murió y yo descubrí que estaba embarazada... todo fue cuesta abajo desde entonces.


      —Entiendo que la muerte de tu abuela fuese un terrible disgusto para ti.


      Pero el embarazo era algo nuevo para él. No sabía que Nati tuviera un hijo.


      —A Doug le daba igual —dijo ella—. Ni siquiera vino a verme cuando mi abuela se puso enferma.


      —¿No vivíais aquí?


      —No, vivíamos en una casita en la finca de su familia, en Filadelfia. Doug no veía razones para tener nuestra propia casa cuando la finca era tan grande. Además, era otra forma de evitar responsabilidades.


      —¿Entonces tuviste que separarte de tu familia al casarte con él?


      —Sí, claro. Los Pirfoy no querían saber nada de mis abuelos, ni siquiera parecían reconocer que yo tenía una familia propia —le explicó Nati—. Yo venía a verlos cuando podía, pero no era tan a menudo como me hubiera gustado.


      —¿Y tu marido ni siquiera vino para el funeral de tu abuela?


      —Doug estaba haciendo submarinismo con unos amigos en Bimini y no iba a acortar su aventura por algo tan poco importante —respondió ella, irónica.


      —Vaya —murmuró Cade—. Me sorprende que no te divorciases de él entonces. Bueno, claro, estabas embarazada.


      —Sí, pero... —Nati tragó saliva. ¿Cómo iba a contarle eso sin ponerse a llorar?


      —¿Qué pasó?


      —El embarazo no fue planeado y, cuando le conté que estaba esperando un hijo, Doug se encogió de hombros y dijo: «Muy bien, cariño, si quieres tenerlo, de acuerdo».


      —¿Eso es todo lo que dijo?


      —Dejó claro que eso no cambiaba nada para él. Un hijo no era tan emocionante como cualquiera de sus aventuras.


      —Pero al final no tuviste ese hijo —se aventuró a decir Cade.


      —Sufrí un aborto espontáneo y, de nuevo, Doug se encogió de hombros cuando lo supo —Nati respiró profundamente, intentando terminar esa conversación lo antes posible—. Fue entonces cuando decidí que no podía seguir con él ni un minuto más.


      —Lo comprendo.


      —Su madre me decía cómo debía vestir, cómo debía hablar o no hacerlo. Nunca hacía las cosas como ella esperaba y dejaba claro que nunca sería uno de ellos, así que decidí que no merecía la pena seguir casada con un hombre al que apenas veía y que no podía preocuparse menos por mí.


      Cade apretó su mano.


      —Lo siento mucho, Nati.


      —Mi abuelo estaba solo en Denver y me di cuenta de que era aquí donde quería estar, así que pedí el divorcio. Y fue entonces cuando empezó la verdadera diversión.


      —Imagino que al casaros en París a toda prisa no habríais firmado un acuerdo prematrimonial.


      —Para horror de los padres de Doug, no habíamos firmado nada —asintió ella—. Pero lanzaron un ejército de abogados contra mí porque contaban con el préstamo que habían hecho a mi abuelo, su as en la manga. Yo solo quería marcharme de Filadelfia y ese fue el acuerdo: que cancelasen el préstamo.


      —Mal negocio —dijo Cade—. Tuviste que soportar todo eso durante más de seis años y solo conseguiste cancelar un préstamo que no debería haberlo sido.


      —Seguí con Doug durante todos esos años porque pensé que algún día cambiaría. Pensé que se cansaría de tantas aventuras, que se pondría a trabajar y el nuestro sería un matrimonio normal. Supongo que me engañaba a mí misma, pero era mi marido y lo quería. Cuando estábamos juntos nos llevábamos muy bien...


      —Pero que no te dejase ni un céntimo conociendo tu situación me parece increíble.


      —Divorciarme de Doug, y de los Pirfoy, fue como un juego donde yo siempre era el objetivo. Sus abogados, y ellos mismos, no paraban de lanzarme pelotas hasta que lo único que podía hacer era protegerme la cabeza y esconderme en una esquina esperando sobrevivir —Nati suspiró de nuevo—. Los abogados incluso alegaron que yo había sido descuidada, que por eso había perdido a mi bebé. Dijeron que había sido irresponsable, lo cual era mentira...


      —Pues claro que sí —la interrumpió Cade al ver lo angustiada que estaba.


      Ella tuvo que hacer acopio de fuerzas para seguir:


      —Decidí buscar un abogado para que me defendiera, pero los dos primeros a los que me dirigí ni siquiera se atrevían a enfrentarse a los Pirfoy. Por fin, encontré uno lo bastante valiente como para librar la batalla de David contra Goliat, pero cuando amenazaron a mi abuelo por el préstamo, decidí que no merecía la pena y acepté lo que me ofrecían. No podía seguir haciéndole sufrir por un matrimonio equivocado.


      La experiencia le decía alto y claro que no debería estar con aquel niño rico y, sin embargo, allí estaba, mirando su trasero cuando se inclinó para tomar una caja del suelo.


      Cade colocó la caja sobre la mesa con expresión seria.


      —Entonces, si tu familia se hubiera quedado en Northbridge y tú hubieras ido a la universidad allí, no habrías conocido a Doug...


      Nati sonrió.


      —Siempre hablas de Northbridge —observó, sintiendo curiosidad—. Pero yo creo que lo que nos pasa en la vida es lo que tiene que pasar, aunque a veces resulte difícil entender la razón.


      —Es difícil encontrar una razón para esto —murmuró Cade.


      Ella se encogió de hombros.


      —Después de todo, si los Pirfoy no hubiesen pagado las facturas del hospital, mi abuela habría vivido menos tiempo... o mis abuelos hubieran perdido su casa, pero afortunadamente eso no ocurrió.


      —¿Y eso es suficiente para ti?


      ¿Después de seis años y medio de abandono y desprecios?


      ¿Después de tener que lidiar con unos suegros que la desdeñaban?


      ¿Después de perder a su hijo?


      Nati no quería, no podía pensar demasiado en el hijo que había perdido.


      —Tengo a mi abuelo —respondió—. Él tiene su casa, yo tengo a Holly y ahora también mi propio negocio. En la escala de los Camden seguramente eso no es nada, pero para una Morrison no está mal.


      El ceño fruncido de Cade le decía que no estaba convencido, pero no hizo ningún comentario.


      Cuando terminaron de colocar los objetos sobre las mesas, Nati dio un paso atrás para ver el resultado.


      —Yo creo que ya está. He tardado mucho menos gracias a ti.


      —Estaba ganándome la cena —dijo Cade mientras tomaban las cajas vacías para volver a la trastienda.


      Después de dejar las cajas en una esquina, miró alrededor y señaló un pintoresco sofá que había llevado una cliente esa tarde.


      —¿Qué es?


      —Un antiguo diván victoriano. Se llamaban «diván de mareos» porque las damiselas de la época se dejaban caer sobre ellos, desmayadas. Tengo que retapizarlo y arreglar un poco el marco de madera.


      Cade se sentó sobre el diván y tocó el asiento en un gesto de invitación.


      —¿Piensas desmayarte? —bromeó Nati.


      Y, luego, sin hacer caso al sentido común, se sentó a su lado, apoyando un brazo en el respaldo.


      —Tú no pareces de las que se desmayan fácilmente —respondió él, tomando su mano—. Pero lamento mucho que tuvieras que pasar por todo eso.


      —Bueno, pero hay que seguir adelante, ¿no? No se debe llorar por el pasado.


      Cade acarició su pelo.


      —¿Puedo hacer algo por ti?


      —¿A qué te refieres?


      —Invertir en tu local, ayudarte a buscar tu propio apartamento. O comprar un coche nuevo. Necesitas un buen coche...


      —No, todo va bien —lo interrumpió Nati—. Mi coche estará arreglado la semana que viene, no tengo grandes deudas y me gusta vivir cerca de mi abuelo. Me perdí seis años y medio de su vida y no sé cuánto tiempo me queda con él. Además, mi apartamento es pequeño, pero tiene todo lo que necesito.


      Cade sacudió la cabeza, como diciendo que no se podía razonar con ella, pero en sus labios había una sonrisa de admiración.


      —Me gustan las chicas decididas. Y te aseguro que, si las empresas Camden siguieran haciendo negocios con los Pirfoy, dejaríamos de hacerlos en este mismo instante. ¿Cómo se puede confiar en una gente tan tonta que ha dejado escapar una joya como tú?


      —Claro, por supuesto —bromeó ella, haciéndolo reír.


      Y entonces a Nati se le ocurrió que no quería seguir hablando. Lo que de verdad quería era que la besase.


      Lo que de verdad había querido desde el momento que lo vio en la puerta de la tienda.


      O, en realidad, desde que la besó la noche anterior.


      Por eso era tan peligroso estar con él, pero en aquel momento le daba igual. Estaba alterada y necesitaba un poco de calor humano después de hablar de su experiencia con Doug y la familia Pirfoy.


      Solo quería que Cade la besara.


      Él estaba mirándola a los ojos, sosteniendo su mirada, pero Nati no sabía si entendía el mensaje.


      —Eres muy valiente —murmuró él, tirando de ella para darle el beso que tanto había deseado.


      Al principio era una caricia delicada, pero no tardó mucho en convertirse en un beso sensual, apasionado.


      Le gustaba tanto cómo besaba aquel hombre. Se entregaba por completo.


      Con los ojos cerrados, Nati se dejó llevar por el placer del beso mientras sus labios se abrían como por voluntad propia, sus lenguas enredándose...


      Cade se acercó un poco más para acariciar su rostro y ella inclinó la cabeza hacia el calor de su mano, tan reconfortante.


      Luego él puso la otra mano sobre su cadera y la deslizó suavemente sobre el muslo.


      Una vocecita le decía que debería parar aquello antes de que fuese demasiado tarde, pero no quería hacerle caso. En lugar de parar levantó las manos para poner una sobre la columna de su cuello y la otra sobre su torso.


      Podía sentir los duros músculos bajo la camiseta y le gustaba...


      Doug había sido delgado, fibroso, casi flaco, pero Cade era la esencia de la masculinidad. Y Nati decidió disfrutar de un hombre que era todo un hombre.


      El beso se volvía más acalorado y Cade la empujó suavemente sobre el respaldo del diván, haciéndola sentir el peso y el calor de su cuerpo.


      De nuevo, Nati ignoró la vocecita que le pedía precaución. Cade Camden estaba despertando anhelos que llevaban mucho tiempo dormidos: el anhelo de sentir las manos masculinas sobre su cuerpo, de sentir el cuerpo de Cade bajo las suyas.


      Sin pensar, metió las manos bajo su camiseta para tocar su cálida piel desnuda, bajo la que se marcaban músculos y tendones. Las pasó arriba y abajo por su espina dorsal, gozando del primitivo disfrute de estar piel con piel.


      El beso se había convertido en una caricia primitiva que provocó un río de lava entre sus piernas.


      Cade pasó una mano por su cuello, sus hombros, bajando luego por el brazo para rozar sus pechos.


      Apenas un roce y, sin embargo, suficiente para que sus pezones se pusieran duros como dos diamantes que parecían querer salirse de la camisola que le servía de sujetador aquel día.


      ¿Sabría él cuánto le gustaba que la tocase?


      Cade estaba inclinado sobre ella, perdido en el beso, pero sus torsos no se rozaban, de modo que dudaba que supiera cuánto estaba excitándola.


      Pero luego puso una mano sobre sus pechos y empezó a acariciarla con la presión justa, como un escultor moldeando un pedazo de arcilla, enviando olas de placer por todo su cuerpo.


      También eso se le daba bien.


      Cade puso un brazo sobre el respaldo del sofá para poder besarla a gusto mientras metía la otra mano bajo su camiseta...


      Nati no pudo evitar un gemido de placer cuando notó el roce de los dedos masculinos sobre su piel desnuda.


      Le gustaba tanto que arqueó la espina dorsal y levantó una pierna para ponerla sobre las suyas, haciendo un esfuerzo para no apretarse contra él.


      Sus caricias la volvían loca. Estaba en un sitio donde nada existía salvo ellos dos.


      Y, sin embargo, en ese momento la voz de la razón logró penetrar en su cerebro. No era el momento ni el sitio adecuado. No debería dejarse llevar por esa atracción...


      Acababa de contarle lo que le había pasado con Doug y con los Pirfoy y, al contárselo, había revivido sentimientos que le recordaban por qué debía ser cauta.


      Tenía que serlo porque era demasiado pronto, pero sobre todo porque aquel hombre no estaba a su alcance.


      No era fácil negarse aquel placer a sí misma, pero debía hacerlo. Sabía que besar y acariciar no sería suficiente y hacer el amor con él allí, en la trastienda, sobre el diván de una cliente, sería un tremendo error.


      De modo que sujetó la mano que acariciaba sus pechos e interrumpió el beso, apartándose y abriendo los ojos.


      —Tal vez no sea buena idea —murmuró, con voz ronca.


      Cade respiró profundamente, con los ojos cerrados. Y luego, por fin, abrió esos ojazos azules mientras asentía con la cabeza.


      Pero en lugar de apartarse tiró de ella para sentarla sobre sus rodillas y apoyó la frente en la suya.


      —Contigo no puedo contenerme —le confesó.


      Unos segundos después, la soltó para levantarse del sofá.


      —Acompáñame a la puerta, así podrás cerrar cuando me vaya —le dijo, ofreciéndole su mano.


      Ella estaba tan desesperada por volver a tocarlo que lo hizo sin dudar un momento y, una vez en la puerta, Cade la miró a los ojos sin poder disimular su decepción.


      —Bueno, esa feria de espantapájaros... estoy pensando que podría ser algo divertido. ¿Alguna posibilidad de que cierres la tienda para ir conmigo?


      «Di que no».


      —Tal vez —respondió Nati, sin poder evitarlo.


      Cade esbozó una sonrisa.


      —Y, quién sabe, puede que incluso compre un espantapájaros en la subasta.


      —Claro, porque todo el mundo necesita un espantapájaros.


      —Nunca se sabe.


      Cade la besó una vez más, con pasión apenas contenida, pero se apartó de inmediato, por suerte para Nati.


      —Gracias por la pizza.


      —Gracias por la ayuda.


      Después de otro beso, este más casto, Cade salió de la tienda.


      Y fue entonces cuando Nati se dio cuenta de que estaba inmóvil, intentando por todos los medios no desear a aquel hombre.


      Pero lo deseaba tanto que apenas podía respirar.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      


      ¡Vendido al hombre del jersey oscuro! —gritó el subastero.


      —No me lo puedo creer —dijo Nati, riendo.


      El sábado por la mañana, Cade y ella estaban en la puerta de la biblioteca de Arden, donde tenía lugar la subasta y los espantapájaros se vendían al mejor postor.


      Y Cade había comprado el suyo.


      —¿Por qué no?


      —Pero si te daba miedo —dijo Nati, recordando su reacción cuando entró en la tienda y vio el espantapájaros por primera vez.


      —Me he acostumbrado y tengo un sitio para él... o para ella. ¿Por qué no vienes a casa y te lo enseño?


      Cade había llegado a la tienda a las tres y durante dos horas habían estado charlando y riendo con Holly. Incluso había animado a los clientes a comprar objetos de su tienda.


      En resumen, había hecho que las horas pasaran volando y su amiga estaba encantada con él. A las cinco, Holly se ofreció a atender las dos tiendas y los animó a ir a la subasta.


      Después de lo que había ocurrido entre ellos en la trastienda la noche anterior, Nati estaba demasiado inquieta como para irse a dormir y decidió terminar el dibujo en el baúl de la abuela de Cade.


      Estuvo trabajando hasta las cuatro de la mañana y aprovechó ese tiempo para intentar convencerse a sí misma de que, una vez que lo hubiese terminado, su relación con Cade llegaría a su conclusión natural, exactamente como ella había sabido que ocurriría.


      De hecho, casi esperaba que Cade no apareciese para la feria.


      Por supuesto, había pasado el día mirando por el escaparate, esperando que llegase de un momento a otro, tal era su dilema con Cade Camden.


      De verdad pensaba que lo más inteligente era despedirse. Si no aparecía, llevaría el baúl a su casa mientras Cade estaba trabajando para no tener que encontrarse con él. Si iba a la feria, se despedirían aquel mismo día.


      Y tendría que hacer un esfuerzo sobrehumano para olvidar que lo había conocido.


      Y besado.


      Y algo más.


      Nati intentaba no pensar en cuánto le gustaría volver a hacerlo...


      Y por eso sabía que no debería ir a su casa.


      Pero no le parecía bien despedirse en ese momento. De hecho, le parecía muy poco natural. No, no podía hacerlo.


      Ademas, sentía curiosidad por saber lo que iba a hacer con el espantapájaros y se le ocurrió que podrían aprovechar para llevar el baúl a casa de su abuela. Entonces de verdad sería el final de su relación con los Camden. Aquel día, esa misma noche.


      —Me pregunto qué tienes planeado para mi chica —le dijo, intrigada.


      —Algo bueno.


      —Como el baúl de tu abuela ya está terminado y ya me has pagado el trabajo, podríamos llevarlo hoy mismo.


      —Muy bien, pero hay otra cosa de la que quiero hablar contigo —dijo Cade entonces—. Algo importante.


      Nati arqueó una ceja, extrañada, pero él sacudió la cabeza.


      —No, aún no voy a decírtelo.


      —¿Entonces tengo que ir contigo?


      —No tienes que hacerlo a la fuerza, pero sería bueno para ti.


      El brillo travieso en sus ojos aumentó su curiosidad e hizo que tomase una decisión.


      —Muy bien, pero espero que sea algo bueno de verdad —lo amenazó, aunque estaba encantada de tener una excusa para pasar unas horas más con él.


      Después de cargar el baúl en la camioneta de Nati, Cade llevó el espantapájaros a su coche y se despidió.


      —Nos vemos en mi casa.


      —Muy bien.


      Como iba a ver a Cade aquel día, Nati se había puesto unos vaqueros nuevos que la hacían más delgada y una blusa de encaje negro que le quedaba como un guante. El forro era de color carne, dando la sensación de que mostraba más de lo que enseñaba en realidad. La blusa, de manga larga, llegaba exactamente hasta la cinturilla de los vaqueros y con cualquier movimiento dejaba al descubierto su estómago.


      Después de pensarlo un momento, se quitó los zapatos planos con los que había ido a la feria y se puso unos de tacón que había llevado a la tienda por si acaso.


      No debería, pero los tacones la hacían sentir más valiente.


      «Quédate con los zapatos planos, son más seguros».


      «Hoy no puede pasar lo que pasó anoche».


      Pero los vaqueros le quedaban tan bien con esos zapatos de ante...


      Era la primera vez desde su divorcio que se ponía unos zapatos de tacón y no podía volver al zapato plano. Esa noche no.


      —Ten cuidado —se advirtió a sí misma, mirándose al espejo.


      Suspirando, se colocó un chal negro de cachemir sobre los hombros, guardó los zapatos planos en una bolsa y, después de cerrar la tienda, se dirigió a casa de Cade.


      Por última vez, se recordó a sí misma.


      Esa noche se despedirían.


      


      


      —Dejaré el baúl en la entrada hasta que venga Louie para llevarlo a casa de GiGi —dijo Cade, cerrando la puerta de la camioneta.


      —Muy bien —asintió Nati—. Espero que le guste.


      —Seguro que sí —dijo él, abriendo la verja que daba al jardín—. Y ahora puedes venir conmigo para ver dónde va a vivir tu espantapájaros.


      —¿Me has puesto en el jardín para asustar a los cuervos? —exclamó ella.


      Cade soltó una carcajada.


      —No, no.


      Nati había visto a menudo el jardín por la ventana, mientras estaba pintando la pared del comedor. No era muy grande, pero estaba bien cuidado, con árboles y arbustos alrededor.


      En el centro había un patio cubierto por una pérgola, con una chimenea de ladrillo frente a la que había un sofá con grandes almohadones de color marfil, una mesa y varias sillas de hierro forjado.


      Su espantapájaros estaba mirando la chimenea.


      Nati se dio cuenta de que todo estaba preparado para una cena o una reunión de amigos. La chimenea estaba encendida y sobre la mesa, cubierta por un mantel blanco, había platos, copas, una botella de vino y varios recipientes de comida.


      —¿Debo irme rápidamente porque llegan tus amigos o piensas invitarme a cenar?


      —No iba a hacerte venir hasta aquí sin invitarte a cenar —respondió él—. He pensado que podríamos cenar fuera por última vez esta temporada. Ya empieza a hacer frío.


      La escena era tan atractiva... casi tanto como Cade. Y como ya había decidido que aquella sería la última noche, no podía negarse.


      —La verdad es que tengo apetito.


      —Entonces, vamos a cenar —sugirió él, sacando un papel del bolsillo del pantalón—. El restaurante en el que he encargado la comida ha recibido muy buenas críticas, pero he tenido que copiar el menú para decirte lo que vamos a comer.


      —¿En serio?


      —Es comida típica del Sur, pero con alguna fusión. Mira, esto es cerdo con puré de maíz tostado y salsa de calabaza. Esto son tamales de langosta con puré de trufas y crema fresca de pimienta. Flautas de pollo, brochetas de solomillo, chorizo, beicon, pimientos, cactus asado...


      —¿Cactus asado? —Nati soltó una carcajada.


      —En serio, eso decía el menú. Esto es queso fundido con salsa de tomatillo y, como postre, tenemos pudín de pan con licor de frambuesas, crema inglesa y compota de arándanos.


      Qué maravilla no tener que estar pendiente de un presupuesto, pensó Nati.


      —Es estupendo.


      —Nunca había estado en el restaurante, así que he decidido pedir un poco de todo para probar. Si no te gusta, la culpa no será mía.


      —Todo huele de maravilla —dijo Nati.


      Cade sirvió el vino y cenaron frente a la chimenea, dando su opinión sobre cada plato.


      —Bueno, ¿qué tenías que contarme? —le preguntó ella.


      Cade dejó el tenedor sobre su plato.


      —Para empezar, el baúl ha quedado precioso. A GiGi le va a gustar mucho y voy a hacer fotografías para Mandy.


      —¿Mandy? —repitió Nati, sintiéndose celosa de repente.


      Algo absurdo, por supuesto. No tenía ninguna razón para estar celosa.


      —Mandy Thompson, nuestra decoradora. La conocerás el lunes.


      Ella enarcó una ceja.


      —¿Por qué?


      —Acabamos de comprar otro edificio de oficinas porque necesitábamos más espacio para el departamento financiero. Está al norte de Denver, cerca de Arden, así que no te pilla lejos.


      —¿Qué tiene que ver conmigo?


      —Mandy está empezando a decorarlo y se me ha ocurrido que tú podrías encargarte de la pintura.


      —¿Cuántas oficinas tiene?


      —Cuarenta y dos —respondió Cade—. Le he contado a Mandy esta mañana que tienes que atender tu tienda y ella me ha dicho que podríais hacer el horario que más te conviniese. Seguramente ella querrá algo menos elaborado que la pared de mi comedor, pero no hay prisa. Las oficinas no estarán ocupadas hasta dentro de un par de meses.


      —¿Cuarenta y dos oficinas? —repitió Nati, atónita.


      Él asintió con la cabeza.


      —Mandy me ha dicho que quiere algo sencillo, pero le gustaría que pintases un mural en la sala de juntas, por ejemplo. Tiene mucho trabajo en Denver, así que está encantada al saber que podría tener ayuda. Además, quiere ver tu tienda.


      Nati no sabía qué decir. O qué pensar. Trabajar con una famosa decoradora sería dar un salto en su profesión.


      —¿Lo dices en serio?


      —Claro que lo digo en serio. ¿Te gustaría?


      —Si no me gustase, estaría loca —respondió ella—. Es una oportunidad increíble. Mandy... ¿tienes una relación muy estrecha con ella?


      Cade rio.


      —Mandy tiene cincuenta y cinco años, un marido muy fuerte y dos hijos de mi edad —respondió por fin—. Se encarga de la decoración de nuestras oficinas, pero también hizo mi casa y tengo una relación profesional muy estrecha con ella.


      —Hablas de Mandy con cariño, ¿no?


      —La conozco desde hace muchos años y es una persona encantadora. ¿Por qué lo preguntas? ¿Pensabas que era una antigua novia o algo así?


      —Seguro que tienes muchas —dijo Nati.


      —Sí, bueno, pero la más reciente fue hace un año y medio.


      —¿Cuantas exnovias tienes, docenas, centenares? —preguntó ella, sin poder evitar la curiosidad.


      —No llevo la cuenta, pero no creo que sean docenas. Menos que eso.


      —¿Y de cuántas te acuerdas de verdad?


      —Bueno, creo que necesito algo de postre para hablar de eso —bromeó Cade, tomando los recipientes—. Vamos a ver... he tenido dos relaciones que terminaron siendo una pesadilla y otras dos que terminaron abruptamente.


      —¿Por qué?


      —La primera porque yo apenas tenía veintidós años y no estaba preparado para casarme... imagino que eso es algo que tu abuelo y yo tenemos en común. La segunda terminó porque los dos llegamos a la conclusión de que no estábamos enamorados.


      Nati se quitó los zapatos y levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.


      —¿Y las que terminaron siendo una pesadilla? Imagino que también fueron relaciones serias.


      —Terminaron de manera muy seria, desde luego. Horriblemente seria —Cade dejó escapar un suspiro.


      Probaron el pudín de pan, que estaba riquísimo, antes de que Nati siguiera haciendo preguntas:


      —¿Qué significa eso? No habrá algún hijo ilegítimo o algo así, ¿verdad?


      —No, no, pero la mujer con la que tuve mi última relación decía que iba a tenerlo.


      —Ah, vaya.


      —Llevábamos dos meses saliendo juntos cuando me dijo que estaba embarazada y que el hijo era mío.


      —¿Y era mentira? —preguntó Nati.


      —Estaba embarazada, pero yo no era el padre —respondió él—. Por supuesto, cuando lo descubrí, ya tenía que enfrentarme a una demanda de paternidad. Me pidió una pensión económica para el bebé y un millón de dólares como compensación.


      —Pero el hijo no era tuyo.


      —No.


      Doug había tenido que enfrentarse a una falsa demanda de paternidad cuando estaba en la universidad. En esa época, ella aún intentaba resistirse a sus atenciones y se había enterado por cotilleos de amigos comunes, de modo que lo que Cade estaba contando no la pillaba por sorpresa.


      —Los Pirfoy solían decir que el dinero los convertía en objetivo fácil para mucha gente. Yo pensé que eran unos cínicos, pero tal vez tenían razón.


      —Es una realidad y hay que tener cuidado —dijo él solemnemente—. Como el hijo no era mío, solo resultó ser un quebradero de cabeza muy molesto.


      —¿Y la otra relación que terminó mal?


      —Esa fue aún peor. Me demandó por haber roto una supuesta promesa.


      —¿Le hiciste promesas que luego no pudiste cumplir? —preguntó Nati.


      —No, no —Cade exhaló un suspiro—. Había salido con esa mujer durante un año, pero solo en contadas ocasiones porque ella viajaba mucho debido a su trabajo. Nos veíamos solo cuando estaba en Denver y no era una relación seria en absoluto. Pero entonces ella cambió de trabajo y, como no viajaba tanto, empezamos a vernos más a menudo. Enseguida me di cuenta de que no quería seguir viéndola...


      —Y rompiste con ella.


      —En realidad, nunca fue nada serio. Después de un mes saliendo con ella supe que la relación no iba a ningún sitio y, aunque nos habíamos conocido catorce meses antes, solo habíamos tenido unas cuantas citas. Pero cuando le dije que deberíamos dejar de vernos, ella me puso una demanda.


      —¿Así, de repente?


      —Según ella, me había dado catorce meses de su vida cuando estaba en la edad óptima para concebir. Alegaba que yo le había hecho creer que la relación podía llegar a algún sitio y que me iba a casar con ella, pero no era verdad.


      —¿Nunca hablasteis de matrimonio?


      —Jamás. Pero, a mis espaldas, se había puesto en contacto con una organizadora de bodas y pensaba que ella testificaría a su favor.


      —Y eso te haría quedar fatal —comentó Nati.


      Cade asintió con la cabeza.


      —Según Jennifer, había cambiado de trabajo por mí, porque yo quería que pasara más tiempo en Denver. Y eso fue lo que le dijo a su jefe cuando dejó el puesto de trabajo. Básicamente, sin que yo me enterase de lo que hacía a mis espaldas, estaba montando el caso contra mí.


      —¿Y cuánto dinero pedía?


      —Cuatro millones y medio de dólares.


      Nati lo miró, estupefacta.


      —¿En serio?


      —Lamentablemente, sí. Y demostrar que mentía me costó más trabajo que la demanda de paternidad. La paternidad se puede demostrar con una prueba de ADN...


      —Pero la ruptura de una promesa no.


      —Era su palabra contra la mía —asintió él—. Si mis abogados no hubieran descubierto que era la segunda vez que demandaba a un hombre por la misma razón, podría haber perdido y me habría costado una fortuna.


      —Los Pirfoy siempre decían que debían relacionarse con gente de su círculo, que había muchas razones para hacerlo y una de ellas era evitar a los que iban tras su dinero. Tal vez deberías tomarlo en consideración —sugirió Nati.


      Cade sonrió.


      —Creo que tú y yo somos un buen ejemplo de que la desigualdad social entre dos personas puede hacer que una de ellas sufra mucho... y no importa si es quien tiene dinero o quien no lo tiene. Pero es verdad que después de las demandas me volví más cauto en mis relaciones.


      —Y lo entiendo —dijo ella—. Tampoco yo quiero que mi historia se repita.


      Y, con eso en mente, se dijo a sí misma que aquel era el momento de poner fin a su relación con Cade Camden de una vez por todas.


      Aunque no quisiera hacerlo.


      Aunque le doliese en el alma.


      —Bueno, debería marcharme.


      Cade la miró en silencio durante unos segundos, como si no supiera qué responder.


      —Pero yo no quiero que te vayas —dijo por fin.


      Nati señaló el espantapájaros.


      —No vamos juntas, cada una tiene su vida —bromeó.


      Él esbozó una sonrisa.


      —¿Por qué es tan difícil aprender de los errores?


      —Buena pregunta —asintió Nati, pensando que a la luz de la chimenea era peligrosamente atractivo.


      Cuando Cade tocó su mejilla, estuvo tan segura de que iba a besarla que cerró los ojos.


      Pero no la besó. Siguió estudiando su rostro mientras sacudía la cabeza, como si hubiese algo que no podía entender.


      —Eres tan guapa —susurró antes de besarla; un beso casto, pero cargado de sentimiento.


      Nati sabía que deberían dejarlo ahí, pero sin poder evitarlo inclinó a un lado la cabeza y el beso se volvió mucho más intenso.


      Se preguntó entonces por qué se libraba tal batalla entre su cuerpo y su cerebro...


      Sabía que debía marcharse, despedirse de una vez. Pero estar con él era tan agradable, tan maravilloso que sus argumentos parecían insustanciales.


      Mientras Cade acariciaba su pelo, el beso se hizo más íntimo, más apasionado y, de repente, el sentido común de Nati empezó a perder la batalla.


      Pasar una noche con Cade no sería un compromiso. No era algo que pudiese alterar su vida o su futuro. No podía costarle lo que le habían costado los Pirfoy.


      Solo era un momento, una noche.


      Al día siguiente se despedirían, decidió. No podía despedirse en aquel momento, cuando Cade la hacía despertar a la vida por fin.


      Había estado muerta por dentro desde mucho antes de divorciarse de Doug, y Cade...


      ¿Qué había de malo en dejar que la naturaleza siguiera su curso hasta el día siguiente? Aunque tuviese miedo de sufrir al final, no era tan malo pasar una noche con él. Mientras estuviera segura de que solo era una noche...


      Nati levantó las dos manos para poner una sobre su torso y la otra en su cuello.


      Deseaba a Cade. Tal vez lo había deseado desde el día que lo conoció. Lo deseaba tanto que estaría engañándose a sí misma si creyera que podía decirle adiós en ese momento.


      Tenía que hacer el amor con él. Una vez, solo una vez.


      De repente, supo que no podía despedirse sin hacerlo.


      El fuego de la chimenea estaba apagándose y el frío de octubre la hacía temblar.


      Nati se apartó para mirarlo a los ojos.


      —¿Vamos dentro?


      Cade esbozó una sonrisa.


      —¿Estás segura?


      —Sí —respondió ella—. A menos que tú no quieras...


      —Lo dirás de broma —Cade se levantó y tiró de su mano dejándolo todo atrás, incluyendo sus zapatos, para llevarla a su dormitorio.


      Una vez allí, la tomó entre sus brazos y buscó su boca con una ferocidad a la que Nati estaba dispuesta a responder.


      Sin pensar, levantó las dos manos y sujetó su cara para besarlo a placer. Cade la envolvió en sus brazos, el jersey de lana rozando su estómago. Ese jersey era una barrera insoportable, de modo que Nati bajó las manos para tirar de él hacia arriba...


      Cuando logró quitárselo, devoró su torso desnudo con la mirada, preguntándose de dónde sacaba esos formidables pectorales un ejecutivo como él.


      Cade usó los nudillos de la otra mano para levantar su barbilla y buscar su boca una vez más. Mientras ella acariciaba su torso, él mordió su labio inferior, tirando suavemente.


      Nati le devolvió el beso con la misma urgencia, sin dejar de tocarlo mientras Cade acariciaba sus pechos por encima de la blusa.


      Pero no era suficiente y Nati maldijo las capas de tela que se interponían entre ellos.


      Afortunadamente, Cade no perdió el tiempo. Metió una mano bajo la blusa para acariciar sus pechos por encima del sujetador y luego apartó la prenda de un tirón. Sus pezones se volvieron duros como el cristal mientras los acariciaba y manipulaba.


      Pero ella quería más. Más, más, más...


      La blusa desapareció como por arte de magia y el sujetador un segundo después. Cade desabrochó el botón de los vaqueros y tiró de ellos hacia abajo, dejándola con la braguita antes de tomarla en brazos para depositarla sobre la cama.


      Pero no se tumbó a su lado enseguida. Se quitó lo que le quedaba de ropa, dejando que admirase su magnífico cuerpo durante unos segundos antes de reunirse con ella en la cama.


      Entonces la besó de nuevo, lentamente, saboreándola mientras acariciaba sus pechos, primero uno, luego otro, haciendo que su corazón se volviese loco.


      Buscó sus pechos con la boca para chupar insistentemente un pezón, haciendo círculos con la punta de la lengua hasta hacerla gemir.


      Mientras lo hacía, deslizó una mano entre sus piernas y Nati levantó las caderas sin pensar, dejando que los largos dedos masculinos encontrasen su entrada; dejando que los metiera y sacara hasta hacerla gritar de placer.


      Excitada, buscó su miembro sin más preámbulos. Era largo, duro, majestuoso. Y verlo aumentaba su deseo.


      Poniéndose de lado, pasó una pierna sobre su muslo. Se daba cuenta de lo excitado que estaba... de lo excitados que estaban los dos, pero todo se detuvo un momento mientras él alargaba una mano para sacar un preservativo del cajón de la mesilla.


      Cuando volvió a su lado, la besó de nuevo mientras se colocaba sobre ella, insinuándose entre sus piernas.


      Era tan maravilloso sentir su peso...


      Nati levantó los brazos para ponerlos sobre sus hombros, apretando su espalda mientras entraba en ella.


      La naturaleza siguió su curso a partir de ese momento.


      Se movían con una cadencia perfecta, rítmica, que llevó a Nati a otro mundo donde solo existía Cade y sus sentimientos por él; las sensaciones más potentes con cada embestida.


      Más rápido, más fuerte, hasta que apenas podía seguirle el ritmo. Solo podía agarrarse con fuerza a sus hombros, dejándose envolver por olas de placer que parecían levantarla de la cama, envolviéndola en un dorado éxtasis que nunca había experimentado hasta ese momento.


      Sabía que estaba clavando los dedos en su espalda, pero no podía evitarlo. Gimiendo, se arqueó, disfrutando de aquella sublime pasión, sintiendo que Cade se ponía tenso mientras empujaba una vez más con todas sus fuerzas, enterrándose hasta el fondo antes de dejarse ir.


      Había caído sobre ella, agotado. Estaban íntimamente unidos y Nati no quería que la noche terminase.


      Por un momento, los dos se quedaron en silencio, pero luego Cade se apartó un poco para no aplastarla y le dio un beso en la frente.


      —Había jurado portarme bien esta noche, pero parece que no soy capaz de controlarme cuando estoy contigo —le confesó.


      —Yo también —dijo Nati, sin poder evitar una sonrisa.


      —Es que me gustas tanto...


      —A mí me pasa lo mismo.


      Cade sonrió mientras buscaba sus labios de nuevo.


      —Me gustaría conocerte más. ¿Quieres quedarte? —le preguntó, mirándola como si su vida dependiera de esa respuesta.


      —No creo que pueda conducir hasta casa ahora mismo —respondió Nati.


      —Entonces, ¿si te tengo siempre agotada, no te irás nunca?


      Ella soltó una carcajada.


      —Tal vez.


      —Me parece muy bien —dijo Cade tumbándose de espaldas y llevándola con él.


      Con la cabeza sobre su torso, Nati cerró los ojos y se dejó llevar por el cansancio y por el calor del abrazo.


      Pero mientras se quedaba dormida, pensaba en Cade, en lo que acababan de hacer, en las intenciones que tenía esa noche y que había descartado después del primer beso.


      Y, justo antes de dormirse, supo sin la menor duda que, aunque había hecho algo que se había prometido a sí misma no hacer, había merecido la pena.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      


      Esperaba descubrir que irse de Northbridge era lo mejor que podía haberles pasado a los Morrison —estaba diciendo GiGi el domingo, mientras hacían una ensalada—. Pero no parece ser el caso.


      Cade había llegado el primero a la cena dominical. Había ido temprano para contarle a su abuela que su misión con los Morrison había terminado y cuál había sido el resultado.


      —Jonah no parece un hombre amargado.


      —No, es verdad. Y al menos me alegra saber que todo está bien, que ha tenido una vida plena y es feliz ahora mismo. Y agradezco mucho que hayas encontrado la manera de ayudar a su nieta.


      —Sí, yo también.


      —Trabajar con Mandy le asegura el éxito —GiGi se puso de puntillas para darle un beso en la cara—. Gracias, Cade.


      —No tienes que darme las gracias.


      —Claro que sí. Has hecho lo que te he pedido y ahora puedes volver a tu vida.


      Cade no sabía si había sido su expresión lo que lo delató, pero su abuela enarcó una ceja.


      —A menos que no quieras volver a tu vida de antes, claro. Tal vez te gusta de verdad esa chica...


      Él había informado a su abuela sin contarle nada sobre su relación con Nati, pero GiGi era muy astuta.


      Desde luego, no le había contado que habían hecho el amor varias veces la noche anterior o que Nati se había marchado al amanecer sin despertarlo y sin dejar una nota. O que desde entonces estaba en el infierno.


      Pero, aparentemente, como cuando era niño, GiGi podía leer en sus ojos.


      —¿Te gusta esa chica? —insistió.


      —Nati es genial —respondió Cade.


      Y era la verdad.


      —Pero no tiene medios económicos —observó su abuela.


      Cade torció el gesto.


      —¿Desde cuándo te importa si alguien tiene o no medios económicos?


      —Jennifer y Aggie tampoco los tenían y te vieron a ti como a la gallina de los huevos de oro.


      —Pero, al contrario que Jennifer y Aggie, Nati es una persona honesta —replicó él—. Intenté convencerla para que engordase la factura porque me cobraba poco y se negó.


      —¿Ah, sí?


      —Ni siquiera quiso aceptar que le pagase la gasolina. Y, aunque estuvo casada con el hijo de un millonario, en lugar de luchar con uñas y dientes para conseguir algo tras el divorcio, aceptó calderilla —Cade sacudió la cabeza—. Ni siquiera espera que pague yo cuando estamos juntos.


      —Entonces no es como Jennifer y Aggie —concluyó su abuela.


      —Por supuesto que no.


      —Pero ¿no crees que podría guardar algún as en la manga por ser quién eres?


      —No, no lo creo. Nati piensa que la vida de los Morrison ha sido como tenía que ser y no parece tener nada contra nosotros.


      —Muy bien —dijo GiGi—. ¿Entonces es una chica estupenda, pero no te gusta?


      Cade rio, aunque era una risa falsa. La verdad era que Nati le gustaba mucho. Tanto que lo preocupaba.


      ¿Y si se le había escapado algo, como le había pasado con Jennifer y Aggie? Esas dos situaciones habían sido difíciles de manejar, pero Nati... no sabía qué haría si se había equivocado con ella.


      Su abuela pareció leer sus pensamientos porque le dio un pellizco en la mejilla.


      —Mi nieto, tan fuerte, está muerto de miedo por una chica, ¿eh?


      Cade hizo una mueca.


      —No estoy muerto de miedo.


      —Esas buscavidas te dieron un gran disgusto, lo sé. Destrozaron tu frágil ego masculino y ahora no estás seguro de que una mujer te quiera por ti mismo.


      —No creo ser tan delicado —protestó él—. Pero ¿cómo voy a saber si una mujer me quiere por mí mismo o por mi dinero? Antes de Jennifer y Aggie jamás se me había ocurrido pensarlo.


      Su abuela esbozó una sonrisa mientras cortaba zanahorias.


      —Tal vez sea culpa mía.


      —¿Por qué?


      —Intenté educaros para que fuerais seres normales y no os creyerais por encima de nadie, pero no se me ocurrió explicaros que algunas personas que tienen menos que nosotros pueden ser una amenaza. Tal vez debería haberos enseñado a ser más cautos, más suspicaces, a no confiar tanto en los demás —respondió GiGi—. Pero ahora tienes que confiar en ti mismo, en Nati y en lo que te diga el instinto.


      —¿El instinto que me ha fallado dos veces?


      —El instinto que te dice si una persona es buena para ti o no lo es. Tú sabías que Jennifer no era la mujer de tu vida, por eso rompiste con ella. No podías saber que ella había trazado un plan para desplumarte. Y con Aggie solo habías salido durante un tiempo. No era nada serio hasta que ella dijo que la habías dejado embarazada —GiGi miró a su nieto, pensativa—. Puede que aún no tengas el instinto muy desarrollado, pero tampoco eres un ingenuo.


      —No, no soy un ingenuo.


      —¿Qué te dice el instinto sobre Nati Morrison? —le preguntó su abuela, como si ya supiera la respuesta.


      Cade lo pensó un momento.


      —Que es auténtica, como tú —admitió por fin—. Que es una buena persona, trabajadora, honrada y...


      —Y muy atractiva. Ah, qué niños tan guapos tendríais.


      Él puso los ojos en blanco.


      —¿Tu intención era hacer de casamentera?


      —¿Cómo iba a hacer eso si ni siquiera conocía a Nati?


      —Pero habías hablado con esa amiga tuya y seguro que ella te contó muchas cosas.


      GiGi se limitó a sonreír.


      —No estamos hablando de mí, sino de ti y de que te gusta Nati Morrison. Mucho, me parece a mí.


      Mucho, desde luego.


      Cuando despertó esa mañana y vio que Nati no estaba a su lado se sintió vacío. La echaba de menos. No había duda, le gustaba muchísimo.


      —Es todo un poco raro.


      —¿Qué es raro?


      —Tú y tu antiguo novio...


      —No metas a Jonah en esto, no tiene nada que ver.


      ¿Esperaba GiGi que Nati llevara a Jonah Morrison de vuelta a su vida?


      Cade se preguntó si también él era capaz de leer sus pensamientos.


      —Muy bien, me olvidaré de Jonah.


      —Piensa en Nati, pero no la compares con las demás. Y olvídate del dinero. Piensa en ella y en lo que sientes por ella y luego haz lo que te diga el instinto —dijo GiGi, mientras llevaba la ensalada a la nevera—. Bueno, voy a pintarme los labios antes de que llegue todo el mundo.


      Luego lo dejó solo en la cocina, pensando en Nati.


      Pero no tenía mucho que pensar, se dio cuenta entonces.


      Nati no era una buscavidas. No tenía mucho, pero ya había demostrado que era una persona trabajadora y que el dinero tenía solo relativa importancia para ella. Lo importante para Nati eran la familia, el trabajo, los amigos. Las mismas cosas que eran importantes para él.


      Y cuando pensaba en lo que sentía por ella...


      Si no estuvieran hechos el uno para el otro, la relación no habría prosperado tan rápido. No habría pasado cada minuto pensando en ella desde el día que la conoció, deseando estar con ella otra vez. No sentiría como si le faltase algo cada vez que estaban separados, no se olvidaría de todo y de todos cada vez que estaba con Nati.


      Y la verdad era que el dinero no tenía la menor importancia.


      Lo importante era que desde el día que la conoció era como si todo hubiera caído en su sitio, como si todo encajara por primera vez.


      Eran dos personas que parecían hechas la una para la otra, en la cama y fuera de ella. Y esa era una base sólida desde la que todo lo demás podría florecer. Podrían casarse, formar una familia... todo aquello para lo que el viejo H.J. había levantado su imperio.


      Eran dos personas que se hacían felices la una a la otra, de eso no había la menor duda. De hecho, Nati lo hacía más feliz de lo que lo había sido en toda su vida y esperaba hacerla igualmente feliz.


      El dinero era algo incidental; no tenía la menor importancia porque la felicidad estaba en otras cosas.


      Quería pasar cada minuto con Nati... el resto de su vida con ella. Quería despertar a su lado cada mañana.


      Y no sabía cómo iba a soportar la cena de esa noche sin decírselo...


      De repente, Cade tomó una decisión y salió de la cocina.


      —¿GiGi?


      —¡Estoy en el aseo!


      —No voy a quedarme a cenar.


      —¿Cómo que no? Tú sabes que la noche del domingo es mía —protestó su abuela.


      —No puedo evitarlo. Tengo que irme.


      GiGi salió al pasillo con la barra de carmín en la mano.


      —Pondré un plato para ella la semana que viene.


      Riendo, Cade se dio la vuelta para ir prácticamente corriendo hacia la puerta.


      


      


      El apartamento de Nati estaba limpio como una patena. Había estado limpiándolo desde que volvió de la casa de Cade al amanecer. Limpiar era lo que solía hacer para recuperar el equilibrio cuando las cosas parecían escapar a su control.


      Había despertado en casa de Cade a las cinco de la mañana. Desnuda, abrazada a él, deseándolo como lo había deseado por la noche y preguntándose si habría alguna manera de quedarse allí durante el resto de su vida.


      Fue entonces cuando se dio cuenta de que había perdido el control de la situación.


      Y eso la aterrorizaba.


      Sin control, vulnerable e impotente, así era co-mo se había sentido durante el divorcio de Doug y durante gran parte de su matrimonio. Y así era como se sentía en aquel momento.


      Por eso se había levantado de la cama sin despertar a Cade y se había vestido en el pasillo para no hacer ruido.


      Se marchó con tanta prisa que olvidó los zapatos, que seguían en el patio. Había vuelto a casa conduciendo descalza...


      Llegó antes de que su abuelo despertara y, de inmediato, se puso a limpiar frenéticamente. Pero había pasado el día reviviendo los peores recuerdos de su matrimonio: la soledad, el aborto, el divorcio para recordarse a sí misma que no podía dejarse llevar por los sentimientos, que debía ser sensata.


      Por la tarde se dio una ducha caliente y luego, con un pijama gris y rosa, decidió que al menos debería hacerse una tostada ya que no había comido nada en todo el día.


      Iba a la cocina cuando sonó el timbre. Si fuera su abuelo, habría usado la puerta que daba a su casa, de modo que tenía que ser Holly.


      Nati la había llamado al móvil esa mañana, pero sabía que iba a pasar el día con sus padres y que no solía aceptar llamadas durante esas visitas.


      Le dejó un mensaje en el buzón de voz diciendo que tenía que hablar con ella, y Holly no le había devuelto la llamada, pero estaba segura de que habría reconocido la angustia en su voz, como tantas otras veces.


      Esperando que fuese ella, corrió para abrir la puerta...


      Pero no era Holly.


      Era Cade.


      Y en su presente estado mental, aquello era lo peor que podía pasar porque solo con mirarlo, tan alto y tan guapo, con un pantalón vaquero y un jersey oscuro de cachemir, hacía que quisiera echarse en sus brazos.


      Pero no lo hizo. Se agarró al picaporte con fuerza y susurró un aprensivo:


      —Cade...


      —Hola —dijo él, dándole a esa palabra una calidez que derritió su corazón—. No soy la persona a la que esperabas, ¿verdad?


      No tenía sentido fingir, de modo que Nati negó con la cabeza.


      —No.


      —Mientras venía hacia aquí he intentado ver las cosas desde tu punto de vista y por fin he entendido por qué te has ido esta mañana sin despedirte de mí.


      Nati no quería que su abuelo escuchase esa conversación. La puerta del apartamento estaba bajo la ventana de su cocina y, si Jonah estaba cerca, se enteraría de todo.


      De modo que se puso un dedo sobre los labios mientras daba un paso atrás, dejando pasar a Cade, pero manteniendo las distancias.


      No lo invitó a sentarse ni le ofreció una copa. Sencillamente se quedó mirándolo, deseando que no fuese tan guapo, que no oliera tan bien, que su corazón no se volviera loco al verlo.


      Deseando no desearlo como lo hacía.


      Cade cerró la puerta y dio un paso hacia ella.


      —Inicialmente, pensé que sería el primer hombre desde tu divorcio y que tal vez eso te inquietaba —empezó a decir—. Pero entonces se me ocurrió que eso no tenía nada que ver con tu miedo a acostarte conmigo... —Cade movió las manos como una balanza—. Los Pirfoy, los Camden. Seguramente te parezco tan traicionero como Douglas Pirfoy.


      —Más —la palabra salió de sus labios sin que Nati pudiese evitarlo.


      Cade asintió con la cabeza, estudiándola, casi como si pudiera ver su miedo.


      —Si quieres que sea sincero, hasta hace poco también yo tenía miedo por lo que me había ocurrido en el pasado, pero tú no tienes nada que ver con eso. Así que decidí pensar solo en ti, en quién eres, en cómo eres. Y cuando hice eso, supe que me había equivocado al meterte en el mismo lote con las demás porque tú eres completamente diferente.


      Cade siguió diciendo cosas maravillosas de ella y de lo que quería que hubiese entre los dos a partir de aquel momento.


      —Te deseo —dijo por fin—. Siento como si te conociera desde siempre, como si hubieras estado esperándome o yo a ti... como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Estoy tan seguro que lo siento aquí, en el corazón.


      Curiosamente, a Nati no le pareció extraño porque ella sentía lo mismo.


      Y eso hacía que la despedida fuese más difícil.


      Pero tenía que despedirse.


      Cade seguía siendo quien era y ella debía recordar las lecciones que había aprendido mientras estaba casada con Doug.


      Lecciones que le habían dejado cicatrices en el alma y le habían hecho llegar a la conclusión de que Cade era como su alergia a las fresas. Por increíblemente ricas que estuvieran, si las comía, le salía un sarpullido que podría ser mortal.


      —Lo siento, pero he pasado antes por esto —empezó a decir—. Sé que lo dices de corazón, pero también sé que hay gente acostumbrada a conseguir siempre lo que quiere y para ello hace lo que sea.


      —Estás hablando de tu ex, no de mí.


      —Y de la gente como él, Cade.


      —Pero yo no soy tu exmarido. Yo me levanto todas las mañanas para trabajar, como hace todo el mundo. Trabajo cinco días a la semana, a veces seis, y ceno con mi familia todos los domingos. No soy Doug Pirfoy, yo no voy buscando aventuras...


      —La aventura es la historia de tu familia —lo interrumpió Nati—. Expandir, ampliar, construir, hacerte con una posesión detrás de otra... no estarías donde estás si no fuera así.


      —Muy bien, de acuerdo, en los negocios soy así, es verdad —admitió él—. Pero mi trabajo no es toda mi vida. No soy yo como persona. Yo soy lo que tú has visto en mí, Nati.


      —Cade...


      —Quiero estar contigo, volver a casa contigo cada noche, despertar a tu lado cada mañana, formar una familia y vivir una vida normal...


      —Una vida normal —repitió ella, irónica—. Tal vez podrías hacerlo durante un tiempo, pero no para siempre.


      —¿Por qué no?


      —Porque no es así. Una vida normal no es que tu nombre salga en los periódicos todos los días. No tiene nada que ver con clubs de campo, galas benéficas donde solo se reúne la elite, aviones privados o el ejército de gente que trabaja para ti y que hacen lo que sea para que estés contento solo porque eres un Camden.


      —Sí, todo eso está ahí, es verdad. Pero tienes que juzgarme por separado. No me compares con tu exmarido, no tenemos nada que ver —replicó Cade, clavando en ella sus ojos azul cobalto—. Necesito que me mires a mí. Olvídate de todo lo demás y mírame solo a mí.


      Nati lo miraba solo a él porque no podía mirar nada más. Era tan asombroso como el primer día que entró en su tienda y sus ojos se llenaron de lágrimas por razones que no podía entender.


      —Te veo a ti y a una gran familia que te es leal a ti. Y una legión de abogados que irían contra mí si lo nuestro no saliera bien —dijo entonces—. No puedo luchar contra el gigante otra vez, Cade. No podría soportar que un extraño, un abogado, me diga que he hecho algo mal y que por eso he perdido a mi hijo. No voy a pasar por eso nunca más —su voz se rompió y no pudo controlar las lágrimas, que rodaban por su rostro.


      Pero lo único que quería era que Cade la abrazase.


      —Nati... —empezó a decir él, dando un paso adelante.


      Pero ella dio un paso atrás.


      —No, por favor —le dijo, con firmeza—. Estoy rehaciendo mi vida y no voy a dejarme tragar por los Camden como me tragaron los Pirfoy.


      —No te pido que hagas eso. Solo...


      —No, por favor —lo interrumpió Nati—. Lo de anoche fue... fue el final. No habrá nada más entre nosotros.


      Luego, intentando controlar los sollozos, se dirigió a la puerta.


      —¿No vas a escucharme?


      —Hemos terminado, Cade.


      —No.


      —Sí.


      Nati abrió la puerta, dejando claro que no tenía nada más que decir.


      Cade se quedó donde estaba, inmóvil, mientras ella miraba el suelo porque temía levantar la cabeza y perder el valor al mirarlo a los ojos.


      Entonces, con voz grave, Cade dijo:


      —Esto es un error. Estamos hechos el uno para el otro.


      —No puede ser, lo siento.


      —Porque tú no vas a dejar que así sea.


      Ella negó con la cabeza.


      —No.


      Un segundo después, Cade salió del apartamento sin decir una palabra más.


      Y fue entonces cuando Nati rompió a llorar con toda su alma.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      


      ¡Esto está fuera de tu territorio habitual —observó Nati el viernes por la noche desde el asiento del pasajero del coche de su abuelo.


      Jonah había insistido en invitarla a cenar en su club y, después de cenar, iba a llevarla a un sitio que era «una sorpresa».


      Desde que se jubiló, rara vez salía de Arden, pero allí estaban, en la autopista.


      —Me gusta salir de vez en cuando —dijo él—. Antes, cuando trabajaba, recorría toda la ciudad.


      —Lo sé, pero pensé que la sorpresa sería tomar un helado o ir al cine.


      —Estás demasiado triste como para que un helado o una película te animen. Holly y yo hemos intentado eso durante toda la semana y no ha servido de nada.


      —Lo siento —se disculpó Nati, reconociendo que tanto su abuelo como Holly estaban intentando animarla desde el fiasco del domingo.


      Pero nada ayudaba.


      La verdad era que se sentía más triste al romper con Cade que cuando por fin consiguió el divorcio de Doug.


      —No sé qué me pasa —siguió—. Cuando conseguí el divorcio, sentí alivio, pero ahora me siento como anestesiada. No hubo nada con Cade y sin embargo...


      —Holly y yo nos hemos dado cuenta de que sientes algo por Cade —dijo su abuelo mientras salía de la autopista para dirigirse a la zona de Cherry Creek—. Y creemos que es algo más profundo que lo que sentías por Doug...


      —Pero yo estaba casada con Doug —lo interrumpió ella.


      —Sí, pero lo hiciste esperar durante un año en la universidad.


      —Porque éramos muy jóvenes.


      —De todas formas —insistió él—. Está claro que tus sentimientos por Cade son muy profundos. Si no fuera así, no estarías tan disgustada. Tienes los ojos rojos de tanto llorar y la cara pálida como un fantasma. Nunca te había visto así.


      Nati esbozó una sonrisa triste.


      —No sabía que todo el mundo se hubiera dado cuenta.


      En realidad, estaba más triste de lo que su abuelo o Holly pudiesen imaginar. Hacía lo imposible por disimular, pero evidentemente estaba fracasando.


      Había llorado ríos de lágrimas durante toda la semana y apenas podía comer o dormir...


      Jonah apartó una mano del volante para darle una palmadita en la rodilla.


      —No te preocupes, sigues siendo la mujer más guapa que conozco. Pero... mírate: un pantalón negro, un jersey gris... parece como si estuvieras de luto. Holly y yo nos hemos dado cuenta de lo triste que estás.


      Estaba tomando la calle principal de Cherry Creek y, de repente, Nati se dio cuenta de dónde estaban.


      Y el asunto se volvió más alarmante cuando su abuelo detuvo el coche frente a la casa de Georgianna Camden.


      —¿Qué hacemos aquí?


      Jonah quitó las llaves del contacto y dijo:


      —Me ha llamado Georgianna.


      Eso fue una sorpresa.


      —¿Te ha llamado Georgianna?


      —Hemos tenido una larga charla y hemos aclarado muchas cosas.


      —¿Ah, sí?


      —Nos hemos reído mucho recordando el pasado... ha sido muy agradable.


      Nati miró a su abuelo, sorprendida. ¿Había afecto en su tono?


      —¿No te importa hablar con ella después de lo que pasó?


      —Hemos estado hablando por teléfono una hora y media, como dos adolescentes.


      ¿Hablando como dos adolescentes?


      ¿Qué significaba aquello?


      Pero no tenía ánimo para esa conversación. Además, había algo más importante: el coche estaba aparcado frente a la casa de Georgianna Camden.


      —¿Qué estamos haciendo aquí? —repitió, mirando alrededor y comprobando que, por suerte, el coche de Cade no estaba por allí.


      —Georgianna me ha pedido que viniera contigo.


      Como si eso pusiera fin a la discusión, su abuelo bajó del coche.


      Nati tenía una premonición...


      Pero ¿qué iba a hacer, quedarse en el coche como una niña cabezota?


      Cade no estaba allí, se dijo a sí misma.


      Y tal vez Georgianna solo quería hablar con ella sobre el baúl.


      Tal vez no le había gustado el trabajo que había hecho.


      Aunque sabía que era una locura rezar para que se quejase del trabajo, eso sería preferible a hablar de cualquier otra cosa con ella.


      De modo que Nati bajó del coche por su abuelo, pero no sin antes decir:


      —Esto no me gusta nada.


      La puerta de la mansión se abrió antes de que ninguno de los dos tuviese oportunidad de llamar al timbre. Y allí estaba Georgianna Camden, con un pantalón gris y una túnica de color mandarina.


      Nati tuvo la impresión de que GiGi se había vestido especialmente para la ocasión. Al fin y al cabo, iba a ver a Jonah después de muchísimos años.


      Tal vez ella solo era una excusa para volver a verse, pensó mientras miraba de uno a otro.


      Su abuelo estrechó la mano de Georgianna, diciéndole que estaba más guapa que nunca. A lo que ella respondió diciendo que él también seguía siendo muy atractivo.


      Cuando por fin dejaron de decirse lo estupendos que estaban y se acordaron de ella, Georgianna Camden se volvió para darle un abrazo que sorprendió a Nati.


      —Le he pedido a Jonah que te trajese —le dijo, tomándola del brazo para llevarla al cuarto de estar.


      —Lo sé. ¿Se trata del baúl? ¿No le ha gustado?


      GiGi les pidió que ocuparan uno de los sofás y luego se sentó en la elegante mesa de café, frente a ellos, como si estuvieran en una simple cabaña en el bosque y no en una mansión en Cherry Creek.


      —Mi nieto está destrozado —empezó a decir—. Intenta disimular, pero desde que le dijiste adiós el domingo está desolado. Nunca lo había visto más triste.


      De modo que lo sabía...


      Nati no sabía qué decir.


      Georgianna siguió antes de que ella pudiera responder:


      —He tenido que insistir, pero por fin me ha contado lo que pasó entre vosotros y por qué no quieres saber nada de él. O de nosotros. Y fue entonces cuando decidí que debía hablar contigo.


      De modo que la matriarca del clan Camden quería hablar con ella sobre la relación que mantenía con su nieto.


      Y allí estaba su abuelo, mirando a su antigua novia con una sonrisa en los labios...


      Nati se preguntó si la falta de sueño la habría dejado en coma o si estaría soñando.


      —Cade me ha hablado de tu relación con los Pirfoy —siguió Georgianna—. Créeme, conozco a mucha gente como ellos, pero te aseguro que le daría una patada en el trasero a cualquiera de mis nietos si se portaran como lo hizo tu exmarido —le dijo, inclinándose hacia delante—. Voy a decirte la verdad: después de que esas buscavidas intentasen sangrar a Cade, él me dijo que solo pensaba salir con mujeres de su círculo, chicas que no necesitasen dinero... y entonces me preocupó lo que pudiera traer a casa. Lo último que quería era una niña pija como nuera.


      O tal vez estaba borracha, pensó Nati, intentando disimular la risa.


      —Los Camden tienen mucho dinero, es verdad —siguió Georgianna—. Pero eso no es lo importante. Lo importante es la familia y, lo creas o no, también eso era lo más importante para H.J. —la mujer miró a Jonah antes de mirarla a ella de nuevo—. Tu abuelo y yo hemos estado hablando y sé que él entiende que cuando H.J. se quedó con la granja de tu familia en Northbridge, era a su manera un acto de amor, por extraño que parezca. Hank estaba enamorado de mí y H.J. temía que, si no me alejaba de Jonah, podría elegirlo a él. Y la felicidad de Hank era lo más importante para su padre —Georgianna exhaló un suspiro—. La felicidad de Cade es lo más importante para mí y tú eres la clave para que mi nieto sea feliz.


      Nati seguía sin saber qué decir.


      —Cade es un buen chico —siguió ella—. Y tú no debes preocuparte por nada.


      —¿Qué quiere decir?


      —Que tú serías lo más importante para él. Cade nunca perdería el interés por ti después de casarse porque es una persona íntegra. Entiendo que te preocupe terminar tragada por los Camden y admito que eso es lo que me pasó a mí cuando me casé con Hank. Por eso quería hablar con tu abuelo y que vinierais los dos esta noche —Georgianna sonrió a Jonah antes de mirar a Nati de nuevo—. Él me ha perdonado por lo que pasó tantos años atrás y estamos de acuerdo en que, si fueras parte de la familia, tu abuelo también lo sería. De hecho...


      De nuevo, su abuelo y ella intercambiaron una mirada y Nati empezó a temer que hubieran hecho algún plan sin contar con ella.


      —¿Sí?


      —Jonah vendrá a las cenas de los domingos contigo —dijo Georgianna—. Y tu amiga Holly, si quieres. Cade me ha hablado de ella... y también puede venir cuando quiera, como pueden venir los amigos de mis nietos. Cuantos más, mejor; esa ha sido siempre la norma en esta casa. Cuando me fui de Northbridge, me sentí muy sola, apartada de mi familia, y no me gustó nada, así que trataré a todos tus parientes y amigos como si fueran los míos y espero que tú hagas lo mismo. De hecho, me dolería que organizases una fiesta y no me invitases.


      Nati sonrió para sí misma, imaginando a Georgianna Camden en su diminuto apartamento del sótano...


      Pero no debería sonreír. ¿Por qué estaba hablando de su vida privada? ¿Qué le había contado Cade?


      GiGi suspiró, como si no le gustase lo que iba a decir.


      —Jonah me ha contado por lo que tuviste que pasar cuando te divorciaste de Douglas Pirfoy. Debo reconocer que hay ciertas similitudes entre la forma en la que te trataron los Pirfoy y cómo trataron los Camden a los Morrison...


      Nati miró a su abuelo.


      —Parece que habéis hablado de muchas cosas —le dijo, sorprendida.


      Jonah se encogió de hombros.


      —Era una conversación que teníamos pendiente desde hace muchos años.


      —Pero nosotros nunca te haríamos algo así —siguió Georgianna—. Lo que damos, lo damos libremente y para siempre. No tenemos intención de recuperar nada y te prometo que, si vuestra relación no funcionase, aunque espero que no sea así, eso sería entre él y tú. Nadie más de la familia intervendría, te lo aseguro. Puede que no lo creas después de esta noche, pero yo no suelo involucrarme en la vida de mis nietos.


      La mujer sonreía, como si ella misma se diera cuenta de que era una contradicción, pero tomó las dos manos de Nati entre las suyas y apretó con fuerza.


      —No creo que yo pudiese intervenir de todas formas, pero sé una cosa con total certeza: es mejor que los dos toméis una decisión sin que nadie más intervenga, pero cometerás un error si le das la espalda a Cade y a tus sentimientos por miedo a que vuelva a ocurrir lo que ocurrió con los Pirfoy.


      En ese momento, se abrió la puerta y, al escuchar la voz de Cade, Nati se quedó inmóvil.


      —Muy bien, GiGi, ya aquí estoy. ¿Qué tengo que subir al ático que no podía esperar hasta mañana?


      Nati sentía como si estuviera moviéndose a cámara lenta cuando volvió la cabeza. Cade se había detenido en la puerta del cuarto de estar, mirando de unos a otros con cara de sorpresa.


      —Hola, Cade —lo saludó su abuela.


      —¿Se puede saber qué significa esto?


      Georgianna soltó las manos de Nati y se levantó, mirando a su nieto con expresión desafiante.


      —Espero haber conseguido una segunda oportunidad para ti —anunció, volviéndose hacia Jonah—. ¿Te apetece tomar un café en la cocina?


      El abuelo de Nati le dio una palmadita en la rodilla y se levantó para salir del cuarto de estar con su anfitriona. Pero antes de salir se volvió hacia Cade.


      —Tu abuela es de hierro. Siempre me gustó eso de ella, pero te advierto que Nati también puede serlo. Atravesar esa capa para llegar a su corazón depende de ti.


      Un segundo después, Nati se quedó sola con Cade en el cuarto de estar. Seguía sentada en el sofá, sin saber qué hacer.


      Cade llevaba un pantalón vaquero gastado y una simple camiseta. Y, sin embargo, no estaría más guapo ni con un lujoso esmoquin.


      Parecía cansado y tenía ojeras, seguramente como ella.


      —Bueno, ¿vas a contármelo? —le preguntó él, dando un paso adelante.


      Ella se levantó, sin saber muy bien qué decir.


      —Fui a cenar con mi abuelo y, después de cenar, me trajo aquí. Supuestamente, era una sorpresa. Yo no sabía nada.


      —Lo siento, pero a veces mi abuela... —Cade no terminó la frase, como si no estuviera contento con la situación—. Cuando éramos niños, siempre decía que teníamos que ganar nuestras propias batallas, pero por lo visto no tiene el menor problema en meter las narices donde no le llaman.


      —No pasa nada. Esta conversación me ha aclarado muchas cosas —dijo Nati.


      —¿Qué cosas?


      Ella se lo contó, pensativa, preguntándose si Georgianna hablaba de corazón.


      Pero sí, seguro que sí. El mensaje que Cade le había dado el domingo por la noche, el mensaje que su abuelo y Holly habían repetido durante toda la semana y lo que Georgianna Camden acababa de decir era lo mismo: «Juzga a Cade por sí mismo. Nada más debe pesar en tu decisión».


      Nati había tenido toda la semana para pensar en sus sentimientos por él, en la razón por la que estaba tan desolada tras haberse despedido...


      —Creo que tú eres diferente a Doug. Tal vez porque tu abuela tiene las mismas raíces que mi familia, te ha criado con diferentes valores —se aventuró a decir Nati.


      —Ten un poco de fe en mí, eso es todo lo que te pido —murmuró él, repitiendo lo que había dicho el domingo por la noche.


      Pero no era solo la fe a lo que podía agarrarse, se dio cuenta Nati entonces.


      Durante la semana anterior, no había podido dejar de pensar en Cade, en cómo se había portado desde que se conocieron, en las pistas que le había dado sobre quién era en realidad aquel hombre.


      Recordaba lo respetuoso y amable que había sido el día que conoció a su abuelo... nada que ver con el trato condescendiente y desdeñoso de Doug y los Pirfoy cada vez que estaban con su familia.


      Recordaba cómo se había portado con Holly, con los clientes de su tienda, con los camareros de cualquier restaurante o con los vecinos en la subasta de espantapájaros... siempre amable, siempre agradable con todo el mundo. Jamás se había mostrado superior como los Pirfoy.


      El encanto de Cade no era selectivo como lo había sido el de Doug. Cade era Cade, la misma persona con ella, con su abuelo, con Holly, con todo el mundo.


      Cade Camden era una persona que jamás se mostraba altiva o arrogante con nadie, alguien que comía pizza directamente de la caja o bebía en un vaso de papel sin torcer el gesto.


      Una persona que echaba una mano cuando hacía falta, como cuando había tenido que llevar su espantapájaros a la sala de subastas. Doug jamás hubiera hecho eso.


      Pero la mayor diferencia entre Cade Camden y su ex era que Cade era un hombre responsable. Trabajaba en la empresa familiar en lugar de limitarse a disfrutar de los beneficios y cumplía con sus responsabilidades hacia la familia...


      Allí estaba, un viernes por la noche, solo porque su abuela lo había llamado para pedirle un favor.


      Nati nunca lo había visto desdeñar sus responsabilidades, al contrario. En lugar de usar el dinero de su familia para escapar de ellas como hacía Doug, Cade se enfrentaba de cara.


      Todas cualidades admirables e impresionantes en un hombre que pertenecía a una familia multimillonaria; cualidades que la habían ganado desde el primer día.


      Pero eso no cambiaba nada. Temía lo que pudiera pasar si las cosas entre ellos no funcionaban, si tenía que enfrentarse a los todopoderosos Camden y a lo que podían comprar con su dinero...


      —Sigue dando miedo —admitió, mirando alrededor.


      —Lo sé —dijo él—. Y, si GiGi hubiera esperado un poco y hubiera dejado que yo me encargase de mis propios asuntos, estaba ideando un plan.


      —¿Qué?


      —He contratado al mejor abogado divorcista del estado para que redacte un acuerdo prematrimonial absolutamente beneficioso para ti.


      —¿Para mí?


      —Él cree que me he vuelto loco, pero sí, para ti. Podrás darme con él en la cabeza si quieres.


      —No lo entiendo —dijo Nati—. Si yo fuera una buscavidas...


      —Pero no lo eres —la interrumpió él—. Lo sé porque tengo fe en ti, ya te lo he dicho. Y te quiero. No me diste oportunidad de decírtelo el domingo por la noche, pero es la verdad. Te quiero y no voy a dejar que nada se interponga en mi camino porque sé que tú también me quieres, así que te ofrezco ese acuerdo para que no tengas que preocuparte por lo que pudiera pasar si las cosas no funcionasen entre nosotros.


      —¿De verdad no temes que me quede con tu dinero y salga corriendo?


      —No, en absoluto —respondió él, con total convicción.


      —¿Por qué, Cade?


      —Porque estoy seguro de que no estaríamos aquí si tú no sintieras lo mismo que yo. Creo que lo sientes a pesar de que el sentido común te dice que salgas corriendo. Que lo sientes incluso por encima de tus miedos y tus preocupaciones —dijo él, con esa sonrisa traviesa que tanto la afectaba—. Sé que tienes miedo y que no querías sentir nada por mí, pero así es. No has podido evitarlo porque soy tan...


      —¿Arrogante y engreído? —lo interrumpió ella.


      —No, iba a decir encantador.


      Nati tuvo que reír.


      —Eres encantador, no puedo negarlo.


      Él dio un paso adelante, señalando con la cabeza la dirección por la que se habían ido sus abuelos.


      —Parece que entre ellos no hay ningún resentimiento.


      —No, es verdad.


      —Tú misma has dicho que soy diferente a tu ex y la semana que viene el acuerdo estará redactado para que no tengas que preocuparte de nada. ¿Sigues diciendo que no?


      Estaba tan cerca que casi se tocaban. Tan cerca que tenía que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. Tan cerca que sentía el calor de su cuerpo... y su corazón le pedía que se acercase un poco más.


      —Se suponía que tú eras solo una práctica —dijo Nati.


      —¿Qué?


      —Un paso adelante para rehacer mi vida.


      —Si tú quieres, puedo ser algo más que eso —dijo Cade, con voz ronca.


      —Te quiero —susurró Nati, con los ojos empañados porque lo deseaba tanto que le dolía.


      Y vio que los ojos de Cade se empañaban también antes de envolverla en sus brazos.


      —Te quiero tanto —musitó, las emocionadas palabras saliendo de su corazón.


      —Yo también te quiero —susurró ella.


      Cade la besó en la frente, pero eso no era suficiente para Nati, que levantó la cara... y Cade no perdió el tiempo. Buscó su boca con una intensidad que los fundió, convirtiéndolos en uno solo, haciendo que se olvidasen de todo lo demás durante unos minutos.


      Pero ni siquiera la ternura del momento podía contener las cosas indefinidamente y aquel no era ni el sitio ni el momento adecuados...


      Cade se apartó para buscar oxígeno.


      —Entonces, ¿te casarás conmigo? —le preguntó.


      —Sí, Cade —respondió ella.


      ¿Qué otra cosa podía decir si eso era lo que le pedía el corazón?


      —¿Y pasarás el resto de tu vida conmigo? Porque después de este beso no puedes decirme que no...


      Ella rio.


      —Sí.


      —¿Y habrá hijos, nietos y bisnietos?


      —Eso espero —respondió Nati, incapaz de pensar en el hijo que había perdido.


      —Yo me encargaré de que así sea —Cade la besó entonces apasionadamente, casi como si estuviera haciendo una promesa.


      Pero se apartó de nuevo unos segundos después, a regañadientes.


      —Vamos a tener que hablar con los conspiradores de la cocina. ¿Crees que tu abuelo puede volver a casa solo?


      —Imagino que sí. ¿Por qué?


      —Porque siento la necesidad de mantenerte cautiva desde ahora hasta la cena del domingo.


      —Estoy segura de que mi abuelo puede volver a casa solo —dijo Nati—. Además, no sé qué pasa con ellos, pero por lo visto hubo una larga conversación telefónica que los hizo sentir como adolescentes otra vez... puede que también hoy se queden charlando hasta muy tarde.


      —Y yo no pienso quedarme aquí de carabina —bromeó Cade.


      —No creo que sea para tanto —dijo Nati.


      Entonces recordó el brillo en los ojos de su abuelo cuando miraba a GiGi...


      Pero no se lo dijo a Cade.


      —Antes tendremos que despedirnos.


      —Enseguida —dijo él, apretándola contra su pecho—. Espera un momento.


      Nati le devolvió el abrazo, apoyando la cabeza en su hombro, y él la apretó con más fuerza.


      Era como si Cade necesitara tocarla para creer que era real, que aquello iba a durar, que no iba a terminarse en un segundo.


      Pero Nati, entre sus brazos, acariciando su poderosa espalda, supo que ella no necesitaba convencerse de que era real.


      O que estaba bien.


      O que era exactamente lo que el destino tenía preparado para ellos.


      Y, de repente, pensar en el elaborado acuerdo prematrimonial que Cade había encargado al mejor abogado del estado la hizo sonreír.


      Porque en ese momento supo con total certeza que aquello iba a durar.


      Que en los brazos de aquel hombre era donde empezaba el resto de su vida.


      Que no había ningún otro sitio en el mundo en el que quisiera estar y nadie más en el mundo con quien quisiera pasar el resto de su vida que con Cade Camden.

    

  


  
    
      


      


      Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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